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Esta traducción fue realizada sin fines de lucro. Es una traducción hecha por fans para fans Si el libro logra l egar a tu país, te animamos a adquirirlo si consigue atraparte. No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.



A



llison Slater de veinte años, ha estado enamorada del compañero de banda de su hermano, Rhys McGowan, desde que tenía quince años. Pero para él, ella siempre será la hermana pequeña de Jake y fuera de sus límites. Ahora en su segundo año de universidad y lamiendo sus heridas tras una mala ruptura, pone su mirada en hacer que Rhys la vea como alguien con quien podría salir… quizás incluso amar. Su oportunidad llega cuando Rhys visita a sus padres en Savannah, donde asiste a la universidad. Pero en la noche con que ha soñado consigue su corazón roto y se da cuenta que nunca será la elegida para Rhys. Para Rhys McGowan, su pesadilla comenzó cuando se despertó, desnudo y con resaca, al lado de la hermana pequeña de su compañero de banda. Incapaz de recordar nada de la noche anterior, solo empeora las cosas mintiéndole a Allison sobre no estar interesado en ella. La verdad es que ha pasado el último año ignorando la reacción de su cuerpo cada vez que Allison está alrededor. Su resolución es puesta a prueba cuando Allison viene de gira con Runaway Train, tanto como la niñera de Jake y Abby como para cumplir con sus pasantías en diseño de modas. Cuanto más tiempo pasa con ella en las habitaciones cercanas al autobús, más difícil le es resistirse.
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¿Rhys se dará cuenta que tener una relación con Allison es algo por lo que vale la pena luchar, incluso si eso significa tener que luchar contra su mejor amigo por una oportunidad?
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Sinopsis



Traducido por fleurence20 Corregido por Lizzie Wasserstein



—V



amos, Allison —instó Mallory. —¡Sí, hazlo ahora! —intervino Kim, mientras me daba un codazo hacia adelante.



Arranqué la vista de mirar fijamente por las puertas de cristal de la sala de baile de vuelta a mis dos mejores amigos. Sus brillantes ojos bailaban con una mezcla de emoción, junto con el champán que habíamos venido infiltrando cuando los adultos no estaban mirando. Había bebido dos copas yo misma, y era estrictamente el champán alimentando mi valor en el momento de ceder ante sus atrevimientos. —Está solo por primera vez en toda la noche. Es el momento perfecto —dijo Mallory. Mordiendo mi labio inferior entre los dientes, me arrastré indecisa sobre los talones mientras me retorcía las manos. La confusión rugía dentro de mí sobre el curso de mi potencial acción—. Lo sé, pero... —Pero, ¿qué? —presionó Kim.



—¡Deja los rodeos, y solo hazlo! Kim asintió. —Te arrepentirás por siempre si no lo haces.
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Mallory puso en blanco sus ojos verdes.
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—¿Y qué si se ríe de mí? —Mis ojos se abrieron de miedo ante los salvajes pensamientos galopando mi cabeza—. ¿Y si no lo hace, y luego le dice a Jake lo que le pedí?



Arrojé mis dos manos en señal de derrota. —Bien, bien. Lo haré. —Meneé el dedo hacia ellas—. Pero si va muy mal, nunca hablaré con cualquiera de ustedes de nuevo. Con una carcajada, Mallory dijo: —Sí, claro. Echando un vistazo por encima de mi hombro, busqué en la habitación llena de grupos gente invitados a la fiesta, por mis padres. El alivio me inundó al verlos completamente ocupados. Aunque intrigada sobre por qué mi hermano mayor, Jake, se paró frente a ellos empapado hasta los huesos en su traje de etiqueta con una tímida sonrisa en su rostro, me las arreglé para no permitir que mi curiosidad sacara lo mejor de mí por una vez. En cambio, me centré en la tarea en cuestión.



Por un momento, solo podía mirar a su ancha espalda, observando sus movimientos mientras fumaba su cigarrillo. En un instante, me sentí transportada en el tiempo hasta la vez que lo conocí. Mi hermana mayor Andrea y yo habíamos ido a un campamento de una semana en la granja de Jake. Yo no sabía en ese momento que había invitado a sus nuevos
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Hice mi mejor esfuerzo para ajustar las voces de la duda en mi cabeza. En mis piernas temblorosas que me recordaron al nuevo potro en la granja de Jake, me empujé hacia adelante y me dirigí hacia la puerta que daba al patio. De pie frente a la fuente chispeante estaba el hombre del que había estado enamorada durante los últimos tres años. Rhys McGowan, el bajista de la banda de fama mundial, Runaway Train, y mejor amigo de mi hermano mayor. El hombre no tenía ni idea de cómo me sentía realmente por él, porque todo lo que él veía era a la pequeña hermana de Jake. Pero todo eso iba a cambiar. Ésta noche iba a hacer que me viera como algo más.
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La sola idea de lo que estaba a punto de hacer envió mis bronceadas piernas a temblar debajo del satén de mí vestido de Dulces Dieciséis. Tomé unas cuantas respiraciones profundas para tratar de calmar mis nervios. La última cosa que necesitaba era desmayarme y acabar con mi vestido alrededor de mi cabeza delante de todos mis amigos de la escuela. Había escogido la perfección lavanda unas semanas antes. Era exactamente igual a lo que yo había imaginado cuando había hecho bocetos de mi vestido ideal. El corpiño tenía incrustaciones con lentejuelas plateadas y pedrería, mientras que la parte inferior del vestido fluía, haciéndome lucir y sentirme como una princesa de Disney.



compañeros de banda a venir. Los chicos estaban empezando, tocando los fines de semana en el bar Eastman en el centro de Atlanta. Conocía a AJ porque era nuestro vecino de al lado cuando era pequeña, pero a los otros dos chicos, Brayden y Rhys, nunca los había visto antes. Al momento en que Rhys se levantó de su silla de jardín y me tendió la mano, estuve perdida. Me gustó cada cosa acerca de él, desde sus modales pasados de moda a sus oscuros ojos, cabello ondulado y marrón chocolate. Era más joven que los otros chicos, y de alguna manera eso lo hacía parecer más accesible a mi yo adolescente. Pero mi amor por él fue sellado al día siguiente, ese día se convirtió en mi verdadero caballero de brillante armadura. Durante un baño en las cascadas en los terrenos de Jake, estaba profundamente bajo el agua cuando nadé por un árbol caído y me enredé en las ramas. Presa del pánico, me agitaba a izquierda y derecha, pero no era capaz de soltarme. Y luego, de la nada, los fuertes brazos de Rhys me sacaron liberándome. Cuando llegué a la superficie, estaba tosiendo y escupiendo entre lágrimas de miedo. —Oye, no llores. Estás bien —había dicho, tirando de mí contra su pecho desnudo. Me fundí en su contra. Incluso después de poder respirar de nuevo y saber que mi vida ya no estaba en peligro, no me atreví a alejarme de él. En su lugar, me quedé temblando con mis crecientes sentimientos, lo que Rhys confundió conmigo estando inestable por el casi ahogamiento. Cuando empezó a frotar amplios círculos sobre mi espalda, suspiré con satisfacción. Salté ante el sonido de una voz detrás de nosotros. —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —exigió Jake. Una risa retumbó en el pecho de Rhys.



Un gemido escapó de mis labios mientras Rhys tomaba suavemente mis brazos y me alejaba de su abrazo. Luego se volvió hacia Jake. —Ella se enredó en ese árbol caído y casi se ahogó, idiota. —Él negó con la cabeza—. No me gusta pensar en lo que hubiera pasado si no la hubiera visto.
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—Sí, bueno, eso es lo que me parece.
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—Tranquilo hombre. No estoy haciendo movimientos en tu hermana pequeña.



Un estremecimiento recorrió a Jake mientras procesaba las palabras de Rhys. —Yo… yo no lo sabía. Lo siento —respondió, mientras daba grandes zancadas en el agua para llegar a mi lado. Envolvió sus brazos alrededor de mí—. Oh, Allie-Bean, gracias a Dios que estás bien. Ni siquiera quiero jodidamente pensar en que nada malo te ocurra. —Una vez más, un estremecimiento lo recorrió. Colocó un tierno beso en la coronilla de mi cabeza empapada. —Está bien. Estoy bien —le dije, sin apartar los ojos de Rhys. Cuando Rhys me guiñó un ojo, mi corazón revoloteó, y una vez más, me encontré luchando por respirar. —Sí, está bien. Es más dura de lo que parece —dijo. —Vamos. Vamos a llevarte adentro —dijo Jake. —No, quiero quedarme —insistí, incapaz de soportar la idea de ser privada de un segundo con Rhys, mi salvador. —¿Estás segura? —preguntó Jake, la preocupación dibujada en sus oscuras cejas. —Diablos, Jake, deja de mimarla. Ella dijo que está bien —respondió Rhys. —Está bien. Pero ten cuidado, ¿de acuerdo? —respondió Jake. Balanceé mi cabeza. —Lo haré. Lo prometo.



Ahora, tres años más tarde, todavía amaba a Rhys con todo mi corazón y alma. Por supuesto, en realidad él no sabía lo que sentía por él. Y no había mejor momento que el presente para dejar que esos sentimientos fueran conocidos.
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—Gracias —murmuré.
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Con una última mirada hacia mí, Jake nadó de vuelta a dónde estaban los demás. En cuanto Rhys se volvió hacia mí, la luz del sol golpeó las gotas de agua en su cara, causando que tuviera un resplandor casi angelical. Él me dio una sonrisa radiante—. Quédate cerca de mí, y estarás bien. No voy a dejar que te pase nada.



—Hola Rhys —le dije. Ante el sonido de mi voz, él se dio la vuelta. —Hola Allie-Bean —dijo, sacudiendo el cigarrillo al suelo. Mientras él pisoteaba las brasas con su zapato, arrugué la nariz tanto por el olor del humo y como por él usando el viejo apodo de Jake para mí—. ¿Qué estás haciendo aquí? Me encogí de hombros. —Podría preguntarte lo mismo. —Bueno, me decidí a tener un cigarrillo después de encontrar a tu hermano y Abby nadando en la fuente. Abrí mis ojos por la sorpresa. —¿Es por eso que está todo mojado? Rhys se echó a reír. —Sí, por eso. No estoy del todo seguro de cómo ambos acabaron empapados, pero estoy seguro de que hay una muy buena historia acerca de cómo sucedió. —Él me guiñó un ojo—. Tal vez incluso sea traviesa. Un cálido rubor llenó mis mejillas ante sus palabras y gestos. Por las ardientes miradas que Jake había estado dando a su nueva novia durante toda la noche, podía imaginar que definitivamente había algo travieso involucrado en por qué terminaron en la fuente. Pero también había estado feliz de ver la forma en que la miraba con amor en sus ojos, demasiado. Ya que era una romántica de corazón, esperaba que hubiera encontrado a alguien para sentar cabeza. Removiéndome en mis tacones, me aclaré la garganta.



—De nada —dijo. Tomando unos pasos tentativos más cerca de él, le dije:
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Rhys sonrió mientras metía la mano en su bolsillo. Después de que sacó un bote de pastillas de menta, se metió un par en la boca. Cuando me ofreció una, negué con la cabeza.
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—Solo quería agradecerte de nuevo por tocar en mi fiesta. Fue increíble.



—Tú siempre pareces estar haciendo cosas buenas por mí. Quiero decir, me salvaste hace tantos años y ahora estás haciendo de Mis Dulces Dieciséis algo de lo que todo el mundo estará hablando en la escuela el lunes. —Sin importar el hecho de que Jake hubiera azotado mi culo si hubiera dicho que no a tu fiesta, estaba contento de hacerlo. —Él tomó mi barbilla—. Cualquier cosa por ti, Allie-Bean. Su simple toque envió los latidos de mi corazón a vibrar violentamente en mi pecho. Desde que parecía tan fuerte a mis oídos, tenía la esperanza de que no pudiera escucharlo por encima del ruido de la fuente. —Me alegra oír eso —le susurré sin aliento. —Tengo algo para ti. —¿E… en serio? Él arqueó las cejas oscuras hacia mí. —¿Crees que habría venido a tocar en tu fiesta de cumpleaños, sin conseguir un regalo? —El hecho de que hayas venido y tocado es un regalo más que suficiente —repliqué. Metió la mano en el bolsillo de su traje de nuevo. Esta vez sacó una pequeña caja de joyería con un lazo rosado. La empujó hacia mí. —Feliz cumpleaños, Allie-Bean.



mano. —¿De verdad te gusta? —cuestionó, su voz carecía de la confianza que solía tener.
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—Oh, es tan hermosa. —Dí un grito ahogado, cuando lo tomé en mi
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Oh. Por. Dios. ¿Me había conseguido joyas? Con las manos temblorosas, avancé hacia adelante y tomé la caja. No sé cómo lograron deshacer el lazo mis temblorosos dedos, pero cuando lo hice, lo deslicé fuera y abrí la tapa. Quitando el papel de seda, me encontré con un colgante redondo en una cadena de plata. Una magnolia blanca pintada a mano con hojas brillantes de color verde vibrante llenaba el colgante.



—Sí. Sí, por supuesto que me gusta —le respondí rápidamente, sin apartar los ojos del collar. —Cuando lo vi, pensé en ti. Una magnolia es un símbolo delicado y bonito del sur, y tú eres una chica bonita del sur. —Siempre me han gustado las magnolias. ¿Dónde lo encontraste? —Mi hermana los hace. Bueno, ella los pinta. Giré la mirada para encontrarme con la suya. —¿Tú hermana? —En los tres años que había conocido a Rhys, rara vez hablaba de su familia, y menos aún mencionó a una hermana. Había asumido que era hijo único. Su expresión se entristeció mientras se frotaba furiosamente el cuello con una de sus manos. —Sí, mi hermana menor, Ellie. Ella es muy talentosa en lo que respecta a la pintura. —Tenemos algo en común entonces —dije, pensando en cómo me encantaba dibujar y bosquejar. Mi sueño era un día convertirme en diseñadora de modas y tener mi propia línea de ropa. —Sí, ambas son artísticas —murmuró en voz baja. Presintiendo que era todo lo que iba a salir de él, sonreí y respondí: —Por favor, agradécele de mi parte y dile que es hermoso el trabajo que hace. Gratitud sustituyó a la tristeza de su rostro. —Lo haré. Le tendí la cadena.



—Pero no coincide con tu vestido. —No me importa. Quiero llevarlo. —¿De verdad quieres usarlo ahora? —preguntó con incredulidad.
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Él frunció el ceño.
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—¿Me lo vas a poner?



Había algo tan entrañable sobre cuanto quería que el collar me complaciera. Me hizo querer tirar mis brazos alrededor de su cuello y cubrir su cara a besos agradecidos. —Por supuesto que sí. Creo que es mi regalo favorito de todos los que he recibido esta noche. Al tomar la cadena, sus labios se curvaron hacia arriba, como si me estuviera sonriendo. —Creo que solo me estás siguiendo la corriente. Con furia, sacudí la cabeza de un lado a otro, tratando de mostrarle mi sinceridad. —No, estoy diciendo la verdad, lo prometo. —Me di vuelta y alcé mi masa de rizos sueltos para que pudiera ponerme el collar. Una vez que oí al broche cerrar con un chasquido, me di la vuelta—. Gracias, Rhys. Siempre pensaré en ti cuando lo use. Él me dio una sonrisa genuina que derritió mi corazón. —Sí, lo harás. —Mientras distraídamente pasaba mis dedos sobre la magnolia, Rhys preguntó—: Ahora, ¿hubo una razón por la que viniste hasta aquí para verme, Allie-Bean? Mis dedos se congelaron cuando sentí un cálido rubor llenar mis mejillas. —Oh, bueno, no importa. No era importante. —Claro que lo era. Mordisqueé mi labio inferior. —Me preguntaba si tú querrías... —Tragué saliva, tratando de reunir fuerzas.



Cuando una radiante sonrisa iluminó su rostro, me sentí como si pudiera arder. —Bueno, estoy feliz de satisfacer tu solicitud, jovencita. —Se inclinó y me otorgó un tierno beso en la mejilla. No pude ocultar mi decepción, y
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—Darme un beso de cumpleaños —le susurré.
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—¿Si yo querría, qué? —presionó Rhys.



supongo que se dio cuenta cuando se retiró—. ¿Qué pasa? No me digas que lo hice mal —bromeó. —No, no lo hiciste. Es solo que... —Si bien mi corazón latía fuera de control, la fuerte voz en mi mente me incitó. Vamos, Allison. Puedes hacerlo—. Quería un auténtico beso tuyo. La sonrisa de Rhys se desvaneció al instante. Sus cejas se alzaron en el nacimiento de su cabello mientras sus ojos color chocolate se abrían con incredulidad. —¿Quieres un beso mío? No podía creer que estaba todavía de pie delante de él, y menos aun balanceando la cabeza. —Quiero que seas mi primer beso —solté antes de que pudiera detenerme. —¿Dulces Dieciséis y nunca has sido besada? —cuestionó casi con incredulidad. Su sorpresa causó que la vergüenza inundara mi rostro. —No realmente de la forma adecuada… no por alguien que realmente quiera besar. —¿Y tú quieres besarme? —Sí. Mucho —susurré. Un sonido estrangulado salió de la parte posterior de su garganta. —No puedo creer esto —murmuró. Miré hacia abajo a mis zapatos plateados de tacón que asomaban desde mi dobladillo. —Lo siento.



—Pero no es así en realidad.
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—No lo sientas, Allie-Bean. Es simplemente, eres mucho más joven que yo —protestó.
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Los dedos de Rhys agarraron mi barbilla y me levantó la mirada hacia él.



—Oh, estoy seguro de que Jake y tus padres estarán ciertamente en desacuerdo. Aunque una parte de mí quería dar la vuelta y correr, me mantuve firme. Había llegado demasiado lejos para rendirme ahora. —Es solo un beso. Nadie tiene que saber salvo tú y yo. Con una mirada irónica, dijo: —Y tus dos amigas que prácticamente tienen la nariz pegada al cristal en estos momentos mirándonos. Me di la vuelta para mirar a Mallory y Kim. Con un movimiento apresurado de mi muñeca, al instante se apartaron de la ventana y luego desaparecieron. —Lamento eso —murmuré. Cuando me atreví a echar un vistazo a Rhys, parecía estar en una furiosa guerra contra sí mismo. Di un paso tentativo hacia adelante, cerrando el pequeño espacio entre nosotros. Con una voz que casi no reconocí, dije: —Haz de esta la noche más feliz de mi vida por besarme. —Pero si Jake nos atrapa o se entera… —Rhys lanzó una mirada por el patio como si buscara la mirada airada de Jake. —Por favor, Rhys. —Está bien, de acuerdo. —Cuando se aseguró que estábamos realmente solos, tomó mi cara en sus manos. Tomé aire, los latidos de mí ya frenético corazón aceleraron a un galope salvaje. En una oleada de mareos, el patio empezó a dar vueltas a mí alrededor. A medida que su boca se acercaba a la mía, Rhys susurró:
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Al instante en que su boca tocó la mía, temblaba de pies a cabeza. Sus labios eran todo lo que soñé que serían; cálidos y suaves, dominantes, consumidores. Me podría haber quedado en ese momento con las manos de Rhys en mí cara y sus labios en los míos por el resto de mi vida. Aunque hubiera preferido la sensación resbaladiza de su lengua contra la mía, Rhys mantuvo el beso muy casto.



14



—¡Feliz cumpleaños, Allison!



Cuando se apartó, parpadeé varias veces antes de enfocarme. La sorpresa me inundó al ver a Rhys mirándome con una expresión casi atónita en su rostro. Sus cejas se arrugaron en confusión, y parecía ser incapaz de hablar. Su reacción no era nada como yo esperara. —Yo… yo tengo que irme —murmuró, antes de empezar a retroceder lejos de mí. —Gracias —le dije. Él no respondió. En lugar de ello, seguía mirándome como si me estuviera viendo por primera vez en su vida. Nunca lo había visto tan perdido y confundido. —¿Rhys? Llegó a la puerta del salón de baile antes de que finalmente se diera la vuelta. De espaldas a mí, agarró el pomo de la puerta. Su mano se cernió allí por un momento antes de que me echara un vistazo por encima del hombro. Sus ojos aún mantenían la salvaje mirada confundida que tenía antes. —De nada, Allison. Antes de que pudiera decir nada más, se metió de nuevo en el salón de baile. Sola, traté de ordenar las emociones fuera de control través de mí.



Independientemente de la angustia por venir, un día realmente sería mío.
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Al pensar en su reacción, solo podía esperar que él hubiera sentido más de lo que había imaginado. Que en ese momento, me hubiera visto como algo más que la hermana pequeña de Jake, como alguien con quien podía estar algún día. En el fondo, creía que algún día estaríamos juntos. Todas las cosas que nos mantenían separados por ahora; mi edad, lo que mis padres y Jake pensaban, su estatus de celebridad... no tendrían importancia.
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Mucho después de que Rhys desapareció en el interior, todavía permanecí junto a la fuente. Sabía que en el instante en que volviera a mi fiesta, el momento sería demasiado… yo sería Cenicienta después de que el reloj dio las doce. Así que me quedé afuera, pasando mis dedos sobre los labios que Rhys había besado.



Traducido por oristiuv Corregido por Lizzie Wasserstein



E



l autobús de la gira se dirigió en un empujón sobre un área de pavimento irregular, sacando un delicioso e ilícito sueño, de una bella morena sin rostro, fuera de mi mente. Aunque el sueño se desvaneció en nebulosas volutas de imágenes, ni siquiera tenía que mover mis caderas para darme cuenta de que me había brotado una masiva erección matutina. Con los ojos todavía cerrados, amplié mi alcance auditivo para disfrutar de los sonidos a mí alrededor. Normalmente, masturbarme no habría sido un problema cuando estaba junto a Eli y Gabe en el autobús de Jacob’s Ladder, el oasis del soltero reinante que albergaba mujeres ligeras de ropa y alcohol fluyendo libremente. Pero se habían quedado anoche en Nashville en vez de seguir con nosotros hacia Louisville, así que tuve que pedir aventón en el amigable autobús familiar de Mia y AJ, lo que significaba que en cualquier momento podía interrumpirme una niña o un bebé gritón.



En cuanto abrí mis ojos a regañadientes, Bella se abalanzó sobre mí. —Oh, tranquila, Bells —gruñí.
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—¡Tío Wiss! —Solo tenía una milésima de segundo para reaccionar antes de que la cortina de mi pequeño espacio se apartara de un tirón, y mi somnoliento mundo fuera invadido por la precoz hija de tres años de AJ, Bella. De alguna manera en mi vago estado, tuve la entereza de amontonar las sabanas alrededor de mi cintura para proteger sus inocentes ojos de mi desafortunada erección mañanera.
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Justo cuando pensaba que era lo suficientemente seguro deslizar mi mano sobre mi pecho desnudo hacia bajo las sábanas, una vocecita gritó:



—Hora de despertarse —ordenó. Apoyó los codos en el colchón mientras balanceaba sus piernas hacia atrás y adelante. Me quejé. Mi concepto de hora de levantarse y el de ella eran muy, muy diferentes. Por supuesto, no había manera de que fuera capaz de levantarme en frente de ella. Con los bóxers o sin los bóxers, habría mucho que explicar, y ella era justo el tipo de niña preguntona de las que querrían saber lo que pasa debajo de mi cintura. Desplazando mi mano bajo las sábanas, hice una mueca al ahuecar mis manos alrededor del bulto para evitar que se levantara la sabana. Ladeando su cabeza, los ojos oscuros de Bella me estudiaron con curiosidad. —¿Tienes una herida en tu pipí? No me jodas ¿En serio me estaba pasando esto? ¿Cómo demonios se supone que debía responder a esa pregunta sin que AJ me pateara el trasero? Haciendo una pausa por un momento, traté de encontrar una manera de manejar su pregunta a mi favor. —Uhm, sí, si tengo una. Me duele. Así que mejor me quedo aquí un poco más de tiempo y espero a que mejore. —Al mismo tiempo en el que ella comenzó a arrastrarse a mi litera, negué con la cabeza—. No, no me esperes. Ve a desayunar. Después de contemplarme por un momento, Bella preguntó: —¿Quieres que mami le dé un beso para que se mejore?



—¿Por qué no? Cuando tengo heridas, mami hace que se mejoren cuando ella las besa. —¡AJ! —grité lo más fuerte que pude. A este punto, no me importaba si despertaba a la bebé Gaby. Lo necesitaba para sacar a Bella de aquí lo antes posible.
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Dado que tanto el padre como la madre tenían bocas sucias como marineros, Bella ni siquiera se molestó en reprenderme por maldecir como Jude y Melody lo harían. En cambio, frunció el ceño.
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—¡Oh, Diablos, no! —chillé moviendo mi brazo sobre mis ojos tratando de bloquear la imagen mental de Mia en cualquier lugar cerca de mi polla. Obvio, Mia estaba buena como el infierno, pero era la esposa de AJ y una madre. No se fantasea con una chica a la que una vez interrumpiste durante su lactancia.



Por suerte, apareció casi instantáneamente para sacarme de mi miseria. —¿Qué pasa? —preguntó. Abrí mi boca para explicar, pero Bella se me adelantó. —Tío Wiss se siente mal porque tiene un fantasma en su pipí ¿Por qué no lo besas y haces que se mejore, papi? Los ojos oscuros de AJ se abrieron como platos. Su boca se abrió y cerró varias veces, pero no consiguió emitir ninguna palabra. Finalmente, farfulló: —¡No... no besaré su... pipí! —Entonces volvió su ira contra mí—. ¿Por qué demonios estabas hablando de tu pipí con mi hija? —exigió. Levanté mis manos a la defensiva, pero luego dejé caer una rápidamente cuando me di cuenta de que tenía que mantener una mano sobre la manta. —Yo no toque el tema; ella lo hizo. Justo después de que me sorprendiera tratando de ocultar mi erección mañanera. Arrugando la nariz, la expresión de AJ se transformó en una de disgusto y enojo. —Dios, amigo, ¿bajarías el tono? Estás en el autobús con mis hijos. Poniendo mis ojos en blanco, espeté: —Como si tuviera algún control sobre esa mierda. Mientras AJ abría la boca para discutir conmigo, Bella tiró de su mano. Sus labios se habían transformado en un ceño fruncido.



No pude evitar el resoplido que escapó de mis labios. —Sí, claro, como si quisieras que Mia adoptara ese mantra —murmuré bajo mi aliento.
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—¡Porque simplemente no besas pipís! ¡Jamás! —Me dirigió una mirada seria—. Definitivamente no deberías, especialmente no deberías, ni siquiera, cuando seas mayor.
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—Pero ¿por qué no besarás su pipí, papi?



Me lanzó una mirada de muerte, mientras Bella alzaba sus pequeñas manos dramáticamente, luciendo idéntica a su madre cuando se sentía frustrada. —Está bien. Yo solo twato de ayudar. —Al mismo tiempo en que comenzaba a alejarse con pisadas fuertes, AJ la agarró y empezó a hacerle cosquillas, haciendo que se disolviera en risitas—. Detente, papi. —No tan rápido, mija. ¿Qué te hemos dicho mami y yo acerca de respetar la privacidad de otras personas cuando estamos en carretera? Retorciéndose en los brazos de AJ, respondió: —Que yo debewia llamarlos o tocar y esperar a que alguien salga. No interrumpir awi. —Irrumpir —corrigió AJ. —Coweto —respondió Bella solemnemente. —¿Pero has esperado que el tío Rhys saliera de su lugar de descanso? —Haciendo todo lo posible para evitar la pregunta, Bella se quedó mirando el suelo como si fuera la cosa más fascinante que jamás había visto. Eso causó que AJ pusiera, por lo que me gustaba bromear, su "cara de papá"—. Isabella Sofía, respóndeme. —No —respondió en voz baja. Su mirada pasó del suelo a la mía—. Yo solo quería ver al tío Wiss —respondió, con el labio inferior temblándole. Casi instantáneamente, a ese punto sensible oculto dentro de mí, le dolía ver su carita triste. De todos los chicos de Runaway Train, yo era, probablemente, el menos amigable con los niños. Pero había momentos en los que los hijos de mis compañeros de banda me conmovían. Y este fue uno de esos momentos.



Cuando empezó a sollozar, hice una mueca. Maldita sea, no había nada que odiara más que cuando las chicas lloraban. Ver a Bella llorar era pura agonía. —Lo twiento, tío Wiss. No te enojes conmigo —dijo Bella, limpiando las lágrimas de sus ojos.
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—Está bien, Bella. No llores.
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Con mis piernas colgando sobre un lado del colchón, me acomodé sentado. Cuando estuve seguro de que la sabana aún me cubría adecuadamente, le dije:



Me incliné hacia adelante y le di una palmadita en la pierna. —Oh, no estoy enojado contigo, cariño. Eso sí, no lo hagas de nuevo ¿De acuerdo? —Lo pwometo. AJ miró entre su hija y yo, y luego su expresión se suavizó. Besó la coronilla de Bella. —Muy bien, anda a desayunar. Bella situó un sonoro beso en la mejilla de AJ antes de que el la bajara. A medida que se iba alejando por el pasillo, preguntó con sus pulmones a toda potencia: —Mami, ¿Qué es ewección mañanera? Al oír el grito de horror de Mia, AJ gruñó y se pasó la mano por la cara. —Tal vez traer a Mia y a las niñas de gira no fue la mejor idea del mundo. Me eché a reír. —Creo que iba bien hasta que Bella consiguió una maestría en comprensión y habla. Él asintió tristemente con la cabeza. —Y ni hablar de decir cosas que estén fuera de su conocimiento. Recolecta todo lo que se dice. Me sorprende que no le haya preguntado a Mia si besa mí pipí. —Dale tiempo. —Eww.



—Estaré allí en unos minutos para disculparme con Mia. Tomaré una ducha. Lo primero es el ensayo, ¿cierto? —Sip, eso es correcto. A medida que AJ caminaba por el pasillo hacia Mia para tratar de explicar por qué su hija necesitaba aclaraciones sobre la erección
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—Supongo que es hora de afrontar la música —murmuró.
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—¡AJ! —llamó Mia.



mañanera, me metí en el baño para una ducha rápida y afeitarme. Una vez que terminé, me puse unos jeans andrajosos y una camiseta. Escapé de los confines del baño de vapor para encontrar a AJ sentado en la mesa con Bella. Mia estaba en la cocina con Gaby sobre su cadera. Mientras los sondeaba, lucían como la familia perfecta. Era difícil creer que estaban en un autobús de gira viviendo una vida nómada durante nueve meses al año. Mia no estaba convencida de poder hacer una gira con dos hijos, pero las otras esposas de Runaway Train, Abby y Lily, la habían convencido y prometieron que con la compañía de Allison, la hermana pequeña de Jake, habría un montón de ayuda. El solo pensamiento de Allison envió una intensa quemadura desgarrando su camino a través de mi pecho como un fuego salvaje. Sacudí la cabeza, tratando de zafarme de los sentimientos que experimentaba. Enmascarando mis emociones con una sonrisa, llamé: —Buenos días. —Buenos días —hizo eco Mia. Después de moverme cuidadosamente hacia la cocina para tomar café, muy necesario, me incliné y le di a la bebé de once meses, Gaby, un beso en una de sus mejillas regordetas. Ella sonrió y pateó con sus piernas, luciendo cada vez más como una mini Bella. En voz baja, le dije a Mia: —Lo siento por dejar que Bella me escuchara decir erección mañanera. Puso los ojos en blanco. —Está bien. Me he resignado a que mis hijas tengan las bocas más sucias de la escuela. —Inclinó la cabeza y añadió—: Tal vez debería pensar en educarlas en casa, al igual que Lily.



—Claro, me encantarían, si no te molesta. Ella sonrió. —Por supuesto que no.



Página



—Supongo que sí. —Después de servirme una humeante taza de café, Mia preguntó—: ¿Quieres panqueques?
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—Hay cosas peores en la vida que hijas con boca sucia, supongo —murmuré.



Recostado contra la encimera, le devolví la sonrisa. —Solo sé que como yo, no eres una persona mañanera. Mia se rio. —Muy cierto. Créeme, si me hubieses dicho hace tres años, que disfrutaría cocinar el desayuno, de todas las comidas, en una estrecha cocina de autobús de gira, hubiese pensado que estabas malditamente loco. Pero aquí estoy. —El amor te hace hacer cosas locas ¿Eh? —le pregunté. Una expresión soñadora apareció en su rostro mientras contemplaba a Bella que se encontraba a mi lado, se había subido al regazo de AJ, mientras coloreaban un dibujo juntos. —Sí, así es. Después de que gruñí con desdén, le dije: —Esa es exactamente la razón por la que no planeo enamorarme, nunca. Intercambiando a Gaby de una cadera a la otra, Mia agitó un dedo frente a mí. —Oh Rhys, no puedo esperar a ver lo que te va a pasar cuando la chica especial finalmente te enganche. Una extraña sensación recorrió mi pecho, haciendo que me frotara los pectorales. Era casi el mismo lugar en el que me había quemado antes el pecho. —Como sea —murmuré, dándome vuelta hacia la mesa. —Espera, ¿podrías hacerme un gran favor?



—¿Puedes llevar estas gotas para los oídos al autobús de Jake y Abby? Jules tiene un desagradable dolor de oído, y se les acabaron esta mañana.
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Me golpeó juguetonamente en el brazo antes de tomar una botella de la encimera.
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—Depende —le contesté, después de tomar un trago de café hirviendo.



—¿Tendrías un poco de tocino crujiente extra para acompañar mis panqueques cuando regrese? —le pregunté, dándole mi mejor expresión suplicante. Mia se rio. —Sí, lo tendré. —Hay otra razón por la que nunca tengo la intención de enamorarme. Entre tu, Abby, y Lily me miman perfectamente y sin ninguno de los problemas de compromiso de una relación. Agitando su espátula, dijo: —Cuidado, señor, o tendrás un plato sin tocino. Le sonreí antes de trotar por el pasillo. En cuanto golpeé las escaleras del autobús, no podía dejar de pensar en lo mucho que les había cambiado todo en los últimos años a mis compañeros de banda. Hace mucho tiempo, Jake habría necesitado más condones o lubricante, no gotas de oído para bebes. Pero todo eso había cambiado una vez que él y AJ se casaron y tuvieron hijos. Últimamente me sentía más y más aislado alrededor de mis hermanos. Eran todos unos esposos y padres de familia ahora, y eso era lo último que yo quería.
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Al final, supongo que no me sentía como un candidato para el amor. A diferencia de mis compañeros, no había crecido en un hogar lleno de amor con unos padres que me abrazaran y besaran. Había sido arrastrando a internados y criado por mi niñera, Trudie. Mientras había estado en una relación o dos y había dicho la temida palabra con "A", nunca lo había sentido realmente. Solo estar alrededor de las relaciones de mis compañeros de banda me demostró que no tenía ni jodida idea de lo que era el amor romántico o cómo expresarlo.
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Mientras mis compañeros de banda habían tenido mucha suerte en el amor, eran los únicos matrimonios positivos que vería en mi vida. Mi parte cínica pensaba que tanto Jake como AJ estaban todavía en la fase de luna de miel, después de haber estado casados solo por un par de años. A través de mis propios padres y sus amigos, había crecido viendo los páramos emocionales dejados detrás de los matrimonios infelices. Había visto a mi propio padre pasar por una o dos amantes mientras que él y mi madre se encontraban encerrados en una relación, sin respeto mutuo ni afecto. En su mundo, el divorcio era todavía algo de estigma social, por no decir que era una manera de dispersar la fortuna familiar.



Así que aquí me encontraba, tropezándome con el nuevo mundo en el que me encontraba. Seguro, Runaway Train todavía recorría el país agotando las entradas de estadios completos mientras tocábamos canciones geniales, pero simplemente no era lo mismo que había sido alguna vez. A menos que volviera al autobús de la Jacob´s Ladder después de un show, no llegaría a beber en exceso o conseguir cierta acción de las groupies como solía hacerlo en el autobús de Runaway Train. Tuvimos suerte de que nuestra fama y celebridad creciera hasta el punto en donde podíamos pagar nuestros propios autobuses ahora. Por supuesto, no me sentía muy bien al solitario. En cambio, les dejé lo de los diferentes autobuses a mis compañeros de banda y sus familias. Lo peor era el hecho de que AJ, Brayden, y Jake estaban todos tras de mí, tratando de que sentara cabeza. Como si no pudiera ser un jovial solterón el resto de mi vida. Supongo que a los veintisiete años debería haber pensado en casarme, pero realmente era la última cosa en mi mente. Bueno, lo había sido hasta hace unos meses, cuando mi vida fue enviada a la mierda. A medida que acortaba el camino por el callejón pasando el autobús de Brayden, vi a uno de nuestros guardaespaldas inclinado contra la puerta del autobús de Jake. —Buenos días, Dustin —le dije. Me miró con expresión somnolienta. —Te has levantado muy temprano esta mañana —reflexionó. —Tengo una alarma llamada Bella. Se rio mientras abría la puerta del autobús de Jake. —Esas son las peores. No tienen un botón de atraso.



—Oye, Abby, tengo las gotas que necesitabas.



Página



El sonido musical de una caricatura me recibió en cuanto me arrastré por los escalones del autobús. Angel, la Golden Retriever de Jake y Abby, se acercó a saludarme en la escalera lamiendo mi mano mientras menaba su cola. Los parloteos de bebés venían de la mesa de la cocina. Al llegar a lo alto, vi a los bebés de cinco meses, Jax y Jules, sentados en sus sillas altas.
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—En eso tienes razón.



Pero no fue Abby la que se levantó de la silla en la mesa. En su lugar, ella era la encarnación viva del infierno más reciente en el que me encontraba. Por decirlo suavemente, ella era la fruta prohibida que me había atrevido a probar. Solo con su recuerdo, el mismo intenso incendio forestal en mi pecho que tenía más temprano, se había evocado. —Oh, eh, hola, Allison. —No sé por qué no preví eso. Cuando habíamos salido para la nueva gira, ella había estado a bordo en el autobús de Jake y Abby. Desde que Abby insistió en ser una madre a tiempo completo, Allison iba a ser una niñera a tiempo parcial para los gemelos. También usaba las vacaciones de verano para cumplir con una pasantía de la prestigiosa escuela de diseño a la que asistía. No me podía imaginar lo incómodo que iba a ser cuando empezara a trabajar con nuestra estilista para prepararnos para los shows. Allison me dirigió una sonrisa tímida, pero cautelosa. —Hola, Rhys. Abby está en la ducha, y Jake aún duerme. Estamos solo los gemelos y yo esta mañana. Incliné mi cabeza al mismo tiempo en que caí en cuenta de que estábamos realmente solos por primera vez desde que todo había ido tan horriblemente mal. Desde ese día en Savannah cuando le rompí el corazón, siempre nos rodeaban Jake y Abby o mis otros compañeros de banda. Por un momento, todo lo que podía hacer era detallar cada aspecto de su apariencia, su largo cabello oscuro que le llegaba hasta la cintura estaba recogido en una cola de caballo, con sus cálidos ojos castaños que me miraban inquisitivamente, su alta y delgada figura, con la cual estaba muy bien familiarizado. Cualquier hombre con ojos y una polla en funcionamiento la habría encontrado hermosa y malditamente sexy. Pero se suponía que no debía mirar ni incluso tocar, y porque tenía la necesidad de hacerlo, había tensión entre nosotros.



Allison dio un tentativo paso hacia delante. Cuando alcanzó las gotas, nuestras manos se tocaron, y tan cliché como suena, sentí una chispa que venía de mis dedos directamente hacia mi pecho. Rápidamente, alejé mi mano de su alcance. La expresión de Allison se entristeció por mi reacción.
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—Mia dijo que Abby necesitaba estas.
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Finalmente, volví en mí, tontamente agitando la caja que tenía en mi mano.



—Gracias. Jules realmente las necesita. —De nada —le contesté. Les di un vistazo a los gemelos que me miraban entre sus puños trabados—. Bueno, mejor me voy, para que puedas seguir alimentándolos. —Forcé una sonrisa—. No me gustaría que se comieran sus manos o algo así. Una pequeña risita escapó de los labios de Allison ante mi declaración. Se sentía como música para mis oídos oírla reírse de mí otra vez. Durante las tres semanas que habíamos compartido en Savannah, había habido muchas risas entre nosotros. Sin duda lo había extrañado. Si fuera honesto conmigo mismo, la echaba de menos. Saqué ese pensamiento de mi mente en cuanto me di la vuelta y comencé a andar de nuevo por el pasillo. No llegué muy lejos antes de detenerme en seco. Congelado, mi mente se revolvió con pensamientos. Tenía que hacer o decir algo. No iba a tardar mucho antes de que alguien se diera cuenta de que actuábamos de manera extraña entre nosotros. Poco a poco, me di la vuelta. La mirada de Allison se fijó en mí al mismo tiempo en que nerviosamente se mordió el labio inferior. Negué con la cabeza. —Escucha, las cosas no pueden seguir así entre nosotros. —Lo sé —murmuró.



Allison parecía incapaz de hablar. Su pecho subía y bajaba estrepitosamente, pero finalmente inclinó la cabeza. Después de salir de una respiración entrecortada, seguí adelante.
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—Creo que lo mejor sería que nos olvidemos de lo que pasó y tratar de seguir adelante.
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—El pasado es el pasado, y no podemos seguir permitiendo que nos castigue en el presente. —Yo, literalmente, hice una mueca después de que las palabras salieron de mis labios. No solo porque eran un cliché horrible, sino porque mis palabras hicieron que todo pareciera tan simple, como si todo lo que se había dicho y hecho entre nosotros pudiera fácilmente ser barrido bajo la alfombra—. Sé que las cosas quedaron muy mal entre nosotros cuando salí de Savannah. Lo siento por eso. Espero que sepas que nunca te haría daño, intencionalmente.



—Si crees que es mejor —respondió Allison, su voz no mostraba ninguna emoción.



—Lo hago. En realidad, es lo único que podemos hacer. —Cuando Allison cerró los ojos como si estuviera sufriendo, di unos pasos vacilantes hacia ella. Cuando me acerqué, sus ojos se abrieron de golpe, y se alejó de mí. Frotando mi cabello en la base del cuello, suspiré con frustración. —Hemos sido amigos antes ¿No podemos ser amigos de nuevo? —Por supuesto que podemos —respondió, un poco, demasiado rápido. La mirada herida en sus ojos oscuros traicionó su incertidumbre. Pero yo no tenía la intención de discutir con ella, si ella estaba parcialmente de acuerdo. En cambio, le tendí mi mano. —Así que, ¿amigos de nuevo? Intenté ignorar cómo le temblaba la mano mientras la deslizaba en la mía. —Sí, amigos. En ese momento, la puerta del baño se abrió de golpe. Alejé mi mano de Allison en el momento en que Abby salió con una bata y una toalla alrededor de su cabeza. Sus ojos se abrieron como platos al verme antes de dirigirme una sonrisa radiante. —Hola, Rhys. ¿Qué haces levantado tan temprano? —Bella me despertó. Abby soltó una risita. —Ella es un lío ¿Verdad? —Oh, sí. Cruzando los brazos sobre su pecho, Abby preguntó.



—No, no. Mia me pidió traerte las gotas para Jules. —Oh, gracias, gracias. Íbamos a estar en serios problemas cuando la última dosis que le di se desvaneciera.
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Me eché a reír.



27



—¿Viniste con la esperanza de que estuviera despierta cocinando?



—No hay de qué. —Dirigí rápidamente mi mirada hacia Allison que estaba atareada dando de comer a los gemelos algún tipo de cereal de arroz—. Los veo más tarde, entonces. —Adiós, Rhys —dijo Abby, mientras se acercaba a colocar besos en las mejillas de los gemelos. Atrapé la triste mirada de Allison por última vez antes de irme del autobús. Me dijo todo lo que necesitaba saber; que las palabras que acababa de decir eran una mentira total. En el fondo, sabía que eran para mí también. Pero ¿qué carajo se supone que debemos hacer?
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Hace tres meses una tormenta perfecta había destruido todo lo que alguna vez habíamos sido el uno para al otro. Una melancólica chica completamente sola en Savannah, el perfecto mundo excesivo y sin amor de mis padres, y una botella de tequila Silver se convirtieron en los ingredientes que alimentaron la tormenta que cambió nuestras vidas para siempre. Y ahora como las cuerdas en un instrumento que una vez había sido afinado y finalmente se habían doblado por la tensión, estábamos destrozados, si no arruinados.



Traducido por Selene1987, Rivery, MaEx y Jenn Cassie Grey Corregido por Lizzie Wasserstein
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ientras me apoyaba en la barandilla de madera del porche, luché contra las ganas de llorar por millonésima vez en el día. Mordisqueando mi labio inferior, alcé las piernas para descansar mi mejilla en mis rodillas. En mi mano sostenía el objeto que había encendido mis emociones de nuevo: mi teléfono. Justo cuando estaba intentando profundizar en mi lectura asignada de un tomo sobre la vida de Coco Chanel, mi teléfono había sonado, alertándome de un mensaje. Para la mayoría de las personas, una imagen de gemelos llevando unos petos a juego no necesariamente abastecería el agua. Pero en mi caso, solo era un símbolo tangible de la nostalgia envuelta sobre mí como un abrigo pesado.
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Había olvidado lo de los petos hasta que la fotografía me había llegado a través de un mensaje de mi sobrino y sobrina de casi un mes llevándolos con Jake levantando ambos pulgares sobre sus cabezas. Inmediatamente una quemadura agonizante desgarró mi pecho, y quise muchísimo regresar a casa donde podría sostenerlos en mis brazos. Aunque mi hermana mayor, Andrea, se había casado hacía ya dos años, aún no había tenido niños, así que Jax y Jules eran mis primeros sobrino y sobrina. No era solamente el hecho de que me encantaran los bebés y los niños que
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En su baby shower, le había llevado a mi cuñada, Abby, un regalo de broma que iría con los otros regalos que había comprado para mis futuros sobrino y sobrina. Era un peto azul y rosa con las palabras: Cuida tu vocabulario, idiota. ¡Soy un bebé! Yo misma había hecho el bordado. Teniendo en cuenta la boca que tenía Jake, junto con sus compañeros del grupo, sabía que los gemelos estarían expuestos a una plétora de palabras de cuatro letras. Abby había gritado por los petos, e incluso Jake los encontró divertidos.



quisiera estar alrededor de ellos. Era más el hecho que era muy cercana a mi familia, especialmente a Jake, y necesitaba estar con ellos. Así que no ayudaba que me encontrara casi a cinco mil kilómetros en Savannah. No solamente estaba lejos de los gemelos, sino del resto de mi familia, mis amigos, y todo a lo que le tenía cariño en el mundo. Había decidido que en lugar de asistir al campus satélite de la Universidad de Savannah en Arte y Diseño en Atlanta, necesitaba estar cuatro horas lejos de casa para ganar libertad e independencia. Con diez y doce años de diferencia entre mis medio hermanos y yo, había sido bastante malcriada, no solo por mis padres, sino por Jake y Andrea también. Había vivido prácticamente en un mundo envuelto con seguridad y comodidad durante mis casi veintiún años. Había una parte de mí que sentía que para madurar y crecer como persona, necesitaba cortar las cuerdas que estaban tan fuertemente sujetas a mis padres. Necesitaba experiencias de la vida fuera del cómodo suburbio donde había crecido. Mirando hacia atrás ahora, había sido una desilusión. Prácticamente en el momento en el que la furgoneta de mis padres, ataviada con un remolque, abandonó la entrada de mi nueva casa, me di cuenta que había cometido un gran error. Ahora, dos meses más tarde, mi miseria aún no se había disipado. Por supuesto, tampoco ayudaba que estuviera lamiendo mis heridas tras una ruptura con mi novio de seis meses justo antes de marcharme de casa. Así que ahora estaba en una ciudad extraña sin mis amigos, mi familia y sin novio. Más que nada en el mundo, quería regresar a casa donde todo era familiar y cómodo. Al final, supongo que se podría decir que no era muy aficionada a los cambios.
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Aunque ver la fotografía de Jax y Jules había puesto a prueba mi determinación de las cosas. Ya estaban creciendo demasiado rápido. Habría volado el fin de semana después de que nacieran, pero como Jules estuvo en Cuidados Intensivos, no podría haberla visto mucho. Ahora que ya habían salido del hospital, quería una oportunidad para abrazarlos a los dos.
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Mucha gente en mi situación habría aceptado la derrota sin más, tirado la toalla, y regresado a casa con su rabo entre las piernas. Pero yo no era de esa clase de personas. La tenacidad residía en mi ADN, y estaba determinada a pasar este trimestre al menos. Entonces, y solo entonces, me permitiría recoger todo, mudarme a casa y transferirme al Campus de la Universidad de Savannah en Arte y Diseño en Atlanta.



Sabiendo que Abby estaba esperando una respuesta, rápidamente escribí: Oh Dios mío, J y J se ven preciosos. Daría lo que fuera por estar abrazándoles. Su respuesta llegó rápidamente: El próximo fin de semana que tengas libre, Jake y yo queremos que vengas para que los veas. Un grito ahogado salió de lo más hondo de mi garganta cuando leí el mensaje. Con manos temblorosas, empecé a escribir dándole las gracias. Deseaba no tener que trabajar al día siguiente, y poder escaparme. Abby me prometió hablar por FaceTime conmigo y los gemelos pronto. Estaba muy agradecida de que Jake se hubiera casado con una mujer tan dulce y bondadosa. Me había aceptado como la hermana que nunca había tenido, y significaba mucho. Mucho después de que Abby me escribiera un final ¡Nos vemos pronto!, no pude concentrarme en mi lectura asignada. En lugar de eso, me senté con la cabeza en las manos luchando contra la necesidad de llorar. Justo cuando pensaba que las cosas no podrían empeorar más, tres palabras hicieron que todo mi mundo se inclinara y girara sobre su eje. —Hola, Allie-Bean. Sacudiendo la cabeza en alto, miré hacia abajo del porche hacia las escaleras donde estaba de pie. —¿Rhy-Rhys? —tartamudeé. Él sonrió. —Sí, soy yo.



La última cosa que quería es que me ayudara a salir de esa mortífera situación en la que me encontraba, pero cuando me di cuenta de que no iba a ir a ningún lado, cedí. Agarré sus manos y dejé que su fuerza me sacara de nuevo sobre la barandilla. Una vez que mis pies estuvieron de vuelta al suelo sólido, fui a reajustarme mi camiseta y mis jeans.
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—Espera. Deja que te ayude —dijo Rhys, inclinándose sobre la barandilla.
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—¿Pero qué estás...? —En una carrera para verle, intenté deslizarme por la barandilla. En lugar de eso, quedé como una idiota al enredarse mis piernas y caer hacia un lado. Por suerte, caí en los arbustos que estaban alrededor del porche—. Ufff —murmuré, tratando de salir de esa vegetación que se estaba clavando en mis brazos desnudos.



Cuando pensé que ya estaba todo junto, por fin miré a Rhys. —Gracias. —De nada. No todos los días puedo salvar a una damisela en apuros. Me reí. —Parece que me salvas más veces de lo que me gustaría admitir. Una sonrisa genuina se estiró en la cara de Rhys. Sabía que, como yo, estaba pensando en ese primer fin de semana que pasamos juntos. —Al menos tres arbustos parecen un poco menos peligrosos que ese árbol caído. —Eso es correcto. —Rhys rio por un momento, lo que hizo que le lanzara una mirada de desconcierto—. Lo siento. Acaba de tener un momento arbusto de los Monty Phyton. —¿Monty Python? Sus ojos se abrieron mientras levantaba una mano. —¿No me digas que nunca has visto los Monty Python y el Santo Grial? —Cuando negué con la cabeza, me chasqueó la lengua—. Tendremos que remediarlo lo más pronto posible. No puedes ir por la vida sin ese descarado y sarcástico humor que soy yo. Sonreí con entusiasmo. —Me parece bien. Llevando sus manos a su cintura, preguntó:



Aunque su reflejo era ondulado, podía distinguir su expresión de preocupación. Santo dios, ¿era posible hacer otra cosa que no fuera mortificarme enfrente de él? Limpiando las lágrimas de mis ojos, dije:
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Su respuesta a su pregunta general iba a hacerme estallar en lágrimas. Detestaba no tener control sobre mis emociones, pero el hecho de que estuviera de pie frente a mí hoy, sin mencionar que me había rescatado parcialmente, era demasiado. Independientemente de los otros novios a lo largo de los años, jamás había dejado de querer a Rhys. Él era el hombre ideal del que ningún otro chico podría estar a la altura. Era el sueño que esperaba que algún día se hiciera realidad.
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—¿Entonces, cómo estás, Allie-Bean?



—Lo siento mucho. —¿Tengo que irme? —¡No! —grité un poco demasiado rápido. Al alzar sus cejas, intenté retroceder—. Siento quedar mal contigo. Ha sido un día muy duro. —Después de una risa triste, añadí—: De hecho, han sido dos duros meses. —Jake mencionó que estabas un poco melancólica. —¿Lo mencionó? —Inmediatamente mi corazón se desplomó en mi estómago. Claro que Rhys no habría venido a verme por su propia voluntad. Eso hubiera sido esperar demasiado. Había sido obligado por mi bien intencionado hermano, que había aplastado mis esperanzas y sueños. —Sí, me dijo que viniera a verte cuando llegara a Savannah. —¿Cuándo llegaste a la ciudad? —Esta mañana. —¿Y has venido tan pronto? —No pude evitar preguntarle mientras intentaba no dejar que mi traicionero corazón se emocionara demasiado. Rhys sonrió. —Claro que sí. Jake es mi familia, y eso significa que tú también eres mi familia. —Me dio unas palmaditas en la mejilla—. A decir verdad, no podía soportar el pensar en ti melancólica y triste. —Eso es muy dulce —murmuré. Ladeando su cabeza, Rhys dijo: —Bueno, sería muy descortés de mi parte decir que eres una buena excusa para salir de casa y alejarme de mi jodida familia, ¿verdad? —Un poco.



—Sí, bastante. Jugueteando con su collar, Rhys dijo: —Jake también dijo que estás pasando por una ruptura.



Página



Suspiré.
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—Así que supongo que ese ataque de llanto me dice todo lo que tengo que saber sobre cómo lo llevas.



Llevé mis manos a mi cintura. —¿Hay algo que Jake no te cuente? —Solo dijo que estabas melancólica sobre el hecho de que tu novio rompiera contigo porque no quería eso de la larga distancia. Con una risa, respondí: —Eso de la larga distancia es solo lo que le conté a mis padres y a Jake. Hay más. —¿Oh? —Ya que hoy estás señor Inquisidor, te daré la primicia. Entonces podrás decidir si le darás todos los detalles a Jake. Rhys rio. —Está bien, señorita Descarada, dale —Mitchell no creía que nuestra vida sexual fuera lo suficientemente aventurera, así que quería que empezara a ir a un club sexual privado que pertenecía a su padre. La piel usualmente bronceada de Rhys palideció, y se tambaleó hacia atrás. —Joder, no necesitaba saber eso. —Bueno, esa es la verdad de lo que pasó. En realidad rompimos un par de semanas antes de que me fuera, pero me imaginé que mis padres aceptarían mejor esa historia. Es decir, si Jake lo descubriera, Mitchell probablemente no tendría que preocuparse sobre su vida sexual porque Jake le hubiera dejado sin polla.



Mi corazón latió salvajemente como un martillo neumático en mi pecho por sus palabras.
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—Sí, tienes razón. Por supuesto, estoy tentado a encontrar a ese cabrón yo solo. ¿Quién demonios se cree que es para intentar corromper tu vida así? Tendría que estar contento de que una chica preciosa quisiera perder tiempo con él.
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Después de mirarme con incredulidad por un momento, Rhys finalmente echó la cabeza hacia atrás y aulló de risa.



—Gracias. Era un chico realmente decente. No supe que había toda esa mierda bajo la superficie. —No dejes que un cabrón intente derribarte. Eres mejor que eso. —Eso es dulce, Rhys. Gracias. —Y ahora creo que es momento de que cambiemos de conversación. De alguna manera siento que he caído en la dimensión desconocida al estar aquí hablando de sexo contigo. Con el ceño fruncido, repliqué: —Casi tengo veintiún años, Rhys. Ya no soy un bebé. —Estoy segura que mi tono petulante no hizo nada para demostrar mi punto. Lo único que necesitaba era pisar con el pie, y parecería que fuera a tener un berrinche como un bebé. —Bien, de acuerdo, no eres un bebé. Eso se ha demostrado completamente hoy —contestó con una sonrisa. —Bien. Ahora oficialmente podemos cambiar de tema. Rhys miró alrededor del porche. —Es un sitio muy bonito. Esperaba que estuvieras en uno de esos hoteles convertidos en habitaciones o en cualquier otra vivienda de mierda para estudiantes universitarios. Me reí. —Tuve suerte al encontrar este lugar en un anuncio de Craigsglist de todas las cosas. —¿Me estás tomando el pelo? Meneando mi cabeza, contesté:



—¿Es una anciana excéntrica con una casa llena de gatos? Sonreí. —De hecho, tiene veinticinco años. Alquila cuatro de las cinco habitaciones.
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Inclinando las cejas, Rhys preguntó:
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—Totalmente en serio. Claro que, después de conocer a la dueña, Cassie, no me sorprendió tanto que pusiera la habitación como lo hizo.



—Bien. —Mis padres preferían que viviera aquí que en alguno de los dormitorios del Campus, sobre todo desde que viví en casa los últimos dos años desplazándome a Georgia. Con un guiño que hizo que mi pobre corazón se apagara y titilara de nuevo, dijo: —Querían mantener a su pequeño ángel lejos de la tentación y los problemas una vez que se alejara de casa por primera vez. —Algo así. Mientras Rhys se inclinaba más cerca, una mirada pícara pasó por sus ojos. —Dime, Allie-Bean, ¿en cuántos problemas te has metido? Te prometo que quedará entre tú y yo. —Ja, como si fuera a caer—contrarresté. —Palabra de Explorador —contestó, haciendo el saludo de los tres dedos. Con un suspiro, me incliné sobre la barandilla. —La verdad de hecho es peor que cualquier cosa por la que podría mentir. —¿De verdad? Asentí. —No voy a ningún lado aparte de la universidad y el trabajo. —Ah, pero podrías no estar diciendo la verdad sobre qué tipo de trabajo haces. Los estudiantes de arte se meten en todo tipo de trabajos de mala muerte. Como modelos desnudos, por ejemplo.



—Entonces, ¿cuál es tu inocente lugar de trabajo? —El mismo lugar en el que trabajé antes en Atlanta, el Mellow Mushroom. Simplemente me dieron la conexión con el de Liberty —contesté.
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Rhys se rio de mi vergüenza.
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—¡No-no lo creo! —farfullé, mi cara inundada por el calor.



—¿Trabajas en Pizza Pene? —preguntó, su voz mezclada con diversión. —¿Disculpa? Sonrió. —Lo siento. Es solo como los chicos y yo solíamos llamarlo cuando vivíamos en Atlanta. Puse los ojos en blanco. —¿Por qué no me sorprende? —Venga. Cualquiera lo llamaría así con la decoración de la cabeza de champiñón sonriente. Levantando la mano, dije: —No hay necesidad de explicar. Entiendo la comparación, lo prometo. Mientras una sonrisa continuaba jugando en sus labios, dijo: —Sabes, lo que me encanta de ti, Allison, es que no siento la necesidad de censurarme a mí mismo. A pesar de que eres la hermana pequeña de Jake y yo probablemente debería ser cuidadoso, puedo ser exactamente quién soy. —No estoy segura de si eso es algo bueno o no. —Es bueno. Estoy seguro de ello. Es toda una novedad cuando estoy aquí en Savannah, eso es seguro. —Tomaré tu palabra. —Así que ¿por qué no salimos de aquí un rato? —¿En serio?



—Es la verdad. Abriendo sus brazos, dijo: —Entonces deja que te enseñe todo lo que mi bella ciudad natal tiene para ofrecer.



Página



—Tú misma has dicho que no has podido ver mucho de Savannah.
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Él asintió.



—Bien. Claro, ¿por qué no? Solo déjame dejar mi libro adentro y conseguir mis llaves. Siempre un caballero, Rhys se inclinó y recogió la biografía de Chanel que había tirado al suelo durante mi caída. —Gracias por recoger eso —dije cuando me la entregó. —De nada, Allie-Bean. —Cuando comencé a entrar en la casa, me agarró el brazo—. ¿Te importa si veo el interior? —Por supuesto que no. Supongo que fue grosero de mi parte no pedirte que entraras. —No te preocupes por seguir el protocolo conmigo, Allison. Sonreí y mantuve la puerta abierta para él. Me di cuenta de que estaba impresionado cuando entró en el vestíbulo. Estoy segura de que palidecía en comparación con la mansión en la que había sido criado, pero era una casa antigua bastante impresionante, del tipo por las que Savannah era famosa. —Este lugar es enorme cuando entras —remarcó. —Sí, mi habitación incluso tiene una zona de estar. La única forma en que es como las residencias es que tengo que compartir el baño con una de las otras chicas. —Después de lanzar mi libro en una de las mesas con cubierta de mármol en la sala de estar, agarré mi bolso y lo deslicé en mi hombro. —Lista. Rhys volvió su cabeza estirada hacia la escalera para observarme con curiosidad.



—Oh, yo, eh, bueno, está un poco desordenado. —Está bien. Puedes limpiarlo antes de que venga la próxima vez. —¿La próxima vez? —pregunté sin convicción, alzando de golpe la barbilla para encontrarme con su mirada. ¿Así que esto no iba a ser simplemente un trato de una sola vez de estar pendiente de mí solo por
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Agachando la cabeza, respondí:
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—¿No puedo ver tu habitación? —preguntó, haciendo a mi estómago hacer un giro de ciento ochenta grados por la potencial insinuación.



Jake? ¿Él quería pasar tiempo conmigo en realidad? Esa era una importante noticia de última hora. —Sí, pensé que podrías ser la anfitriona para nuestra noche de película de Monty Python. Como un perrito ansioso, rápidamente contesté: —Ah, sí, por supuesto que lo seré. Sonrió. —Bueno. Todo está arreglado entonces. —¿Listo? —repetí de nuevo. —Vamos. Después de cerrar la puerta de entrada, seguí a Rhys por los escalones del porche y la acera que bordeaba la Avenida Oglethorpe. —¿Realmente no has podido explorar la ciudad mientras has estado aquí? Negué con la cabeza. —Entre el trabajo y la escuela, por lo general paso mi tiempo libre siendo emo y estando encerrada en mi habitación. —Una risa burbujeó en mis labios al ver la expresión casi horrorizada de Rhys—. Solo estoy bromeando sobre permanecer encerrada en mi habitación. —Eso espero. —La verdad es que he estado muy ocupada. Estoy solicitando una pasantía de verano en diseño de modas. —Bien por ti. ¿Qué implica?



Rhys frunció el ceño. —Es un peligro estar de vuelta en casa alrededor de estúpidos que suenan pomposos. Normalmente me lleva unas pocas semanas estando de nuevo de gira con los chicos sacarlo de mi sistema. —Me gusta. No hay nada malo con un vocabulario amplio.
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—¿Implica? Creo que jamás te he oído hablar tan formal como lo he hecho en los últimos diez minutos.
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Riendo, dije:



Frunciendo el ceño hacia mí, preguntó: —¿Estás tratando de decir que usar palabras difíciles es sexy? —Mmm, mmm. Absolutamente. —Entonces simplemente voy a tener que seguir dándote un ilustre repertorio de expresiones, ¿eh? —Ooh, me gusta mucho. —Esas palabras fueron sin duda un eufemismo. Quiero decir, ¿Rhys quería que yo pensase que era sexy? No dijo que quería saber si otras chicas lo encontraban atractivo. Solo yo. Llámame loca, que probablemente estaba leyendo demasiado en ello, pero no podía evitarlo. Tomaría cualquier cosa que pudiera conseguir. Rhys me sonrió y negó con la cabeza. —Entonces, ¿sobre qué son estas pasantías? Una parte de mí estaba reacia a hablar de ello porque no quería arruinarlo. Obtener crédito universitario completo para lo que yo quería hacer era casi demasiado bueno para ser verdad. Pero la expresión de interés de Rhys me hizo olvidar mi resolución. —Sería sobre diseñar y poner en marcha mi propia colección. —Eso suena serio. —Lo es. No solo recibiría crédito para este verano, sino que también tomaría plaza en varias otras clases de diseño de modas. —¿Para quién estarías trabajando? Aquí estaba la sorpresa de revelar todo. Después de mordisquear mi propio labio inferior por un momento, respondí: —Runaway Train.



—¿Eso significa que estarías de gira con nosotros? —Sí, lo estaría.
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—Estaría diseñando y haciendo parte del vestuario para Runaway Train y Jacob's Ladder. También estaría haciendo trabajo práctico con la estilista actual.
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—¿Eh? —preguntó, su expresión volviéndose confusión.



La expresión de Rhys era difícil de leer. Parecía que muchas emociones diferentes se filtraban a través de él. Cuando sonrió, exhalé un suspiro de alivio—. Eso suena como una oportunidad increíble, Allison. —¿En serio? —Diablos, sí. Quiero decir, una cosa es llegar a salir de gira y trabajar de primera mano con un diseñador y estilista ampliamente probado, pero luego está el hecho de que estarías creando tu propia colección a tu edad. Es muy impresionante. —Suenas como si fuera un hecho, y ya lo hubiera conseguido. No sabré hasta dentro de unas semanas si me aceptan o no. Hay un montón de candidatos, también. Sacudiendo la cabeza, Rhys dijo: —En mi mente no hay duda de que lo conseguirás. —Pero, ¿cómo sabes lo buena que soy en el diseño de moda? —No tengo que saber lo buena que eres. Te conozco, y eso es más que suficiente para asegurarme que eres una de los candidatos en la parte superior de la lista. No pude evitar sentirme muy halagada por sus grandes elogios sobre mí y mis habilidades. —Gracias por creer en mí. —No hay necesidad de darme las gracias, Allie-Bean. —Inclinó la cabeza hacia mí—. Ahora, ¿estás lista para nuestro recorrido? —Tan lista como alguna vez lo estaré —contesté, con una sonrisa. Después de girar a la izquierda, Rhys hizo señas a una imponente mansión.



—La Casa Juliette Gordon Low, la fundadora de las Chicas Exploradoras vivía allí. Sonrió. —Mira, no estás totalmente perdida sobre la cultura y los monumentos históricos de Savannah.
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Asentí.
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—¿Sabes qué es eso?



—Nunca he conseguido entrar sin embargo. —Inclinando la cabeza, pregunté—: ¿Quieres ser mi guía turístico allí? —Me encantaría. —Después de mirar el cartel de los horarios de visitas, echó entonces un vistazo a su reloj de aspecto caro e hizo una mueca—. Por desgracia, son las cuatro y justo está cerrando. —Con el destello de una sonrisa, dijo—: Podría tratar de usar mi estatus VIP, pero no estoy seguro de cuántos guías turísticos me conocerían realmente. —Estoy segura de que muchas de las Chicas Exploradoras sí. La audiencia de Runaway Train es bastante amplia en la escala de edad. —Tal vez. —Bueno, desastre en el recorrido. Supongo que eso significa que tendrás que volver a traerme otro día, ¿eh? —bromeé Poniendo los ojos en blanco, respondió: —Actúas como si pasar tiempo contigo me hiciese sufrir. Ese no es el caso. —¿En serio? —pregunté mientras el latido de mi corazón se aceleraba. —Por supuesto que no. Además, me encanta la historia. Mientras esquivaba a un lado a algunas Chicas Exploradoras saliendo de la tienda de regalos del museo, Miré a Rhys curiosidad. —Hmm, nunca te catalogué como un aficionado a la historia. Él se echó a reír mientras metía las manos en los bolsillos de sus jeans.



—Puedes reírte, pero en serio, tengo evidencias fotográficas de mi nerdismo —argumentó Rhys. —Encuentro muy difícil de creer considerando quién eres ahora que alguna vez hayas estado ni remotamente en la categoría de un nerd.
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No pude evitar reír ante la absurda idea de él siendo un nerd. Claro, parecería por la forma en que había estado hablando tan formal y correctamente esta tarde que él podría ser un nerd, pero al mismo tiempo, yo había pasado mucho tiempo libre con él, y era lo más alejado de un nerd. No era solo mi enamoramiento hablando tampoco.
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—De hecho, estoy bastante seguro de que era más como un nerd de la historia.



Rhys me chasqueó la lengua mientras revisaba a la izquierda y a la derecha por tráfico. —Voy a regodearme estrepitosamente cuando te muestre las fotos y llegue a decir “te lo dije”. —Ja, eso tendremos que verlo. Entonces entramos en una de las muchas plazas de Savannah, Wright Square, como Rhys se apresuró a informarme. Prácticamente me arrastró hasta una roca gigante a mano derecha de la plaza. —Ésta es la piedra dedicada a Tomochichi. Cuando los colonos ingleses llegaron a Savannah en 1733, él era el jefe de los Yamacraw que les dio auxilio. Esta piedra fue erigida más de ciento cincuenta años después de su muerte... Mientras Rhys continuaba hablando rápidamente sobre Tomochichi, traté de fingir interés cuando francamente no me podría haber importado menos. Cuando finalmente terminó, incliné la cabeza hacia él y sonreí. —Ooh, Háblame un poco más como un nerd—bromeé. Se echó a reír antes de golpearme juguetonamente con el hombro. —Tonta. —Acariciando la piedra, dijo—: ¿Y si te dijera que la piedra tenía algunas propiedades místicas? —¿En serio? Él asintió. —La leyenda dice que sí que rodeas la piedra tres veces diciendo continuamente “Tomochichi”, lo que desees se hará realidad. Arrastrando mi mano hasta mi cadera, lo miré con suspicacia.



—Puede ser o puede que no. Pero, ¿no vale la pena probar una oportunidad de conseguir un deseo hecho realidad? Miré entre él y la roca sin creer realmente que a los veinte años, de verdad iba a tomar en serio la superstición. Mientras observaba a Rhys, me di cuenta de que estaba en silencio retándome a hacerlo.
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Rhys se encogió de hombros.
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—Eso suena como un montón de tonterías. Como un muy retorcido “deseo bajo las estrellas”.



—De acuerdo. Bien. —¿De verdad vas a hacerlo? —preguntó, un poco de incredulidad en su voz. —Oh sí, voy a hacerlo. Él se rio entre dientes. —Supongo que la pasantía es un fuerte deseo en tu corazón, ¿eh? Luché contra el impulso de reírme en su cara si pensaba que en realidad iba a desperdiciar mi deseo en la pasantía. Claro, era importante, pero no había nada más importante para mí que estar con él finalmente. Sin decir una palabra a Rhys, extendí mi mano y toqué la piedra. —Tomochichi, Tomochichi, Tomochichi... —comencé, mientras empezaba acelerar caminando alrededor de la roca. Cuando hice mi primera vuelta, encontré a Rhys sonriéndome como el Gato Cheshire en Alicia en el País de las Maravillas. Sin hacerle caso, seguí caminando y recitando “Tomochichi.” Por supuesto, mientras que yo podría haber estado diciendo el nombre del jefe muerto en voz alta, era el nombre de Rhys el que estaba diciendo en mi cabeza. Una vez que terminé, quité mi mano de la piedra y me volví inquisitivamente hacia él. —¿Y ahora qué? —Solo espera a que tu deseo se haga realidad. —¿Alguna vez lo has hecho? —Nop. Ni siquiera cuando estuve aquí de niño en una excursión, y los guías turísticos nos lo contaron. —¿Por qué no?



—Bueno, eso es muy triste. La vida es todo acerca de tener necesidades y deseos, ¿no? —Supongo que sí. Nunca dediqué mucho tiempo y esfuerzo a pensar en ellos.
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—Supongo que no tenía nada que desear.
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Él se encogió de hombros.



Era tan extraño que lo hubiera conocido por siete años, pasado horas y horas con él en diferentes lugares, sin embargo, cuando llegó el momento, sentí como si no lo conociera en absoluto. Era como un rompecabezas que necesitaba ser resuelto, pero al mismo tiempo, tenía la sensación de que algunas piezas estaban perdidas. Piezas que, de alguna manera, tendría que cavar hondo para descubrirlas. —¿Y ahora, Capitán Guía Turístico? —River Street está solo a unas cuantas cuadras allí abajo. —Hizo un gesto hacia el norte. —De acuerdo, suena bien. —Voy a endulzar el recorrido que te llevará a River Street por un famoso praliné.1 —Mmm, me encantan los pralinés. Creo que no he estado en River Street desde nuestro octavo grado durante la excursión nocturna. —Creo que estabas totalmente atrasada por aquel entonces. Mientras continuamos el paseo hacia River Street, Rhys señaló diferentes monumentos de interés. No solo mantuvo una lección de historia. También me dijo de buenos lugares para comer y pasar el rato. Por supuesto, no me importaba nada de los lugares a no ser que él planeara traerme de regreso a ellos. Cuando llegamos al pavimento adoquinado de River Street, Rhys y yo paramos en unas cuantas tiendas. Disfruté especialmente de los que tenían regalos de bromas y camisetas. Una vez que habíamos reído y desafiado el uno al otro para comprar varios más odiosos, Rhys me condujo a la enorme tienda de dulces. En el momento en que entré, cerré mis ojos e inhalé profundamente.



—Tendría que estar de acuerdo. Después de echar un vistazo a las muchas deliciosas golosinas bajo el cristal, me decidí por algunos racimos de nuez cubiertas de chocolate, junto con caramelo de manzana bañado en nueces. También añadí un



1



Praliné: Almendra garapiñada.
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Él rio.
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—Este olor es puro cielo —murmuré.



famoso praliné. Mientras mascaba una de las muestras de corteza de chocolate, Rhys puso una orden que causo que mis ojos se agrandaran. —¿Qué? —preguntó. —¿Estás consiguiendo todo eso para ti? —He sido conocido por hacerles enviarme cosas cuando estoy de gira —respondió, consiguiendo su billetera. —¿Quién sabía que tenías un diente tan dulce? —Es épico. Confía en mí. No pude evitar protestar cuando Rhys registró mis dulces con los suyos. —No, déjame conseguir los míos —protesté. —Fue mi idea, así que déjame invitarte. —Pero solo esta vez, ya que soy una pobre, luchadora estudiante universitaria, y tú eres señor bolsas de dinero. Rhys rio. —Lo que sea. —Una vez que había pagado, les dio su dirección para mandar las golosinas. Me había estado preguntando como posiblemente él podría sacarlo de la tienda, menos aún a su casa. Después de que eso fuera solucionado, caminamos de vuelta al sol. —¿Tienes hambre? —preguntó Rhys. —Quizá un poco —respondí, después de acabar con mi segundo montón de nueces. —¿Qué tal algo de buen pescado? —Me encantaría.



—No, no estoy vestida para este lugar —susurré, señalando mis jeans y camiseta. —Estará bien.
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Cuando entró en Huey’s, que parecía un restaurante de gama alta, agarré su brazo.
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—Sígueme entonces.



—No, Rhys, por favor. Sus cejas se alzaron. —¿Realmente te molesta tanto? Porque podría dar dos mierdas sobre la forma en la que estás vestida, y yo soy un VIP. Una sonrisa jugó en mis labios ante sus palabras. —¿Estás seguro? —Difícilmente llamaría a mi camisa Ralph Lauren y pantalones cortos un traje. Además, es una trampa para turistas. Mucha gente tropieza al no darse cuenta. —Bien. Si tú lo dices. —Confía en mí —dijo, sosteniendo mi mirada con sus oscuros ojos. —De acuerdo —dije sin convicción. Sonrió mientras caminábamos hasta la anfitriona. Cuando levantó la vista de un montón de menús, dio un respingo ante la vista de Rhys. Creo que era seguro decir que ella lo reconoció totalmente no siendo un chico en su ciudad natal, sino de su fama de Runaway Train. —Oh, uhm, hola, ¿cuántos? —Solo dos. ¿Podemos conseguir una mesa con vistas al rio? —Seguro, sí, un segundo. —Ella escribió y reescribió algunos números en una pizarra blanca antes de agarrar dos menús—. Por aquí —respondió, con una sonrisa de megavatios que pertenecía a una concursante de Señorita América. Cuando empezó a conducirnos a través del laberinto de mesas, me apoyé cerca de Rhys.



—Me sorprende que incluso me reconociera. El bajista nunca es notado en una banda. Luché contra el impulso de decirle que no todos los bajistas eran tan calientes como él. En su lugar, respondí:
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Rhys se rio entre dientes.
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—Estoy bastante segura que tu estatus VIP acaba de levantar la mesa de alguien más para nosotros.



—Y yo aquí pensando que era el baterista el que se perdía detrás de la batería. —¿Crees que AJ podría alguna vez perdiera la atención de las fans? Reí. —No realmente. La anfitriona hizo un gesto a nuestra mesa, que nos daba una gran vista al rio más allá de las multitudes paseando por la calle. Un vez que puso los menús abajo, extendió un mechón de cabello detrás de su oreja y sonrió ampliamente a Rhys. —Teng una gran cena. —Gracias. Estoy seguro de que nosotros la tendremos. Una vez que ella estaba fuera del alcance del oído, no pude evitar reír. —Francamente, no creo que siquiera se diera cuenta de que yo estaba viva. Ella tenía un túnel de visión a Rhys. —Dices eso como si fuera algo malo —bromeó mientras recogía su menú. —Ahora estás empezando a sonar como Jake o AJ. —Esa es una horrorosa combinación arrogante. Reí. —Exactamente. —Echando un vistazo a mi menú, pregunté—: ¿Qué es bueno aquí? —Ya que he comido la comida de tu nana antes, sé que te gusta la comida del Sur.



Mi estómago rugió con apreciación ante sus palabras.
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—No una muy buena —respondió Rhys. Agitando su menú, él agregó—: Este lugar es jodidamente fabuloso cuando se trata de comida sureña. Los tomates verdes fritos aquí son geniales. Además de que hay fuego lento en el menú, así que deberías ser capaz de conseguir los verdes que sé que amas.
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—¿Qué clase de chica sureña sería si no me gustaran las hojas de col y tomates verdes fritos?



—Suena bien para mí. Por supuesto, todo se ve bien. Cuando nuestro camarero, con el nombre Lance en la etiqueta, llegó, tuvo un deslumbrado momento ante la presencia de Rhys. —Sé que estas aquí para comer y no quiero molestarte, pero soy un gran fan de Runaway Train —dijo, después de conseguir las órdenes de nuestras bebidas y aperitivos. —Gracias. Significa mucho —dijo Rhys amablemente. Con el encanto que estoy segura que había sido educado desde el momento en que nació, añadió—: Estaría feliz de firmar algo para ti. Los ojos de Lance se agrandaron y momentáneamente, dejó caer su envoltura de cuero para la toma de pedidos. —Eso sería increíble. Gracias. En serio, ¡gracias! Entonces procedió a avanzar hacia atrás, y casi derramar la bandeja de bebidas alcohólicas de otro camarero. Tuve que llevar mi servilleta a mi cara para ocultar mi risa. Cuando me recuperé, dejé mi servilleta y pregunté. —¿Quién hubiera pensado que sería un chico quien se volvería loco por ti, en lugar de la chica? —Oh, te garantizo que ella va a arreglárselas para encontrar una manera de deslizar su número para mí. —No puedes estar hablando en serio. —Cuando asintió con la cabeza, dije—: Pero estas aquí conmigo. Él se encogió de hombros. —Tú podrías ser una amiga o una hermana. A algunas mujeres no les importaría si yo estuviera sentado aquí con un anillo de bodas. —Eso es asqueroso —resoplé mientras alcanzaba mi vaso de agua.



—Porque el matrimonio es una cosa sagrada. Una mujer debería ver una banda de oro y entender que el hombre está fuera de los límites. Cuando Rhys alzó las cejas hacia mí, sentí el calor inundar mis mejillas. Con esa sola acción, él me había hecho darme cuenta de la ironía de mi comentario. Después de todo, ni siquiera estaría aquí si mis padres no
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—¿Por qué estás tan indignada?
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Rhys se rio entre dientes.



hubieran tenido una aventura. Obviamente, mi madre no había dejado que la banda de oro en la mano de mi padre la detuviera. Con mi mirada centrada en el mantel blanco, pregunté: —¿Te importa si cambiamos de tema? —Lo siento. —No es tu culpa. —Miré hacia arriba para encontrarme con su mirada—. Supongo que debo decir que realmente quise decir lo que dije. Independientemente de lo que mis padres hicieron, creo que el engaño está muy mal. Es algo que yo nunca podría hacer. Inclinándose hacia adelante, Rhys palmeó mis manos con ternura. —No tienes que preocuparte sobre eso. Yo sé mejor que nadie que nosotros no somos nuestros padres. —Tienes razón —murmuré. —Ahora, ¿por qué no te cuento sobre Jax haciendo pipí en mi cara cuando Jake me hizo cambiar su pañal el fin de semana pasado? Me reí. —Oh no, ¿él lo hizo? Por suerte, la conversación fluyó entonces con la misma facilidad entre nosotros como lo había hecho todo el día. Aunque en verdad no era la primera vez que habíamos estado juntos, era la primera vez que habíamos estado solo nosotros dos. Normalmente, estábamos con, al menos, Jake y Abby, si no, AJ, Brayden y sus familias. Rhys quiso saber sobre las clases que yo estaba tomando. Entre los aperitivos de mi gumbo y los tomates verdes fritos de Rhys, dirigí la conversación lejos de mí y hacia él. —Así que, ¿por cuánto tiempo estarás aquí en Savannah?



Mi cuchara llena de gumbo se detuvo en el aire mientras mi corazón dolía por él. —¿Es realmente tan malo? Con un encogimiento de hombros, Rhys contestó:



Página



—Depende. Dos semanas, tres o hasta que mis padres me vuelvan absolutamente, jodidamente loco y tenga que huir por mi salud.
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Él dio un mordisco al crujiente tomate frito.



—Ahora están más molestos que otra cosa. Una vez que se dieron cuenta que no iban a poder controlar mi vida, se relajaron un poco. —Jake me dijo una vez que te habían repudiado —le dije en voz baja. —Oh, sí, lo hicieron después de que dejé la escuela de leyes cuando la banda tuvo su primer contrato. Como su hijo primogénito y poseedor del nombre de la familia, no estaban exactamente encantados con que yo estuviera “tirando lejos mi vida por un tonto sueño”. Procesando sus palabras, tomé otro humeante bocado de gumbo. Una vez que lo había tragado, pregunté: —¿Cambiaron su opinión cuando tuviste más éxito financiero? Rhys pinchó un trozo de tomate un poco más fuerte de lo necesario. —No, tuvo más que ver con la muerte de mi abuelo y las estipulaciones de su testamento. —¿Oh? —pregunté pero fui interrumpida por el camarero trayendo nuestra cena. Aunque ya estaba medio llena de chocolate y ahora gumbo, el plato lleno de camarones fritos, ostras y vieiras hizo a mi estómago retumbar en apreciación. Después de que Rhys y yo hincáramos el diente, un silencio colgaba sobre la mesa mientras empezábamos a devorar nuestra cena. Después de que los dos hiciéramos un hueco en nuestros platos, le di a Rhys una mirada simpática. —Siento lo de tu abuelo. —Gracias. Él era, de hecho, uno de los hombres más decentes que conocía a pesar de su riqueza.
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—Una cosa en la que mi abuelo creía era en la unidad familiar y poner una sólida familia frente al mundo. Como el único hijo sobreviviente, la mayoría de las inversiones empresariales irían a mi padre. Para recibirlos, él no podía tener a su único hijo repudiado. Así que en cierto modo, la muerte de mi abuelo abrió el camino para nuestra reconciliación. —Con una risa triste, Rhys añadió—: No era tanto lo que se preocupaban por mí. Ellos se preocupaban por el dinero que de otro modo perderían.
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—¿Qué había en su testamento que hizo a tus padres cambiar de opinión?



Negué con la cabeza. —No creo eso. Tu padre siempre podría haber amañado algo en el papel y continuar ignorándote en la vida real. Él debe haber tenido una razón para volver a conectar contigo. Después de secarse su boca con la servilleta, Rhys se reclinó en la silla. —No todas las familias son como la tuya, Allison. No todas tienen motivos honestos para lo que hacen, y la mayoría no experimenta o tiene mucho amor. Mis padres nunca me han abrazado o besado como tus padres lo hacen. No sé si alguna vez siquiera los recuerdo diciéndome que me amaban. —Cuando jadeé de dolor por él, se encogió de hombros—. Es algo con lo que he llegado a un acuerdo en los últimos años, y algo que he aprendido a aceptar. —Pero es tan malo. —No necesito tu compasión. Estoy perfectamente bien con la forma en que están las cosas. —No, no lo estás. Puedo decir que estás poniendo un frente para mí cuando, en verdad, la situación con tus padres es algo que te molesta mucho. —Chapoteando en psicología junto con diseño de modas, ¿no? —preguntó sarcásticamente. —Es solo que no me gusta ver a la gente que me importa herida. Odio mucho lo que tus padres te han hecho. —Antes de que pudiera detenerme, me estiré a través de la mesa por su mano—. Te mereces mucho más, Rhys.



—Eres consciente de que no hay muchas personas en el mundo como tú, personas que tienen verdaderamente buen corazón y se preocupan por sus prójimos.
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—Quizás no en el mundo en que creciste, pero existe en el mundo de tu banda. Espero que sepas cuán amado eres por ellos… por nosotros.
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Incredulidad ante mis palabras y acciones brilló momentáneamente en sus ojos.



—Lo hago —dijo en voz baja.



—Tú eres amado por todos tus fans también, pero sé que ese no es un amor tangible. Piensas que si ellos realmente te conocieran, además de tu persona, ellos no deberían amarte. Pero todavía es amor y apreciación que deberías apreciar. Toma eso y combínalo con el verdadero amor de tu familia de banda. Así que lo que sea que fue el pasado, solo tienes que ver que tienes mucho amor rodeándote ahora. —¿Sabes que eres terriblemente sabia para ser una niña de solo veinte años? Auch. ¿De verdad acababa de llamarme niña? No quería estar en el territorio de “niña”. Después que me compuse de mi ligero terror, dije: —Bueno, soy diferente porque soy un alma vieja. —Sí, lo eres. Esa es una cosa que tenemos en común. Siempre fui viejo para mi edad. Nunca encajé con los chicos a mí al rededor. Eso, más mi inteligencia, me hizo del tipo inadaptado. Nunca sentí que realmente encajaba hasta que conocí a Jake, Brayden y AJ. —Y ellos te complementaron. Rhys bufó. —Eso suena completamente cursi y castrante. —Me gusta como suena. Sabía que Jake había tenido un vacío terrible en él que necesitaba ser llenado. Tú y los chicos hicieron eso. —Y Abby —Sí, ella lo hizo. —Colocando mi tenedor en mi plato, decidí hacerle frente a algo que todavía me estaba molestando—. Para que conste, no soy una niña, ¿de acuerdo? Estoy bastante segura que odiabas que los chicos te llamaran así en el pasado. —¿En el pasado? Diablos, ellos todavía sacan esa mierda sobre mí.



mujer. Con el ceño fruncido, él replicó: —Sé que eres una mujer. —Me llamaste niña hace dos segundos —contrarresté.
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—¿Tendré que hacer que repitas después de mí? Allison, eres una
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Reí.



—Aun si es difícil para mí creer que no eres la misma chica de trece años que rescaté hace todos estos años, estoy consciente que eres de hecho una mujer adulta. —Bien, estoy satisfecha de escuchar eso. —De nada, niña —replicó con un guiño burlón. —Usted señor, es imposible. —¿Quieres postre? —preguntó. Inclinando mi cabeza, traté de leer el reloj de Rhys. —Espera, ¿qué hora es? —Casi las seis treinta Coloqué de golpe mi servilleta en la mesa. —Oh mierda ¿en serio? —¿Cuál es el problema? —Inclinándose un poco, me dio una sonrisa traviesa—. No me digas, ¿te conviertes en calabaza a las ocho? Con una sonrisa, repliqué: —Ja, ja, no exactamente. Después de tomar un trago de su vino, la expresión de Rhys se oscureció un poco. —No me dijiste que tenías una cita esta noche. —No, no es nada como eso. —Una parte de mí se debatía entre mentirle y decirle que tenía que trabajar. Donde necesitaba estar era un lugar secreto, algo de lo que no había hablado ni siquiera con mis padres o Jake. No era algo sobre lo que me avergonzara, solo era algo sobre lo que no estaba segura de cómo reaccionarían.



Mientras él continuaba mirándome, finalmente decidí ceder. —¿Me prometes no decirle a Jake? Los oscuros ojos de Rhys se ampliaron.
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—¿Estás segura? Estás actuando como si hubiera un hombre misterioso con el que te tuvieras que encontrar.
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Cuando continué siendo evasiva, Rhys dijo:



—¿Estás haciendo algo que no quieres que Jake sepa? —¿Enserio? Tengo veinte años, Jake ciertamente no sabe la mitad de las cosas que hago y las que no —repliqué. —Interesante —dijo Rhys. —No me respondiste. Alzando sus manos, respondió: —Bien, bien. Pero solo si resulta ser algo que no es peligroso o ilegal. —De acuerdo, aquí va. Tengo que regresar a casa y cambiarme porque a las diez esta noche, voy a estar cantando en el Saffie’s Tea Room. El silencio permaneció en la mesa mientras Rhys no tenía una respuesta rápida o una burla. En lugar de eso, se sentó inmóvil, digiriendo lo que acababa de decirle. Finalmente, respondió: —¿Acabas de aludir al hecho de que estarás cantando en algún club esta noche? —Sí —¿Y cómo es eso posible? Tienes solamente veinte años. —Resulta que la dueña es Cassie, la mujer a quien pertenece la casa donde vivo. —Ya veo Tomando la servilleta nuevamente en mis manos, la arrugué nerviosamente por su respuesta. No sabía por qué estaba tan ansiosa por su aprobación. Al final, él no era mis padres o Jake. Era solamente el chico de quien estaba completamente enamorada.



—Pink Magnolia Las cejas de Rhys se alzaron, acelerando a toda marcha a mis ya de por si alterados nervios. No pude evitar desear que el nombre de la banda le haya hecho pensar en el dije de magnolia que él me había dado en mi
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—¿Cuál es el nombre de la banda?
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—Mira, ella tiene esta banda tocando durante la semana. Bueno, cuando la cantante principal rompió con la baterista, dejó la banda, y entonces, dejó a Cassie sin entretenimiento.



cumpleaños dieciséis. Probablemente estaba arañando esperanzada en eso. —Ya veo —respondió una vez más. —De cualquier forma, antes de eso ella me escuchó cantar en mi habitación cuando estaba desempacando, me emboscó completamente a tomar el lugar de la cantante antes de que siquiera pudiera encontrar un remplazo. Al principio, no quería porque Jake es el artista en la familia, no yo. A decir verdad, no soy una gran cantante. Pero ella estaba desesperada, así que finalmente acepté. —Saffie’s Tea Room —repitió en voz alta—. ¿Estoy en lo correcto si asumo que fue llamado así por Sappho, la poetisa griega? —Sí —respondí estrujando mi servilleta un poco más fuerte. —La lesbiana poetisa griega. —Sssssi —siseé como si la orientación sexual importara. Inclinándose en la mesa sobre sus codos, Rhys ladeó su cabeza hacia mí. —Déjame entenderlo. ¿Eres menor de edad y vas a cantar en un club nocturno de lesbianas? —Ajaaamm. Rhys me miró fijamente por un momento antes de estallar en risas. —Qué no daría por ver la cara de Jake cuando se entere.



—¿Vas a regresar a Atlanta? Bajando la mirada hacia la mesa, suspiré.
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La mención de casa puso serio a Rhys.
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—No es gracioso —bufé indignada—. Es un establecimiento perfectamente respetable. Y las chicas de la banda no han sido nada sino dulces y amables conmigo. —Cuando ocultó su risa en su servilleta, dije—: En realidad, me estoy divirtiendo mucho haciéndolo, le dije a Cassie que no se preocupara de encontrar un remplazo, simplemente me quedaré hasta que vuelva a casa.



—Creo que solamente soy un gran bebé. Extraño a mis padres y mis amigos. Incluso extraño a mi perro, Toby. Más que eso, es duro no poder ver a los gemelos cada que quiera. —Pero eso cambiará cuando nos vayamos de gira. —Lo sé —murmuré. Estirándose sobre la mesa, Rhys tomó mi mano. —Está bien extrañar tu casa, Allison. —Demuestra una total falta de fuerza de carácter no ser capaz de enfrentar dificultades y retos. —Tonterías. No pude evitar que mis cejas se alzaran por la palabra que eligió. Pero entonces sacudí mi cabeza. —Oh ¿enserio? Apuesto a que tú nunca extrañas tu casa —lo reté. Tristeza brilló en sus ojos, e instantáneamente me arrepentí de mis palabras. —Nunca ha habido realmente un hogar aquí para mí. Realmente no te ligas a tus padres cuando es tu nana quien seca tus lágrimas después de cada pesadilla o se sienta a tu lado cuando estás enfermo. Cuando era muy joven, fui enviado a internados donde solo venía a casa los fines de semana. Después me mudé a Atlanta para la universidad y ahora vivo aquí y allá en un autobús de gira. —Pasando la punta de su dedo por el borde de su copa de vino, dijo—: Nunca ha habido realmente un hogar para mí. —Lo lamento.



decir: —Espero llegar a conocerla mientras estés aquí. Negándose a mirarme, Rhys miró su copa de vino, perdido en sus pensamientos.
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Agarrándome de la mención de su hermana secreta, me apresuré a
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—No lo lamentes. Es lo que es. Así que si bien es cierto que realmente no entiendo la nostalgia por mi hogar, hay veces que extraño Savannah. Siento nostalgia por mi nana, Trudie, por las tierras familiares, y más que nada por mi hermana.



—Tal vez —murmuró finalmente. No tuve que mirar nuevamente a su reloj para saber que tenía que irme. Como si sintiera mi necesidad, Rhys movió su mirada a la mía y tomó su teléfono. —Nos conseguiré un taxi, así puedes llegar a casa más rápido. —Gracias —dije, mientras Rhys comenzaba a textear rápidamente. Después de hacerle un gesto al camarero para que nos entregara la cuenta, Rhys metió la mano en su bolsillo para tomar su billetera. Cuando comenzó a entregar la charola con su tarjeta al camarero, sacudí mi cabeza—. No, por favor, puedo pagar por mí misma —protesté. Rhys negó con la cabeza. —Te dije más temprano que te iba a invitar la cena, y lo decía en serio. —Con un guiño, añadió—: ¿Qué clase de caballero sería si te permito pagar? —¿De la clase que cree en la igualdad de la mujer y en el arreglo donde cada quien paga lo suyo? —No cuando se trata de ti, mi amor. Esa declaración combinada con la tierna expresión en el rostro de Rhys causó que un tenso estremecimiento pasara a través de mí. —De acuerdo, bien entonces. Pero cuando hagamos noche de películas yo compraré la cena ¿Bien? Mientras Rhys se levantaba de su silla, sonrió. —¿Será de Pizza Pene? Porque completamente dejaría que me comprarás algo de ahí. Reí.



—¿No eres para nada la dulce e inocente Allison que solía conocer, uh? —Ni de lejos.
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Los ojos de Rhys se abrieron ante mi comentario. Mientas comenzábamos a salir del restaurante, sacudió su cabeza.
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—Sí, lo será. —Moviendo mis cejas añadí—: Me aseguraré de que tengas una extra larga rebanada de salchicha también.



—Me he perdido demasiado por no verte mucho los últimos años ¿verdad? —Tienes mucho en lo que ponerte al día. —Espero hacerlo con ansias. Traté de evitar quedarme boquiabierta, cuando nos detuvimos en River Streer frente a un chofer conduciendo un auto esperando por nosotros. —Esto no se parece a un taxi. La respuesta de Rhys fue abrir la puerta para mí. Después que me deslicé por el asiento, lo miré expectante. Solo se encogió de hombros. —Es una aplicación en mi celular que manda un auto para ti. Después de notar lo pulcro del interior del auto con chofer, asentí. —Lindo, bastante lindo. —Me alegro que te guste. Condujimos entre las oscuras calles en silencio. Ocasionalmente, cuando golpeábamos un bache en el camino, las piernas de Rhys golpeaban las mías. Y cada vez, él se disculpaba. Cuando el auto se detuvo frente a mi casa, Rhys abrió la puerta una vez más para mí. Le preguntó al chofer si podía esperar un momento, y comenzó a caminar conmigo a la puerta. —¿Estaré sobrepasando mis límites si te pido ir a verte a tu actuación está noche? Su pregunta me hizo retroceder. Nunca, ni en un millón de años pensé que un músico ganador de un Grammy como él podría querer escucharme cantar con una banda de un club nocturno. Parecía que el día de hoy las sorpresas no se detenían. Ante mi titubeo, alzó sus manos.



—¿No lo es? Sacudí mi cabeza. —No es que no quiera que vayas a ver mi actuación. La verdad es que estaría honrada. Es solo que, estoy sorprendida que alguien como tú quisiera pasar su noche escuchándome cantar en un bar de lesbianas.



Página



—No, no es eso.
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—Está bien. No debí de haber preguntado.



—Me encogí de hombros—. Creo que pensé que tenías mejores cosas que hacer con tu tiempo. Él soltó una carcajada. —Bueno, el lugar ciertamente promete ser interesante, además que será agradable no preocuparme de ser acosado por una vez. —Sí, que problemático debe ser para ti ser un rockero millonario, guapo y deseable —lo provoqué. Ladeando su cabeza, preguntó. —¿Crees que soy guapo? Mi pecho comenzó a subir y bajar rápidamente, mientras trataba de recuperar mi respiración. —Por supuesto que lo creo —respondí rápidamente. Ante la sonrisa de Rhys, añadí apresuradamente—: En tu mente, ¿no todos lo creen? —No estoy hablando de todo el mundo, estoy hablando de ti. —Sí, eres muy, muy guapo, ¿bien? ¿Ahora podrías por favor quitarte de mi camino así puedo alistarme? —Lo siento, no me gustaría privar a tu adorado público de tu presencia. —Sabelotodo—gruñí, mientras sacaba las llaves de mi bolso. Cuando comencé a abrir la puerta, Rhys se hizo a un lado. Colocando su mano en la puerta, sonrió con una de sus sonrisas que habían capturado mi corazón cuando tenía trece años y ahora me hacían sentir enferma de amor y cachonda. —El guapísimo de mí te verá a las diez esta noche en Saffie’es Tea Room.
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Solo estar en la presencia de Rhys era suficiente para hacer que mi libido se fuera a la deriva, pero cuando él comenzó a inclinarse más cerca de mí, luché contra la urgencia de entrar en combustión por mis nervios y mis hormonas. No ayudaba que oliera grandioso, o que pudiera sentir el calor emanando de su cuerpo. Sintiéndome mareada por su cercanía, traté de no desmayarme.
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—Está bien —murmuré



Después de colocar un casto beso en mi mejilla, se hizo hacia atrás. —Te veo más tarde. Una gran decepción por el simple beso se estableció en mi cuerpo. —Adiós —dije formalmente, mientras él bajaba los escalones del porche.
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¿Por qué tenía que verse tan cercano y accesible en un momento, y total y completamente inalcanzable al siguiente?



Traducido por Fanny Corregido por Lizzie Wasserstein



C



En muchas maneras, había jodido mi mente estar todo el día con Allison. A pesar de que la había visto en la boda de Jake y Abby y en otros eventos en el último par de años, no me había dado cuenta en realidad de lo mucho que había crecido. Escuchar sobre su vida sexual había sido una sacudida a mi cabeza, y si era honesto, también a mis pantalones, que no
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Para el momento en el que había conseguido una ducha y ponerme ropa nueva, era el momento en el que debería aparecer, no irme. Porque estaba llegando tarde, permití que el chofer de mis padres me llevara, en vez de manejar yo mismo. Pensé que no perdería tiempo teniéndome que estacionar. Me moví sobre el asiento de cuero del Bentley Mulsanne, uno de los autos más extravagantes y pretenciosos de mis padres, mientras el chofer avanzaba a través del tráfico de turistas del día de verano.
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uando me atreví a ver mi reloj, hice una mueca. Estaba oficialmente una hora y media tarde para la presentación de Allison. Debí haberlo sabido mejor que tener que ir a casa antes de ir a Saffie’s Tea Room. Había estado atado a unirme a mis padres al comedor. Estaban a la mitad de una cena de tres platos con algunos de sus amigos del Club Fortuna 500. Fue verdaderamente un infierno sobre la tierra. En el momento en el que había sido traído el postre, me había disculpado educadamente. Mientras mi madre tiraba miradas interrogatorios en mi dirección, a propósito las evadí. A pesar de que tenía veintisiete años, sabía que me molestaría cuando regresara por no quedarme con los Mastersons y hablar de su única hija en Vassar quien se moría por conocerme. Como si quisiera sentar cabeza para siempre, además que la última mujer en la tierra con la que la haría, sería una ex debutante que se preocupara no sobre el amor, sino más sobre el estatus y la compatibilidad de sociedad.



había necesitado. Al mismo tiempo, no habría tenido que escuchar sobre su vida sexual para ver qué tan lejos ha ido desde la desgarbada adolecente que conocí hace muchos años. Tan hermosa como era, Jake y su papá, Mark, tenían que preocuparse demasiado cuando se refería a Allison y los hombres. Mientras que había sido ella la que había estado melancólica, en verdad había hecho que disfrutara mi primer día de vuelta a casa. Desde que había dejado la casa, mis visitas a Savannah eran puramente por obligación, no por deseo. Ser capaz de estar con ella en las próximas semanas ciertamente iba a hacer mi estadía mucho más fácil, y seguro como el infierno no iba a ser por obligación hacia Jake o ella. Era porque quería pasar tiempo con alguien que era hermosa, inteligente y divertida como Allison. Seguro como el infierno que no era una trabajo, eso segurísimo. Una vez que el chofer finalmente me dejó salir frente al club, apenas tuve tiempo de mirar la parte de afuera del Saffie’s Tea Room. Por el bien de Allison, estaba contento de ver que no era una zona sórdida de la ciudad. Probablemente Jake no enloquecería tanto al saber que el club estaba en una buena área. Por supuesto que, no iba a estar emocionado de que Allison les hubiera escondido algo a él y sus padres. Era algo inusual en ella. Siempre había sido una chica tan buena. Supongo que en verdad estaba abriendo sus alas y probando las aguas de rebeldía. Después de apresurarme por los escalones de ladrillo en la entrada del club, estuve sorprendido de ver a un gorila revisando identificaciones a lado de una mujer elegantemente vestida tomando pagos por los gastos a cubrir de la entrada. Cuando entregué mi identificación, el portero me miró con suspicacia. —¿Estás perdido? —preguntó.



—¿Sigue tocando Pink Magnolia? Asintió. —Van a seguir por treinta minutos más,
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Con un gruñido, me dio mi ID. A pesar de que podía escuchar la música desde adentro, no estaba seguro si seguía siendo Allison. Infiernos, esperaba no habérmela perdido. Cuando le entregué el dinero a la mujer, pregunté:
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—Vine a ver tocar a alguien —respondí.



—Gracias a Dios. Se echó a reír. —Cariño, no son tan buenas. Ignorándola, entré al club poco iluminado. Luces parpadeantes cruzaban a través del techo y por las paredes mientras las velas parpadeaban en las mesas con manteles de lino morado, blanco y negro. Pasando las mesas, había una pista de baile frente al escenario. Mientras mi mirada pasaba a través de la habitación, solté un suspiro por la forma en la que se veía el club. Al final, Saffie’s me recordaba mucho a alguno de los clubes de alto estatus en New York e incluso en Atlanta. Como ser atacado con un teaser, mi atención fue de observar el paisaje del club, al pequeño escenario. Allison estaba sentada en un piano de media cola, luciendo totalmente serena y dueña de sí misma. Era una actitud diferente a la de la mañana, especialmente cuando estaba cayendo de la barandilla. Su largo cabello castaño caía en cascada en suaves ondas por su espalda, descansando justo debajo de su cintura. Su vestido rojo me recordaba a algo sacado de un libro de la historia Romana o Griega, y ciertamente lucía como una diosa sentada en el banco del piano. Una orquídea descansaba detrás de su oreja, haciéndola lucir más delicada y femenina.



—Para nuestra próxima canción, me gustaría tocar una vieja de mis favoritas. The Weakness in Me, un cover de Joan Armatrading’s —dijo, el micrófono causaba que su voz hiciera eco a través de la cavernosa habitación. Mientras ella y sus compañeras de banda comenzaban a tocar los primeros acordes de la canción, miró una vez a la audiencia. Parecía
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Cuando se volteó hacia la audiencia y sonrío, pareció una total paradoja. Mientras un rayo de luz le daba un halo brillante alrededor de su cabeza, su vestido rojo aniquilaba totalmente cualquier cosa angelical sobre ella.
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Algo dentro de mi cobró vida al verla bañada con las brillantes luces del escenario. Fue como si la estuviera viendo, viéndola de verdad, por primera vez. Ya no era una torpe adolescente con frenillos y las piernas desgarbadas, era una mujer. Si era completamente honesto conmigo, admitiría que era una mujer hermosa y sexy. En ese momento, estaba realmente contento de que estuviera tocando en un bar lésbico porque no me gustó la idea de ningún idiota tratando de coquetear con ella.



estar buscando a alguien, me buscaba a mí. Cuando sus ojos se trabaron en mí, asentí con la cabeza y sonreí. Regresó brevemente la sonrisa. Mientras sostenía mi mirada, comenzó a cantar: —No soy del tipo de persona que se enamora rápida y completamente. Pero a ti te di mi afecto desde el comienzo. Mientras su voz llenaba el aire a mí alrededor, me quedé clavado en mi lugar, completamente paralizado por su actuación. Mujeres tropezaban conmigo mientras se empujaban entre la multitud ya fuera para bailar lentamente o agarrar una mesa, pero apenas las noté. No parecía poder quitar mis ojos de Allison. Su voz tenía una gutural y sensual cualidad en ella. Allison no se había dado suficiente crédito. Su voz no era tan fuerte como la de Abby, pero ciertamente tenía más talento que lo que la mujer en la puerta, y Allison misma, habían insinuado. Era fácil ver que había heredado algo del talento musical de Jake. Seguro, la banda nunca saldría de este club de sótano, pero tenían un público absorto, lo que significaba mucho en la larga carrera. Sacando el teléfono del bolsillo de mis pantalones, comencé a grabar un poco de su presentación. En el fondo, sabía que Jake querría ver esto. Después de que superara el shock inicial de su hermana cantando en un club nocturno, estaría orgulloso de los logros de Allison. Fue más fácil sostener mi mano de lo que lo fue contener mis sentimientos fuera de control hacia Allison. Sentimientos fraternales definitivamente no estaban pasando por mi mente en ese momento. Cuando terminó de tocar los acordes finales de la canción, un rugido de aplausos estalló en la habitación. Allison sonrío mientras decía apenas con aliento en el micrófono:
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Mientras se deslizaba del banco del piano, recibí una patada en los pantalones ante el vistazo de sus botas hasta la rodilla. Lucían como algo salido de la película Gladiador, y no me jodas, eran tan sexys como el inferno. ¿Qué diablos estaba pensando? De ninguna manera o forma, nunca, podría poner “sexy como el infierno” y “Allison” en la misma oración. La conocía desde que tenía trece años. Era como mi hermana pequeña. Llevando mi mano a mi rostro, froté furiosamente mis ojos y frente, como si fuera capaz de borrar las imágenes subidas de tono de Allison de mi mente.
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—Gracias. Muchas gracias a todos.



En ese momento, un ritmo sensual llegó del escenario, e instantáneamente reconocí la canción como Am I the Only One. Allison estaba parada frente al pedestal del micrófono. —Por favor, cariño, ¿no puedes ver que mi mente está ardiendo? También tengo navajas destrozando y desgarrando mi corazón. Aunque tuve la oportunidad de escuchar más del rango vocal de Allison, maldición, no pudo haberme importado menos. En vez de eso, mi mente había regresado a las imágenes subidas de tono con la manera en la que Allison estaba acariciando el pedestal del micrófono. Mientras deslizaba sus dedos provocativamente arriba y abajo del metal plateado y movía sus caderas al ritmo de la música, me encontré pensando sobre esos mismos dedos bombeando sobre mi polla. Cuando se sentó a horcajadas sobre el soporte y sus muslos remplazaron sus manos en el movimiento, empecé a sudar. Solo tomó el movimiento de su cabello para tener una completa erección golpeando la parte delantera de mis pantalones. No pude evitar mirar a mi traidora polla. No, no, no, no era posible que esto estuviera pasando. Una cosa era pensar que era sexy, pero ahora la estaba mirando de reojo como un bastardo lujurioso desesperado por una orgia. Si Jake tuviera un vistazo de mis pensamientos, me habría arrancado la cabeza, y considerando lo horrible que me sentía por fantasear con Allison, lo hubiera dejado. —Maldición, es ardiente. Lo que daría por estar entre esos muslos —dijo alguien a mi lado. —Lo sé. Apuesto a que sabe tan dulce como luce —respondió alguien más. Mi mirada se alejó de Allison y fue a las dos chicas a mi lado. Una atrapó mi mirada y movió las cejas sugestivamente.



Allison terminó la canción con aplausos y silbidos ensordecedores. Necesitando desesperadamente una bebida, moví mi trasero a la barra.
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A pesar de que mi polla se excitó demasiado teniendo a una mujer caliente por Allison, mi mente afortunadamente lo anuló. Había ido por el camino del trío una o dos veces, pero nunca podría imaginar hacer eso con Allison. Sin mencionar que tenía la sensación de que esta chica no estaría interesada de que yo participara con ella.



66



—Tranquilo, hombre, sé que ella batea para tu equipo. Eso no significa que no pueda fantasear, ¿cierto?



—Un Crown Royal, por favor —le dije sobre la multitud a una camarera con el cabello multicolor. Mientras ponía una copa vacía frente a mí, elevó sus perforadas cejas. —Debes de ser de fuera de la ciudad. Con una risa, me subí a uno de los taburetes. —Parece que me dicen mucho eso hoy. Sacó la botella de Crown de debajo de la barra y llenó mi copa con el licor color ámbar. —Mayormente tenemos audiencia local, pero ocasionalmente turistas que entran por error. Después de tragarme un trago ardiente, dije: —De hecho, estoy aquí por Allison Slater. La camarera sonrió. —De alguna manera, no me sorprende que te estés acostando con la única chica heterosexual de este lugar. Rápidamente, sacudí mi cabeza. —Guau, espera. No nos estamos acostando. Ella es la hermana pequeña de mi mejor amigo, es como mi hermana pequeña. —Oh, ¿esto es todo lo que es? —La camarera me guiñó un ojo—. No te ofendas, dulzura, pero estoy segura como el infierno de que no la estabas viendo como a una hermana pequeña. —Inclinó su cabeza, pensativa—. Bueno, tal vez en Alabama —bromeó.
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Después de terminar una copa, pedí otra. Lleve mi bebida fresca a una mesa vacía. Por suerte, el alcohol enfrió mi libido y cualquier otro pensamiento sobre Allison. Después de otras cuantas canciones covers, Allison cantó una de las canciones originales de Pink Magnolia, las cuales, desde el punto de vista de un músico, no eran tan fuertes. Estaba agradecido de que esto no fuera el sueño de Allison, y que tuviera otros talentos en los que enfocarse. Fue justo antes de las once cuando terminaron.
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—Como sea —me quejé en mi Crown.



—Muchas, muchas gracias a todos por su apoyo. ¡Tengan una excelente noche! —gritó Allison en el micrófono. Estirando el cuello. Observé mientras bajaba del escenario. Mientras recibía abrazos y besos en la mejilla por parte de algunas de las clientas, Allison mantuvo su mirada en la mía mientras se balanceaba hacía mí entre la multitud. Sin aliento, finalmente se desplomó en la silla frente a mí. —Entonces, ¿qué te pareció? —preguntó, sus ojos oscuros seguían bailando por la alta adrenalina bombeando en sus venas. Sonreí. —Estuvieron increíbles. Sus cejas se dispararon hacía arriba. —¿En serio? —Vamos, deja de pescar cumplidos. —Cuando sus cejas se arrugaron ligeramente, alcancé su mano—. Eres buena, Allison. No te diría eso si no fuera verdad. Un rubor rosa tiñó sus mejillas. —Gracias. Tal vez debería invitar a Jake al show. —Oh, estoy seguro que recibirá una verdadera patada por ver tu baile de tubo con el micrófono. —No pude evitar reírme cuando gritó y luego cubrió su rostro con sus manos. —Moriría…solo moriría si Jake me viera así. —Su respuesta salió amortiguada. —Te veías bien allá arriba. Espiándome a través de sus dedos, preguntó. —¿En serio?



—¿En verdad pensaste que era sexy? —preguntó, incrédula. Por razones que no entendía, Allison se preocupaba genuinamente por mi opinión.
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Cuando quitó sus manos, me miró.
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—Jodidamente buena y sexy —admití.



—Por supuesto que sí. Tendría que estar ciego para no apreciar tus habilidades de tocar el micrófono. —A pesar de que estaba siendo honesto, ella no necesitaba saber todo, y como se las había arreglado para ponerme duro—. Sabes, tampoco era el único. Dos chicas a mi lado tenían mucho que decir sobre ti. —¿En serio? Asentí y me incliné cerca de ella. Bajando mi voz lo más que podía sobre la música, dije: —Una estaba especulando que tan bien sabrías. —Una vez más, Allison gritó y cubrió su rostro. Su inocente respuesta causó que riera—. No tiene nada de malo tener admiradores. Alejando sus manos, se abanicó el rostro. —Supongo que no, pero creo es hora de cambiar el tema. —Si insistes. Inclinando su cabeza, preguntó: —Entonces, ¿crees que Pink Magnolia podría pronto estar abriendo para Jacob’s Ladder y Runaway Train? Reí. —No exactamente. Rio tontamente. —No lo creo. Pero de alguna manera, me alegra. Es divertido solo hacerlo durante la semana, dejar salir algo a través de la música. Tan lejos como presentarme realmente… —Arrugó su nariz—. Eso no es para mí. —Estás destinada a hacer cosas más grandes y mejores en el mundo de la moda.



—Bebe, Sonny. Maldición, seguro que te lo ganaste esta noche. Ese cover de Etheridge fue malditamente fuera de este mundo. —Gracias, Cassie. —Allison rio mientras levantaba la bebida—. Estoy sintiéndome un poco reseca después de cantar tanto.
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Una atractiva chica con corto cabello negro puso una bebida frutal con una sombrilla frente a Allison.
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—Espero que sí.



Mirando entre las dos, dije bromeando: —Espera un minuto, ella todavía no tiene veintiún años. Los oscuros ojos de Cassie se estrecharon mientras se inclinaba cerca de mí. —Sí, bueno, ¿sabes qué, chico bonito? Me importa una mierda que edad tenga. Sentí como que tenía que mantenerme firme con esta chica que me miraba como si pudiera patearme el trasero por atreverme a cuestionarla. —Tal vez le importe al dueño. Odiaría ver que pierda la licencia para servir licor. Cassie y Allison estallaron en risas. —¿Qué es tan divertido? —demandé. —Yo soy la dueña —respondió Cassie. Asintiendo, Allison dijo: —Rhys, esta es mi compañera de casa de la que te estaba contando, Cassie Broughton. Mis cejas se dispararon hacia arriba en sorpresa. Después de todo, Cassie no lucía como si fuera más grande que Allison, y era dueña de un club. Saqué mi mano. —Rhys McGowan. Es un gusto conocerte. Sacudiendo mi mano, Cassie me dio una sonrisa genuina. —Es un gusto verte de nuevo. —¿De nuevo? —cuestioné.
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—Probablemente no me recuerdes, pero nuestros padres son amigos. Creo que fuimos obligados a asistir a algunas fiestas juntos cuando éramos más jóvenes. Conociendo a mi madre, probablemente trató desesperadamente de que salieras conmigo. —Con un dramático movimiento de su mano, dijo—: Es tan inquietante que tu única hija sea lesbiana. Una simplemente no puede pasar cada momento planeando la boda de sociedad del año. ¿Por qué tendrías que ir al norte con todos esos —bajó su voz—, indeseables Yankees liberales solo para tener una boda
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Asintió.



legal? —Poniendo el dorso de su mano sobre su frente, jadeó—. Dios no lo permita. De repente, me di cuenta. La había conocido antes en una o dos fiestas, y había sido divertidísima. El muy necesitado alivio cómico de la situación en la que nos encontrábamos. —Cassandra, ¿verdad? Poniendo sus ojos en blanco, resopló contenciosamente. —Solo los imbéciles de sociedad me llaman así. Reí. —Créeme, no tengo amor por el mundo de nuestros padres. Cassie sonrió. —Sabía que ibas a gustarme. Allison habla de ti todo el tiempo. —Me guiñó—. Solo cosas buenas. Con un grito estrangulado, Allison se apresuró a corregirla. —La banda. Hablo sobre Jake y sobre ustedes. —De nuevo agarró su brebaje con sabor a fruta y tomó dos largos tragos a través del pequeño popote. Un incómodo silencio cayó sobre la mesa. Aclarando su garganta, Cassie se inclinó en sus codos sobre la mesa. —Entonces, ¿qué piensas de mi club?



Me reí de su descripción de Saffie´s Tea Room. —Comparado con otros clubes en lo que he estado, en este parecen bastante mansos. —Créeme, se vuelve una locura los fines de semana.
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—Mi herencia de mí abuela. Es su casa donde vivimos Allison y yo. —Una sonrisa nostálgica adornó el rostro de Cassie—. Era como rebelde de la sociedad. Ya sabes, bebía y fumaba cuando no era propio de una dama y maldecía como un marinero. Me gusta pensar que hubiera aprobado que comprara un establecimiento que sirve bebidas fuertes a gente que busca involucrarse en actos indecentes.
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—Es genial —respondí con entusiasmo—. ¿Cómo es que llegaste a ser la dueña?



Mi mirada parpadeó hacia Allison. —¿Actúas durante esos “locos fines de semana”? Un rubor entró en sus mejillas. —Hemos hecho una presentación los viernes en la noche, pero mayormente, es un DJ. Cassie rio disimuladamente. —Me gusta mantener a Allison fuera de aquí los fines de semana. Nunca falla que alguna chica borracha quiera convencerla de batear para el otro equipo. —Eso he visto —respondí, guiñándole un ojo a Allison. De nuevo, Allison farfulló con mortificación por mis comentarios y los de Cassie, y de nuevo, me pareció absolutamente entrañable. Puede que tenga veinte años ahora, pero en muchas maneras, seguía siendo esa inocente e ingenua chica adolescente que había conocido hace muchos años. La mayoría de las chicas y mujeres con las que entraba en contacto, eran tan mundanas y metidas en ellas mismas. Estar con Allison era, definitivamente, un buen cambio. —Si no les importa, voy a alejar el tema de mi supuesta seducción —dijo Allison. —Adelante, Sonny —respondió Cassie. Allison enfocó su atención en mí. —Mañana en la noche estoy libre. ¿Te gustaría que fuéramos juntos al cine? Hice una mueca. —Me encantaría, pero tengo esta estúpida subasta de solteros y soy el presentador.



Reí. —Te juro que es verdad. Más que nada en el mundo, preferiría estar viendo Mont Python contigo que en un traje con un montón de idiotas de sociedad.
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—Como si no hubiera escuchado esa excusa un millón de veces.
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Poniendo juguetonamente los ojos en blanco, Allison dijo:



—Creo que he escuchado sobre esa subasta. ¿No la está haciendo tu madre? —Por desgracia, sí. Así fue como quedé atado a ser presentador. La única vez que le gusta admitir mi fama es cuando puede ser usada para su beneficio. Esta vez parece que tener una celebridad como presentador, hará que más gente vacíe sus bolsillos. Le hubiera dicho que no, pero es por una causa que me llega al corazón. —¿Y cuál es esa? —preguntó Allison suavemente. —La investigación del autismo. —Aunque mantuve mis ojos sobre la mesa, pude sentir la mirada inquisitiva de Allison sobre mis mejillas. Estoy seguro que estaba tratando de descifrar los motivos detrás de por qué alguien como yo podría estar posiblemente interesado en la caridad. —Es muy dulce de tu parte pensar en Lucy. Estoy segura que significa mucho para Bryden y Lily que estés trabajando para recaudar dinero para la investigación —dijo. Levanté mi mirada para encontrar la suya. A pesar de que había perdido la pista, respondí. —Supongo que sí. —¿Quiénes son Brayden y Lily? —preguntó Cassie mientras miraba del uno al otro. —Mi compañero de banda y su esposa. Lucy, su hija menor, acaba de ser diagnosticada como un niño con el espectro autista. El suyo es más como un trastorno de los nervios sensoriales que los doctores piensan puede ser tratado, si no corregido, con mucha terapia física extensiva. —Ese es un diagnostico difícil. Al menos suena como si hubiera algo positivo. Allison asintió.



Con una sonrisa dulce, Allison dijo: —Bueno, me perderé la noche de cine contigo, pero al menos sé que es por una buena causa.
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—Eso es verdad —respondí.
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—No hay padres más dulces y pacientes que Brayden y Lily.



Moviéndome hacia adelante sobre la mesa con mis codos, incliné mi cabeza haca ella. —¿Quién dice que no podemos pasar la noche juntos? —¿A qué te refieres? —¿Por qué no vienes a la subaste conmigo? Solo debería durar dos o tres horas. Podemos cenar después. Royendo su labio inferior entre sus labios, Allison dijo: —Oh, no lo sé. Cassie le dio un codazo juguetonamente. —Definitivamente deberías ir. Ósea, solo terminaras estando sola en casa con un bote de helado si no vas. Allison le frunció el ceño a Cassie. —Muchas gracias por recordarme que soy una perdedora sin vida —respondió sarcásticamente. Reí. —Vamos. Podrás ver más historia y cultura de Savannah. La subasta se llevara a cabo en la Casa Mercer Williams. —¿Es esa la casa de Medianoche en el Jardín del Bien y el Mal? Asintiendo, respondí: —Claro que lo es. —¿Pensé que era más un museo? —A pesar de que está abierto para visitas, la hermana de Jim Williams aún vive ahí. Así fue como mi madre fue capaz de reservar el evento. Ella la conoce.



—Es solo que no quiero que esto sea por lástima.
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—¿Entonces por qué no has dicho que sí? No creo que haya tenido que trabajar tanto por una cita en mucho, mucho tiempo. —Los oscuros ojos de Allison se desorbitaron con la mención de la palabra “cita”. Tratando de retractarme, dije—: Bueno, sabes a lo que me refiero.
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—En verdad suena divertido —dijo Allison con una sonrisa vacilante.



—¿Por lástima? —repetí. —Sé que Jake te pidió que me checaras porque estaba melancólica. No quiero que te sientas obligado a estar conmigo o de lo contrario estaría en casa, en una habitación oscura toda deprimida. Reí. —Esto no tiene que ver con lástima o Jake. Es sobre tú y yo divirtiéndonos en la ciudad. ¿Bien? —Bien. —¿Entonces eso significa que irás? —Sí. —Pero luego sus cejas de arrugaron con preocupación—. Es de etiqueta, ¿verdad? —Sí. ¿Es un problema? Sus manos se movieron con ansiedad en la sombrilla de su bebida. —Es solo que siendo nueva aquí, todos mis buenos vestidos están en mi casa. Cassie se aclaró la garganta. —No temas. Tengo el vestido perfecto para prestarte. —¿En serio? —preguntó Allison. Riendo, Cassie respondió. —Sí, es pequeño, de alta costura, con las etiquetas todavía puestas. Mi querida madre lo trajo de la Semana de la Moda en Paris hace unos años —Nos guiñó un ojo—. Fue uno de sus últimos esfuerzos en tratar de feminizarme. —¿Estás segura que no te importa prestármelo?



—En realidad, no —respondió Allison. —Exacto. Así que es tuyo mientras no estés incomoda usando un vestido que es de unas cuantas temporadas atrás.
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—¿Parece como si alguna vez fuera a ponerme un vestido, o una mierda de alta costura?
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Cassie puso los ojos en blanco.



Allison sacudió furiosamente su cabeza. —No, estaría feliz de usarlo. Cassie sonrió. —Entonces está hecho. —Se volteó hacía mí—. Ahora, asegúrate de enseñarle a nuestra chica lo que es divertirse. No me jodas, esas palabras, “Allison” y “divertirse”, mandaron de nuevo mi mente en una dirección que no debería ir. Por supuesto, no ayudó que tuviera una visión tan deliciosa frente a mí con su ajustado vestido y botas de tacón. Mierda, estaba completamente jodido. Después de beber el resto de mi Crown, encontré la mirada de Allison y puse una sonrisa que esperaba fuera fraternal.
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—Haré lo mejor que pueda.



Traducido por Selene1987, Rivery, MaEx, Jenn Cassie Grey, Jadasa Youngblood (SOS) Corregido por Lizzie Wasserstein



T



an pronto como pasé tarjeta para salir, pedaleé como un rayo hacia casa. Solo tenía una hora para ducharme y prepararme antes de que me encontrara con Rhys en la Casa Mercer Williams. Considerando que apestaba a pizza y cerveza, necesitaba algo de tiempo para transformarme y así podría verme y oler aceptable para él. Corrí por la puerta principal para encontrar a Cassie descansando en el sofá. —Ahí estás. Te he puesto el vestido en tu cama. —Gracias —jadeé. Sin otra palabra de ella, pasé por el vestíbulo hacia mi habitación. Cuando abrí la puerta, me incliné por la cintura, apoyando las manos en las rodillas intentando recuperar mi aliento. Una vez que mi respiración se hubo regulado, miré hacia arriba y vi el vestido sobre la colcha hecha en casa. —¿Qué de…? —murmuré, dando un par de pasos tambaleantes hacia la cama—. ¡Cassie! —¿Qué? —dijo ella.



—¿Cuál demonios es el problema? No podía encontrar las palabras, así que señalé el vestido. Cassie cruzó sus brazos sobre su pecho.
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En segundos, oí sus pasos apresurándose sobre las tablas viejas y crujientes. Cuando pasó por la puerta, me miró con curiosidad.
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—¡Ven aquí! —le exigí.



—¿No me digas que no te gusta? Adelantando mi mano, toqué con suavidad el material de seda. —No, no es eso. El vestido es precioso. —¿Entonces cuál es el problema? No sabía cómo explicar que ese vestidito negro era de hecho un vestido extremadamente pequeño. Lo tomé con mis manos y lo acerqué a mi cuerpo. —¿No crees que un poco… —arrugué mi nariz—, de zorra? Cassie echó hacia atrás la cabeza y rio. —Bueno, claro que lo es. Después de todo, vino de París. Mientras miraba la parte inferior del vestido, no pude evitar pensar que los cortes y desgarros de la tela parecía que hubieran pasado por una trituradora de papel. Me encantaba la moda, pero en ese momento, no aceptaba la decisión del diseñador. —Vas a jodidamente noquearlo con ese vestido. Predigo que varios tipos se correrán en sus pantalones en cuanto te vean. —Eww —murmuré con una risa. Con una mirada de complicidad, dijo: —¿Sería asqueroso si fuera Rhys quien volara su carga solo con mirarte? —¿Tienes que ser tan vulgar? —dije, imitando el tono altanero que había oído usar a su madre ante las payasadas de Cassie. Cassie sonrió. —Claro que sí, querida, debo serlo. Y no intentes cambiar el tema de



—Necesito ir a la ducha. —Ahí estás evitándolo de nuevo. Sé lo que sientes por él, Allison. —Pero él no lo sabe.
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Sintiendo el calor inundando mis mejillas, tumbé el vestido de nuevo en la cama.
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Rhys.



—Pero debería. Tienes que contárselo. Demonios, si no puedes decir las palabras, entonces deberías enseñárselo con acciones. —Cuando abrí mi boca para protestar, Cassie meneó su cabeza—. Sé lo que vi la otra noche. El hombre puede que lo niegue, pero sin duda le gustas. Más que nada en el mundo, quería creer que lo que Cassie decía era verdad. Mientras no había tenido muchas oportunidades de estar a solas con Rhys, no pude evitar ver lo diferente que me había tratado ayer, sin mencionar que me dijo sexy y hermosa. Sin duda alguien que te considerara como su hermana pequeña no diría eso. Pero al mismo tiempo, aún quedaba mucho sin decir entre nosotros como para creer que habríamos cruzado esa esquina. Meneé mi cabeza hacia Cassie. —No lo entiendes. Lo que pasa entre nosotros… tiene que ser todo o nada. Si las cosas salieran mal, afectaría a muchos otros además de nosotros. —Pero jamás sabrás si funcionará o no si no lo intentas. —Mira, sé que tienes razón, pero tengo que tomarme las cosas con calma, ¿de acuerdo? Cassie frunció el entrecejo. —¿Y con cuánta calma te lo piensas tomar? Ya vas a velocidad glacial. Con un suspiro, levanté mi mano. —¿Podemos terminar esta conversación más tarde cuando no llegue tan horriblemente tarde? —Bien, de acuerdo. Ve a quitarte ese olor a tomate y cerveza que tienes.



Ella me abrazó también. —Solo quiero que seas feliz, Sonny. —Lo sé.
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—Gracias por el vestido, pero sobre todo, gracias por preocuparte sobre lo que pasa entre Rhys y yo.
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Lancé mis brazos alrededor de Cassie y apreté con fuerza.



Después de alejarme, sonrió. —Ahora date prisa. No querrás hacer esperar demasiado al Príncipe Azul. —Exacto —contesté, antes de apresurarme hacia el baño. Una vez que me desvestí, salté en la ducha de vapor. Pude lavarme el cabello, afeitarme las piernas y bañarme en tiempo récord. Después de secarme el cabello, me até una toalla a mí alrededor para correr a sacar el vestido de la cama. Al salir del baño, me detuve en seco. Cassie ya no estaba sola en la cama con mi vestido. En lugar de eso, se estaba enrollando con alguna mujer que jamás había visto antes. —¿Qué demonios? —no pude evitar decir. Cassie se alejó y me lanzó una tímida sonrisa. —Lo siento, Sonny. Nos aburrimos un poco esperando que salieras de la ducha. Apretándome aún más la toalla a mí alrededor, murmuré antes de regresar al baño: —Por favor, no dejes que las interrumpa. —Oye, oye, no vayas a ningún lado. —Hizo un gesto a la pálida chica rubia de su lado—. Ésta es Shelly. Te peinará y te maquillará. Miré a Cassie y Shelley. —¿Sí? Shelly sonrió. —Tengo un salón justo más adelante. Cassie asintió.



—Claro que no. —Con un guiñó, añadió—: Estoy feliz de hacer lo que sea en nombre del amor. Me reí. —De acuerdo, si insistes, me encantaría que me pusieras hermosa.
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—¿Seguro que no te importa? —le pregunté a Shelly.
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—Iba a venir esta noche de todas maneras, así que pensé que podría ayudarte. Ya sabes, a ponerte divina de muerte para Rhys.



—Ya lo eres con creces, amor. Solo voy a realzar lo que ya tienes. Echando un vistazo a mi escaso escote, pregunté: —¿Puedes realzar esto también? Shelly rio. —No hago milagros. Estoy bastante segura que ese vestido va a ayudar a que se alcen y se junten. Ve y póntelo, y luego te peinaré y te maquillaré. Asentí. Después de llevar el vestido y la ropa interior que necesitaría al cuarto de baño, me lo puse. Ya que no había manera de que pudiera abrocharme el vestido yo sola, salí para pedirle ayuda a Cassie. Después de que me subiera la cremallera, me empujaron a una silla, y Shelly empezó a trabajar en mí. Los minutos pasaron mientras me secaba el cabello, me lo rizaba y estilizaba; entonces me hizo el maquillaje. —Listo. Terminado —dijo finalmente. Levantándome de la silla, me apresuré para verme. Mientras me quedaba de pie frente al largo y ovalado espejo que había traído de casa, no pude evitar menear la cabeza incrédula. Parte de mí luchó contra la necesidad de dar un paso adelante y golpear el cristal para asegurarme que de verdad era yo. —Oh, Dios mío, Shelley, de verdad haces milagros. Ella se rio y luego puso algunos rizos colgando sobre mi espalda. —Una vez más, solo he realzado la belleza que ya había ahí.



—Vas a quitarle el aliento, Sonny —dijo Cassie detrás de mí.
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No sé cuándo me había sentido tan hermosa, quizás en mi fiesta de Dulces Dieciséis, y ni siquiera ahí. Sin duda necesitaba sentir este nivel de deseo para impulsar mi confianza para acercarme a Rhys. Él estaba acostumbrado a mujeres hermosas que se le lanzaban descaradamente. Aunque jamás podría verme lanzándome a él, sin duda haría que se fijara en mí. Entonces quizás las cosas podrían empezar a cambiar entre nosotros.
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Mi mirada bajó desde mis largas pestañas falsas hasta mis labios relucientes con brillo, hacia el apretado corpiño sin tirantes del vestido. Shelly había tenido razón cuando dijo que el vestido realzaría mi escote.



—Gracias. Eso espero —mi mirada se fue al reloj de mi mesita de noche—. ¡Oh, mierda, ya llego diez minutos tarde! Cassie se acercó para poner sus manos sobre mis hombros. —Tranquila, tienes que respirar o perderás el conocimiento. —Pero... —No hay peros. Afuera hay un taxi esperando por ti, así que estarás allí en menos de diez minutos con tráfico. —¿Sí? —pregunté, mientras me apresuraba a sacar mis tacones negros y elegantes del clóset. —Sí, llamé uno para ti mientras Shelly estaba haciendo su magia. Después de deslizarme en los tacones, agarré mi bolso. —Muchísimas, muchísimas gracias a las dos por esta noche. —De nada —respondieron al unísono. Cuando llegué a la puerta, me di la vuelta. —Oh, solo una cosa. —¿Qué? —preguntó Cassie. —¿Podrían por favor, abstenerse de hacerlo en mi cama? Ni siquiera he conseguido hacerlo yo en ella. Cassie se echó a reír. —No hay problema. —Echándome con la mano, dijo—: Ahora lárgate de aquí de una maldita vez. —Voy, voy —dije, deslizándome por la puerta.



Él se tomó a pecho mi solicitud cuando salimos chirriando ruedas en el asfalto y empezamos a precipitarnos a toda velocidad por la avenida Oglethorpe antes de hacer un brusco giro a la derecha. Me agarré a los asientos de cuero, mientras rezaba en silencio por llegar realmente a tiempo



Página



—Lléveme al 429 de Bull Street, y por favor intente darse prisa si puede —le dije al conductor.
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Después de apresurarme en salir de la casa y bajar aporreando los escalones, me deslicé en el asiento del taxi, lo que de una manera cursi se sentía un poco como el carruaje de Cenicienta.



hasta la Casa Mercer Williams de una sola pieza. Cuando llegamos a la vuelta de Monterey Square, comenzamos a avanzar poco a poco. Mirando por la ventana, vi a los valets con chaquetas blancas correr a lo largo del frente de la casa, repartiendo tickets y luego estacionando autos. —Puede dejarme aquí simplemente —le dije al conductor. —De acuerdo. Después de que extraje uno de diez de mi cartera, se lo entregué. —Gracias. —Que tenga una buena noche, señorita. —Usted también —respondí, mientras colocaba un zapato de tacón alto sobre el pavimento. Una vez que cerré la puerta, empecé a caminar tan rápido como podía en mis tacones. Seguí a algunas de las parejas a través de la puerta de hierro forjado y el camino de entrada. Cuando llegamos a la puerta, un hombre con esmoquin estaba revisando invitaciones. Fue entonces cuando empecé a entrar en pánico. Rhys no había mencionado que necesitaría, una invitación. Justo cuando estaba a punto de sacar el celular de mi bolso para escribirle a Rhys, el hombre preguntó: —¿Señorita? —Oh, bueno, no tengo una invitación propiamente dicha. Fui invitada por alguien —le dije al instante dándome cuenta de lo estúpida que sonaba. Al mirar hacia abajo a su portapapeles, preguntó: —¿Nombre? —Allison Slater.



Exhalé un suspiro de alivio mientras lo adelantaba con facilidad hacia el interior del vestíbulo de la casa decorado con baldosas blancas y negras. Al instante, me sentí como si estuviera entrando en la película Medianoche en el Jardín de Bien y del Mal. Casi esperaba que Kevin Spacey pasara por allí, fumando un cigarrillo, mientras interpretaba a Jim Williams.
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—Bien entonces. Siga adentro.
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Su dedo recorrió una hoja y luego se detuvo.



Estando de puntillas, estiré el cuello, buscando por la gran y abarrotada habitación a Rhys. Cuando no lo vi, empecé en la primera habitación de la derecha. Estaba llena de gente hablando y bebiendo champán. Dejé esa habitación y me dirigí a través del pasillo. Cuando todavía no lo vi, decidí mejor empezar preguntando. Tocando a un chico en el hombro, dije: —Disculpa. Después de que se diera la vuelta, su mirada bajó lentamente por mi cuerpo, como si estuviera tratando de memorizar cada curva que tenía. —¿Y qué puedo hacer por algo tan dulce como tú? —dijo arrastrando las palabras. —¿Sabes dónde puedo encontrar a Rhys McGowan? Sonrió. —¿Estás pensando en apostar por él esta noche? Fruncí el ceño confundida. —¿Disculpa? Inclinándose más cerca de mí de lo que habría preferido, el tipo dijo: —¿Por qué malgastar tu dinero en él cuando podrías ir a casa conmigo? Te garantizo que te daría un buen rato de gritos. Toda. La. Noche. —Dale un descanso, Donaldson —llegó a voz de Rhys desde detrás de mí. Con la sensación de su mano en la parte baja de mi espalda, me relajé instantáneamente. Inclinando la cabeza, capté su sonrisa tensa. —Me disculpo por no ser capaz de encontrarte pronto.



—Veo que estás haciendo algunos conocidos. Donaldson, como Rhys lo había llamado, tendió la mano. —¿Dónde están mis modales? No me presenté correctamente contigo. Soy James Donaldson.
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Rhys miró de mí a mi lascivo admirador.
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—Está bien.



—Allison Slater —respondí sacudiendo su mano rápidamente. Pero antes de que pudiera alejarme, llevó el dorso de mi mano a sus labios. —Te veré más tarde entonces, señorita Slater. Ciertamente espero que estés apostando por mí esta noche. —Jodidamente no cuentes con ello —gruñó Rhys por lo bajo. James me guiñó un ojo antes de golpear a Rhys en el hombro. —Siempre es un placer verte, también, McGowan. Que tengas una noche encantadora. Rhys frunció el ceño hacia James mientras pasaba a nuestro lado. Luego se volvió hacia mí. —Siento que tuvieras que lidiar con ese imbécil. —Él no era tan malo. —Oh, confía en mí, lo he conocido desde que éramos niños. No solo es un matón, sino un cabrón mujeriego. —Entonces debería haberle dado un rodillazo en las pelotas en lugar de permitirle besar mi mano. Rhys me miró con los ojos muy abiertos por un segundo antes de estallar a carcajadas. —Aunque me habría gustado ver eso, no estoy seguro de que hubieras causado la mejor impresión. Me reí. —Yo tampoco. —Basta de hablar de ese imbécil. Gracias a él ni siquiera pude darte la bienvenida adecuadamente.



—Estás absolutamente impresionante esta noche. —Gracias —contesté sin aliento. Rhys sonrió.
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Él negó con la cabeza y apareció delante de mí. Tomando mis manos entre las suyas, evaluó mi aspecto. El calor de su mirada hizo que mi corazón rompiese a galopar.
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—Está bien.



—Teniendo en cuenta que estás haciendo sentir mal a cada mujer en esta sala, no me sorprende que ese idiota se acercara a ti. —¿No eres tú el adulador esta noche? —bromeé, mientras trataba de mantener mis emociones desbocadas bajo control. —Solo digo lo que veo. —Cuando su mirada bajó de mis ojos hasta mi pecho, su expresión jovial se desvaneció en un momento. En un movimiento fluido, Rhys cerró el espacio entre nosotros, haciéndonos retroceder a la esquina de la sala de estar. Inmediatamente mi cabeza daba vueltas cuando fui sobrecargada sensorialmente por su cercanía. Su intenso olor almizclado llenó mi nariz mientras que el calor que irradiaba de su cuerpo vestido de esmoquin casi chamuscó la piel expuesta por mi vestido sin tirantes de alta costura. Mientras yo miraba inquisitivamente su rostro, sus ojos oscuros permanecieron trabados en mi pecho. Para un observador corriente, uno habría asumido que Rhys estaba exhibiendo la conducta típica masculina comiéndose mis pechos con los ojos, pero yo lo sabía mejor. Por encima de todo, lo conocía mejor que esto. Su atención estaba centrada en el colgante situado en el valle de mi escote de tamaño medio. Cuando sus dedos rozaron contra la piel desnuda de mi esternón, no pude evitar el temblor que pasó por mi cuerpo. No quería nada más que sentir sus manos sobre mí. Siendo honesta, fantaseaba con ellas casi todas las noches, sobre todo sacándome de un período de sequía sin un orgasmo. Una vez que agarró el colgante, Rhys lo sopesó en la mano, asimilando cada uno de sus detalles antes de que su mirada se desviara hacia la mía. —No puedo creer que todavía tengas esto, y menos aún que lo uses.



Él se encogió de hombros. —Supongo que porque fue hace mucho tiempo cuando te lo di. —Fue en mi fiesta de los Dulces Dieciséis —le recordé. —Lo recuerdo —murmuró.
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—¿Por qué no lo tendría ya?
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Su casi acusador tono, momentáneamente me picó y me alejé de él. Su enfoque se mantuvo firme en el colgante, causando que el trozo de cinta apretará mi cuello casi como si tuviera una correa.



—¿Lo haces? Sostuvo mi mirada mientras tocaba la elevada magnolia en el colgante. —Por supuesto que lo hago. —Un lado de su labio se curvó en una media sonrisa—. Fue hace solo cuatro años, Allie-Bean. No soy tan viejo para tener pérdida de memoria. Una risa nerviosa escapó de mis labios. —Tú no eres viejo. —Solo mayor que tú. —Solo por unos cuantos años —repliqué, alzando mi barbilla con determinación. En sus marrones ojos con toques dorados, vi la pregunta que nunca se atrevería a verbalizar. Cuatro años y medio habían pasado desde esa memorable noche junto a la fuente en mi fiesta. Había habido otros amores y otras experiencias de la vida para mí. ¿Después de todo este tiempo y distancia, se preguntaba qué pasaba con el sencillo collar, pintado a mano por su hermana, que me hacía continuar usándolo, especialmente en la garganta tan cerca de mi corazón? Lo que yo quería tan desesperadamente decirle era que yo llevaba este collar porque a pesar de todos los amores y otras experiencias de la vida para mí, todavía estaba loca y completamente enamorada de él. Tragando saliva, respondí:



Rhys asintió con la cabeza, aceptando mis medias verdades como si fueran el evangelio. Al final, quizá, el escape era mejor para nosotros. Al menos por ahora, me mantendría diciéndome eso a mí misma. Ahora que estábamos en la cúspide de terreno desconocido, me gustaría jugar el juego durante el tiempo que tuviera con el fin de ganar su corazón.
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Tiernamente, colocó el colgante de regreso en mi esternón, y luego dio un paso atrás.
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—Me gusta llevarlo porque me encantan las magnolias, siempre lo han hecho. Las magnolias me recuerdan a mujeres fuertes, del tipo que aspiro a ser. Pero sobre todo, me recuerdan a casa.



—Me alegro de que todavía lo tengas, y que signifique tanto para ti. —Justo cuando estábamos a punto de caer en un silencio incómodo, Rhys preguntó—: ¿Tienes hambre? Por supuesto que él tenía que cambiar de tema. —Quizás un poco. —Ven conmigo. —Entonces, me llevó de vuelta al pasillo y abajo al comedor. Agarró un plato y empezó acumulando algunos entremeses—. Todavía te gustan todas las cosas con queso, ¿cierto? Le miré en shock. —Uh, sí, todavía. Sonrió. —Prueba los canapés de espinacas y queso. Están deliciosos. Mientras iba acumulando algo de fruta en mi plato, no pude evitar preguntar: —¿Cómo es que te acuerdas que me gusta el queso? Me lanzó una mirada fulminante. —Como que no he estado sentado a tu lado en un millón de parrilladas y cenas en los últimos años. Tú incluso comes queso rallado con tus perritos calientes. Si esto hubiera sido una vieja novela o película del Sur, debería haberme desmayado en este mismo momento. Claro, era solo un detalle sobre el queso, pero él lo recordaba. Sobre mí.



—Ya está. Esto debe dar el margen hasta que podamos ir a cenar. —Gracias, amable señor —bromeé. Con una risa, apoyó su mano en la parte baja de mi espalda. Luego me llevó por el pasillo hasta un salón o sala de estar hermosamente decorado. Indicando a lo largo de la habitación, dijo:
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Rhys sonrió mientras me entregaba el plato.
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—Tienes razón. Lo hago. Mi mamá dice que fue porque ella lo ansiaba mucho cuando estaba embarazada de mí. Aparentemente, a ella nunca le gustó antes. —Cerré mis labios para impedir parlotear como una idiota una vez más.



—La subasta va a ser ahí. La mayoría de las personas que estén apostando estarán ahí y aquí. Masticando uno de los canapés, arrugué mi nariz. —Todavía es tan extraño para mí que ellos tengan subastas de solteros y solteras. Parece tan anticuado. —Estoy totalmente de acuerdo contigo. Esa es una razón por la que tú no me encontrarás apuntado en el programa. —Qué lástima. Podría haber estado inclinada a apostar por ti. Rhys me dio una sexy sonrisa que superaba a cualquiera de AJ. —Sí, pero tú eres la chica afortunada que consigue tenerme gratis —desafió. Tragué con fuerza. Intentando salvar la cara, dije rápidamente: —Eso es verdad. No me gustaría perder mi dinero. Rhys rio a carcajadas. Abrió su boca para decir algo más cuando fuimos interrumpidos por una mujer en un vestido azul brillante. —Ahí estás —dijo. Instantáneamente, Rhys se tensó. Después de parecer forzar una sonrisa, contestó: —Hola madre.



—Es Allison Slater. Conoces a mi compañero de banda, ¿Jake? Desdén inundó su rostro ante la mención de la banda. —Sí, lo hago.
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—Ya casi es hora de empezar. —Miró de él a mí. Sus labios rojos fruncidos con curiosidad mientras sus ojos se estrechaban astutamente—. ¿Y quién es esta joven?
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Aunque intenté no mirar, no pude evitar tomar cada aspecto de su madre. Ambos tenían el mismo cabello y ojos oscuros. El cabello de ella estaba peinado hacia atrás en un moño apretado en la base de su cuello. A pesar de que tenía que estar en sus cincuentas, parecía tener una muy buena forma juvenil. Tenía un rostro carente de arrugas, que era por buenos genes o por un buen cirujano plástico. Yo estaba apostando por lo último.



—Esta es su hermana pequeña. Está asistiendo a la Universidad de Savannah en Arte y Diseño. —Qué encantador —respondió la madre de Rhys, con tanto entusiasmo como si Rhys hubiera dicho que yo estaba en Savannah para una convención de prostitución. Al instante, fui asaltada por la línea de Mujer Bonita cuando el personaje de Julia Roberts, Vivian, dice sobre el amigo de Edward que podrías congelar hielo en el culo de su esposa. Ese era el epítome de la madre de Rhys. Ignorando su tono, Rhys me dijo: —Esta es mi madre, Margaret. —Encantada de conocerle —dije, extendiendo mi mano. Después de que le diera una sacudida rápida a mi mano, volvió su atención de vuelta a Rhys. —Espero que traigas un buen precio esta noche en la subasta. —Creo que vamos a levantar un buen negocio. —No me has entendido. Quiero decir, espero que tú traigas mucho dinero. Las cejas negras de Rhys se fruncieron en confusión. —No creo que entienda. —Eres el último soltero de la noche. No pude evitar jadear en sorpresa, especialmente después de la conversación que nosotros habíamos tenido. Rhys también pareció derribado, pero entonces su rostro enrojeció de ira. —No recuerdo estar de acuerdo para desfilar esta noche, madre. De hecho, estoy bastante seguro que sabes cómo me siento sobre las subastas.



—No me gusta ser apostado de este modo. Creo que tendré que retirarme amablemente. Margaret entrecerró los ojos hacia él.
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—Es todo por una buena causa, ¿verdad?
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Ella dio un gesto desdeñoso de su mano incrustada de diamantes.



—¿Con tu nombre ya en el programa? No creo eso, Rhys. —Cuando Rhys empezó a protestar más, Margaret sacudió su cabeza—. No tendré mi evento arruinado por tus mezquinas demandas. Cuando un antiguo reloj dio la hora, Margaret sacudió su barbilla hacia Rhys. —Es hora de que empiece la subasta. —Sin una palabra más, se volvió y se alejó de nosotros. La mandíbula de Rhys se apretaba y desapretaba. Alcanzándole, tentativamente toqué su brazo. Cuando no retrocedió, lo palmeé. —Lo siento. Cerró los ojos por un momento. —Está bien. No sé porque estoy incluso sorprendido. Ella hace mierda como esta todo el tiempo. —Sé que antes estaba bromeando, pero si tuviera dinero, totalmente apostaría en ti. Los ojos de Rhys se abrieron y una sonrisa curvó sus labios. —Creo que esa es una gran idea. —Pero… —empecé a protestar. Sacudió su cabeza. —Para asegurar que no tenga que ser el juguete de alguien por una noche, te daré dinero para que apuestes por mí. —¿En serio? —Seguro. ¿Por qué no? —Pero, ¿cómo sabré cuándo parar?



—De acuerdo. Rhys se inclinó y besó mi mejilla. —Gracias, Allison. Eres una salvavidas.
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Asentí.
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—Esa es la cosa. Tú no pararás. Serás la ganadora. ¿De acuerdo?



Disfruté de su cercanía por un pequeño momento antes de que girara rápidamente e hiciera su camino hasta el frente del estudio. Tomando un micrófono apagado de una mesa de mármol, se paró detrás de un pequeño podio de madera que había sido instalado. —Buenas tardes, damas y caballeros. Espero que hayan venido aquí listos para escarbar profundamente en sus bolsillos para esta maravillosa causa porque ahora es el tiempo de empezar la subasta para la investigación del autismo. Aplausos recorrieron la habitación. —Seré su anfitrión esta tarde, Rhys McGowan. —Fue interrumpido por silbidos estridentes y aclamaciones. Sonrió con buen humor—. Gracias, aprecio su entusiasmo. Espero que estén poniendo atención a sus programas esta tarde para ver cuales solteros están disponibles y en qué orden se encuentran. Así que comencemos esto llamando a nuestro primer soltero de la tarde, Walt Harrison. Me quedé atrás, mirando a Rhys hacer todo el procedimiento. Él de hecho era un buen maestro de ceremonias. Mantuvo a la audiencia riendo y los solteros siguieron pasando. Estuve distraída momentáneamente cuando una chica de mi edad apareció frente a mí. —Bonito vestido —Oh, gracias. De hecho lo tomé prestado de una amiga. Una dulce sonrisa repugnantemente apareció en su cara.



Acababa de tomar un sorbo de champán para calmar mis nervios cuando una voz detrás de mí me hizo atragantarme.
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Sus amigas que nos rodeaban ocultaron sus risas detrás de sus manos. Mientras habían un millón y un cosas que quería decirle, me encontré incapaz de poder verbalizar ninguna de ellas. Agarrando mi copa de champán más fuerte, simplemente me alejé del grupo de esas estereotipadas perras de sociedad.
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—No hay duda de que lo tomaste de lo más profundo del armario considerando que es muy viejo. Ni siquiera puedo contar hace cuantas temporadas atrás estuvo a la moda ese vestido.



—No te preocupes por mi sobrina, cariño. Ella es una puta de segunda generación Girando, vi a una elegante mujer vestida con un vestido color Esmeralda. Su cabello entrecano estaba recogido hacia atrás con peinetas brillantes. Ella me dio una genuina sonrisa, la primera que había recibido durante toda la noche aparte de la de Rhys. —Gracias… supongo. Ella rio. Extendiendo una mano cubierta por un guante blanco, dijo: —Soy Vivian Percy —Allison Slater. —No creo haberte visto antes por estas aguas infestadas de tiburones. —No, afortunadamente, está es mi primera vez y con suerte la última. —No te culpo por eso. ¿Con quién has venido? —Rhys McGowan. —Cuando sus ojos azules se rápidamente dije—: Él y mi hermano tocan en la misma banda.



abrieron,



—Ah, sí, Rhys McGowan. Él creció para ser todo un bizcocho, ¿No crees? Con el calor inundando mis mejillas, repliqué: —Sí, lo hizo —¿Pensando en hacer una oferta por él está tarde? —Humm, bueno… —No estaba segura de sí Rhys quería que diera a conocer nuestros planes.



Vivian sonrió. —Bien por ti. Ahora guarda mi lugar por un minuto mientras corro a tomar algo para comer. Estoy famélica. —Claro
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—Sí, estoy planeando apostar por él.
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—Él es un boleto caliente, cariño. Si fuera por mí, no me lo tendría que pensar dos veces.



Dos solteros más fueron subastados para el momento en el que Vivian regresó. —¿Quién es el siguiente? Miré hacia abajo al programa. —Jackson Marshall Sosteniendo su plato con la mano izquierda, ella dijo: —Oh, gracias a Dios, no me lo perdí. —¿Es su novio? —pregunté casualmente Vivian soltó una carcajada. —Oh cariño, tal vez cuarenta años atrás hubiera tratado de poner mis garras en él, pero él es lo suficientemente joven como para ser mi nieto. —Lo siento Ella agitó su mano y tomó un canapé. —No lo sientas. Hay una razón por la que quiero apostar por él. Rhys interrumpió mis pensamientos diciendo: —Se va a la una, se va a las dos, vendido por mil dólares. Una ronda de aplausos estalló a nuestro alrededor. Vivian se inclinó para susurrar en mi oreja:



—Oh, mi… —murmuré. Vivian rio.
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En ese momento, Rhys dijo el nombre de Jackson. Cuando él se subió al podio, mis ojos se abrieron en sorpresa. Era como si Chace Crawford hubiera entrado en la habitación. Los ojos azules de Jackson brillaron cuando miró a la multitud.
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—El padre de Jackson fue arrestado hace poco por fugarse con el dinero de los inversionistas, un completo estafador si me entiendes. Una de las cosas de las que las personas de la sociedad en Savannah se sienten orgullosas es de ser de mente cerrada, idiotas rencorosos. No importa que Jackson sea un honrado joven con 4.0 de promedio general en Canderbilt. Muchas personas aquí amarían verlo arruinado, a pesar de que él no pudo evitarlo, ni fue responsable por lo que su papi hizo.



—Olvidé mencionar lo guapo que era. ¿Verdad? —Solo un poco. Tomando el micrófono, Rhys leyó la biografía de Jackson lo que obviamente lo hizo parecer demasiado bueno para ser cierto. Cuando terminó, Rhys dijo: —Ahora empecemos con la subasta en quinientos. El silencio retumbó por toda la sala. Mientas la deslúmbrate sonrisa de Jackson cayó un poco, Rhys se aclaró la garganta: —¿Tengo quinientos? Mientras Vivian tomaba aliento, salté frente a ella: —¡Quinientos! —Solté antes de que pudiera detenerme. No me importó que no tuviera quinientos dólares e incluso que no fuera capaz de explicarles a mis padres porque el cargo en mi tarjeta de crédito de “emergencia” fuera de hecho por una subasta. Un murmullo recorrió la sala, y Rhys parpadeó hacia mí unas cuantas veces como si él no estuviera seguro de creer lo que estaba viendo. Jackson, mientras tanto, ensanchó su sonrisa y me guiñó un ojo. Sacudí mi cabeza mientras mis mejillas se sonrojaban. —Bueno, bueno, mírate —susurró Vivian. Apartando mis ojos hacia los de ella, repliqué: —No pude evitarlo. Me sentí mal por él ahí arriba. —No temas, cariño. Estoy a punto de poner a todos estos imbéciles de mente estrecha en su lugar. —Sonrió—. Solo espero que no te importe que haga una mejor oferta que la tuya.



—Tenemos novecientos ¿Escuché mil? Con un movimiento de su mano, Vivian dijo: —Diez mil dólares.
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Entonces posé mi mirada de regreso en Rhys quien parecía que finalmente se había recobrado de mi arrebato. Parecía que mi oferta había hecho rodar la bola para tener algunas apuestas por Jackson.
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—Oh no, por favor hágalo. Mi oferta fue simplemente un momento de impulsiva estupidez.



Mi boca se abrió de sorpresa mientras el parloteo zumbaba a nuestro alrededor. Jackson sonrió y sacudió la cabeza a Vivian. Rhys carraspeó. —¿Escuché diez mil dólares? —Eso es correcto, dulzura —dijo Vivian arrastrando las palabras. —Entonces tenemos diez mil por Jackson Marshall ¿Alguien da once? —Él tuvo la audacia de mirarme y alzar sus cejas. Cuando negué hacia él, rio. —Se va con diez a la una, dos, y vendido a la señora Vivian Percy. Débiles aplausos hicieron eco alrededor de nosotras, mientras Jackson caminaba hacia nuestra dirección. Él empujó a Vivian dentro de un abrazo de oso. —Gracias, señorita Vivian. Una vez más ha logrado ser demasiado generosa cuando se trata de mí. Ella le dio un beso tronado en su mejilla. Limpiando su labial de su mejilla, dijo: —Creo que fue lo suficientemente justo. —Me guiñó un ojo—. Estoy segura de que tendré sus lenguas moviéndose toda la noche, especialmente cuando Jackson se fue con el mejor precio de esta noche. —De verdad lo aprecio. Y espero que me deje invitarla a cenar y por una bebida, ambas van por mi cuenta, por supuesto —dijo Jackson. —Estaría encantada. Me gustaría ponerme al día contigo acerca de cómo van las cosas en la universidad. —Vivian tronó sus dedos—. Oh por Dios… acabo de recordar que Jules estará aquí de visita en unas pocas semanas. Jackson sonrió. —Me encantaría verla.



—Gracias por apostar por mí, incluso si no ganaste, ¿señorita...? —Slater. Allison Slater. —Mucho gusto, señorita Slater.
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Después de que le dio otro abrazo a Vivian, Jackson giró hacia mí.
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—Entonces todo está arreglado.



—Y de nada. Ya sabes, por mi oferta. Inclinándose más cerca de mí, me dio una sonrisa que generalmente haría que mis bragas se humedecieran. —También me encantaría llevarte a cenar alguna vez. —¿En serio? Asintió. —¿Qué haces después de esto? Apartando mi mirada de sus hipnóticos ojos azules, miré hacia donde Rhys se encontraba parado en el podio. Estaba subastando a otro soltero, pero su atención se encontraba enfocada en mí y Jackson. No podía evitar tener una sensación de placer por el hecho de que parecía como que quería darle un golpe a Jackson por atreverse a hablar conmigo. —Pareces como un chico realmente maravilloso, pero tengo planes. —¿Significa que hay alguien que te importa? Asentí. —Sí, lo hay. —Ah, todas las buenas siempre lo tienen. No pude evitar sonrojarme con sus elogios. —Gracias. —Ya nos veremos por ahí. Agitando mi mano, despidiéndolo, lo vi desaparecer a través de la multitud. El sonido del martillo de Rhys bajando me hizo saltar. —Y ahora vamos a nuestro soltero final de la noche.



Los silbidos perforaron mis tímpanos. Dándome la vuelta hacia Vivian, dije: —Voy a acercarme. —Sí, haz eso muñeca.
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—El cual al parecer, soy yo.
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Hizo una pausa y sonrió.



Cuando estaba casi justo en frente de Rhys, preguntó: —¿Empezamos la puja con quinientos? Abrí mi boca, pero una voz detrás de mí me interrumpió. —Quinientos. Mirando por encima de mi hombro, vi que era la sobrina de Vivian, la perra que había insultado mi vestido. Oh, se estaba poniendo bueno. —Tengo quinientos. ¿Tengo seis? Empujando mi mano en mi cabello y dije: —Seiscientos. Rhys sonrió. —Tengo seiscientos. ¿Tengo siete? Por segunda vez en esa noche, la perra me golpeó. —Mil. Un entretenido parloteo llenaba el aire ya que la Señorita Perra subió la apuesta. Rhys asintió. —Bueno, entonces, parece que tenemos mil. ¿Tengo mil quinientos? —Dos mil —escupí. —De acuerdo, son dos mil. ¿Tengo...? —Tres mil —interrumpió a Rhys la Señorita Perra. La miré. —Cuatro mil. Dando un paso entre nosotras, Margaret dijo:



—No irás a casa con él. Yo lo haré. Sintiendo como si estuviera de vuelta en la escuela secundaria en lugar de ser una mujer adulta, espeté: —¿Quieres apostar?
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Bajando su voz, la Señorita Perra dijo entre dientes:
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—Señoritas, necesitan seguir el protocolo.



Rhys se aclaró su garganta en el micrófono. —Así que eso es cuatro mil, ¿tengo cuatro mil quinientos? —Cinco mil —dijo Señorita Perra, sin apartar sus ojos de los míos. A este ritmo, podríamos seguir toda la noche. Algo tenía que hacerse. Empujando mis hombros hacia atrás, golpeé el aire con mi mano. —Diez mil. Los ojos de la Señorita Perra se ensancharon. —¿Escuché que acabas de apostar diez mil dólares? Ladeando mis cejas, repliqué: —¿Tartamudee? —Cuando no respondió, dije—: Síp, creo que me escuchaste correctamente. Moviendo rápidamente mi mirada de ella a Rhys. Él sonrió y negó con su cabeza. —Parece que tenemos una oferta de diez mil. ¿Escucho once? Le disparé a la Señorita Perra una mirada de si se atrevía a intentar con once. Entonces dejó escapar un suspiro de frustración antes de cruzar sus brazos sobre su pecho. Lo tomé como que estaba dándose por vencida. Cuando nadie más hizo una oferta, Rhys golpeó hacia abajo el martillo sobre el podio.



—Creo que acabo de ganar una cita contigo con tu dinero —dije contra su oído.
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Cuando los aplausos comenzaron a disminuir, Rhys evitó a cualquier otra persona que se encontraba esperando para hablar con él y vino directamente hacia mí. No pude evitar la sonrisa radiante que iluminó mi rostro cuando me tomó en sus brazos.
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—Parece que el Sr. Marshall y yo estaremos empatados por las ofertas más altas de esta noche de diez mil dólares. —Una vez más los aplausos y silbidos lastimaron mis oídos—. Gracias a todos, quienes vinieron a ayudar a hacer de esta noche un éxito. Gracias también a todos los solteros, quienes ofrecieron su tiempo y servicios. Más que nada, gracias a mi madre, Margaret McGowan, por organizar y llevar a cabo los festejos de esta noche.



Se rio entre dientes, haciendo que mi cuerpo vibrara con el suyo. Cuando se apartó, aún estaba sonriendo. —Creo que la tienes. ¿Y a dónde vas a llevarme en tu cita? Dado que tuve suficiente de la clase alta para una noche, sabía que tenía que ser algún lugar de bajo perfil. —¿Qué hay sobre una hamburguesa y algunas papas fritas de B&D? —Ah, ya veo cómo es. Estás planeando hacerlo barato para mí ahora que gastaste un montón de mi dinero. Sonreí. —Síp, suena bien para mí. —Estás de suerte, tacaña. Ocurre que amo las hamburguesas de B&D. —Me alegra oír eso —respondí, casi sin aliento, ya que Rhys todavía tenía sus brazos alrededor de mí. Alguien aclaró su garganta detrás de nosotros. Era Margaret con su expresión “He estado chupando limones”. —Rhys, querido… —comenzó. Levantó una mano. —Madre, lo siento, pero esta señorita acaba de comprar mi tiempo honrada y abiertamente. —El diario quiere tomarnos una foto. Cuando Rhys frunció su ceño, le di un empujón hacia adelante. —Adelante. Tu adorado público espera.



—¿Por qué no me das tus llaves, y te espero en el auto? Arqueó sus cejas inquisitivamente hacia mí. —Creo que estás tratando de huir con mi auto. —Puede ser. Supongo que tendrás que esperar y ver.
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No podía dejar de reír.
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—Felizmente le diría a mi adorado público que se largue —dijo, en voz baja.



Rhys se rio mientras sacaba un ticket del bolsillo de su pantalón. —Ve y haz que el valet lo traiga. Estaré ahí tan pronto como pueda. —No hay problema. Mientras empezaba a salir del estudio, corrí hacia Vivian en el pasillo. —¿Te vas, querida? —Sí, Rhys y yo vamos a ir a cenar. Sonrió. —Diviértete. Ah, y haz algo que yo haría. No pude evitar reírme de su audacia. La verdad era que estaría encantada de hacer todas las cosas malas y traviesas que Vivian podría posiblemente hacer si solo Rhys estuviera dispuesto. Antes, estando en sus brazos, aunque fue solo momentáneamente, se sintió tan malditamente bien. No podía evitar preguntarme si él tenía alguna idea de lo que me hacía. Puf, odiaba sentirme confundida y neurótica. Tenía que recordar que era fuerte, hermosa, confiada, y que no había ninguna razón por la cual Rhys no debería desear estar conmigo.
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Mientras le entregaba el ticket al valet, silenciosamente dije un deseo de fortaleza para que pudiera conseguir a mi hombre.



Traducido por Selene Corregido por Lizzie Wasserstein



D



e la salida, lo más destacado para mí fue estar sentado con un esmoquin en B&D, metiendo la cara en una hamburguesa con papas fritas y con una hermosa chica frente a mí. Una vez que devoramos nuestra comida y después de recibir bastantes miradas extrañas de otros clientes debido a nuestra ropa formal, nos dirigimos de nuevo a la casa de Allison. Me detuve y lleve un paquete de seis de cervezas para el camino. Después de estacionar el auto, me giré hacia Allison que no se había movido para salir aún. —¿Qué pasa? —Estoy un poco asustada de entrar. Girando en mi asiento para verla mejor, le pregunté: —¿Qué quieres decir? Ella se rio.



de



librarme



de



cualquier



Después de que Allison se bajó del auto, levantó su mirada hacia el cielo despejado lleno de estrellas. —Es una noche tan bonita. ¿Por qué no bebemos en la terraza? —Me parece bien, Scarlett —bromeé.
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—Maldición —murmuré, tratando pensamiento de Cassie teniendo sexo.



102



—Tengo la sensación de que Cassie y su cita podrían estar en el sofá. Se estaban enrollando en mi cama en la tarde.



—Oh, cállate. Solo porque tú no tienes una terraza —me dijo mientras caminábamos por uno de los costados de la casa. —Por qué, por supuesto que tenemos una terraza. Es solo que no quiero ser grosero y llamarla porche trasero. Allison se rio, haciendo que mi pecho se contrajera. No estoy seguro de por qué me importaba tanto que me encontrara divertido. Pero más que oír su risa, me encantaba hacerla reír. —¿Qué es lo que tiene Savannah que me dan ganas de hablar y actuar como una sureña? —me preguntó. —No estoy seguro. Pero la ciudad tiene ciertamente una especie de tirón sobre ti —le respondí, mientras destapaba una cerveza para ella. —¿Crees que es el vudú? Solté un bufido. —Podría ser. —Entonces levanté mi cerveza hacia la luna llena—. Esto es por todo el vudú y magia negra que hace de Savannah ser lo que es. Tomando su cerveza Allison dijo: —Por la magia negra y el vudú. —Después tomó un largo trago de cerveza. Me senté dejando el paquete de cervezas en la mesa, y luego nos sentamos en la mecedora del porche. Durante un tiempo estuvimos en silencio, simplemente escuchando lo que nos rodeaba mientras nos mecíamos. Girando mi cabeza, observe su perfil bajo la luz de la luna. —Sabes, sigo aprendiendo más y más acerca de ti, Allie-Bean. —¿Y qué has aprendido acerca de mí esta noche?



Allison echó hacia atrás sus hombros y resopló. —Ella era una perra. No, en realidad, era una puta —me respondió. Escupí cerveza sobre las baldosas del suelo.
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—En primer lugar, cuando te provocan te conviertes en un hueso duro de roer.
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Tomé un largo trago de cerveza. Entonces le sonreí.



—Mierda, ¿acabas de decir puta? Riendo, ella agachó la cabeza. —Sí, puede ser. —Bien, otra cosa que he aprendido esta noche. Puedes tener una boca muy sucia cuando quieres. Ella me sonrió. —¿Algo que aprendí de mi hermano mayor? —Bueno, eso es probablemente cierto —admití. —Entonces, ¿qué más has aprendido de mí? —me recordó Allison. —Bueno, además del hecho de que puedes pasar de ser cortés a una perra rabiosa en pocos segundos, me di cuenta que puedes manejar situaciones sociales difíciles. Y definitivamente sabes cómo vestirte para impresionar. —Gracias —murmuró en voz baja. —Más que nada, he aprendido que eres una mujer de muchas complejidades, y eso es muy interesante. Su boca hizo una pequeña pero perfecta “O” por mi declaración. Todo lo que dije es cierto. En las últimas treinta y seis horas, realmente había comenzado a ver a Allison de una forma totalmente diferente. Era difícil imaginar que la había conocido desde que ella tenía siete años y no la noté en absoluto. No solo era una mujer, sino que también era muy interesante. Ni siquiera estaba seguro de que Jake estuviera al tanto de todas las múltiples facetas que componían su carácter.



Ella arrugó la nariz. —No quiero información impersonal sobre ti. Quiero saber algo de la fuente directa. —Está bien. No tengo nada que ocultar, por lo que pregunta lo que quieras. —Moví mis cejas hacia ella—. Pero una pregunta por otra pregunta.
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—Estoy seguro de que todo lo que necesitas es entrar en Google, y encontrarás un montón de mierda.
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—Has aprendido mucho sobre mí, pero todavía estoy perdiendo algunas cosas sobre ti —me dijo.



—No me importa. —Así que dispara. Inclinando su cabeza, Allison me preguntó: —¿Qué edad tenías cuando perdiste tu virginidad? Una pregunta audaz, junto con su expresión interesada, me hizo escupir algo de la cerveza que acababa de tomar. Al deslizar mi mano por mi boca, le dije: —¡Maldición! Vas directamente a la yugular, ¿no es así? Ella se rio. —¿Preferirías que te preguntara por la última vez que lloraste? Sacudí la cabeza rápidamente. No era uno de esos hombres prejuiciosos sobre las emociones que pensaban que era débil por llorar. En realidad era el hecho de que no quería reconocer que había sido hace tres días después de ver a mi hermana. No estaba dispuesto a compartir eso todavía. —Entonces responde la pregunta —me presionó. —En realidad, fui una flor tardía. Tenía diecinueve años. Ella alzó las cejas con sorpresa. —¿En serio? Me eché a reír. —Suenas tan sorprendida. Con un encogimiento de hombros, me dijo:



Tratando de aligerar el ambiente oscuro que me invadió, trate de animarme.
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—Estaba terminando la escuela secundaria a los quince años. Confía en mí, la mayor parte de mi adolescencia, llevaba gafas, tenía acné, y no era muy delgado que digamos. —Sacudí la cabeza mientras era agredido por un aluvión de recuerdos de mi dolorosa adolescencia cuando se burlaban de mí. Era solo otra razón por la que odiaba revivir el pasado, era jodidamente doloroso.
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—Solo imaginé que sería cuando eras joven. A los quince tal vez.



—No siempre fui el machote que ves hoy —bromeé. Mis esfuerzos fueron recompensados con una sonrisa de Allison. —Me resulta difícil de creer. No pude evitar un estremecimiento. —Oh créeme, hay pruebas fotográficas y de video. Ella negó con la cabeza. —No, lo siento, pero no puedo imaginar un momento en que no fueras un bombón. —A pesar de lo malditamente equivocada que estás, tengo que decir gracias por el cumplido. Con una sonrisa, ella tomó otro sorbo de su cerveza. —Entonces, ¿quién era ella? Moviéndome en mi asiento, no pude evitar sentirme un poco incómodo con su interrogatorio. Quiero decir, ¿a dónde diablos iba con esto? Y por qué había sacado el tema, no pude evitar querer saber la misma mierda sobre ella... o ¿no? —¿Quieres que te de detalles sobre como perdí mi virginidad? —Por supuesto. Después de todo, los detalles son los elementos claves de la narración del Sur, y estamos en la ciudad más sureña del sur. —Cierto, muy cierto. —Tomé un largo trago de mi cerveza. Por razones que ni siquiera podía imaginar, sentí la necesidad de defenderme de Allison—. La cosa es que había conseguido un poco de acción, pero todavía no había cerrado el trato, por así decirlo. —Encantador —dijo Allison, arrugando la nariz.



—Tienes razón. Por favor, continúa. —En ese momento tenía diecinueve, las cosas finalmente estaban mejorando para mí. Acababa de conocer a Jake y a los otros chicos, y estábamos empezando a jugar en Eastman. Después de estar enfermo, tome algunos esteroides y comencé a entrenar. Tuve una cirugía Lasik, y mi
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Ella se echó a reír.
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—Oye, tú eres la que quería detalles.



madre me ofreció unas exfoliaciones químicas para mi acné por un año como regalo de cumpleaños. —Estas divagando —dijo Allison, con una sonrisa. —Estoy tratando de explicarte porque era tan viejo cuando perdí mi virginidad. —Bien continúa. Me eché a reír. —De todos modos, su nombre era Melanie. Ella estaba en algunas de mis clases de derecho en Emory. Cuando me sentí más confiado, tuve el valor para invitarla a salir. Afortunadamente, ella me dijo que sí, y empezamos a salir. La sorpresa llenó la cara de Allison. —Oh, eso significa que estuviste en una relación. —Un poco, sí. Realmente ninguna duró mucho tiempo. Mi corazón estaba roto cuando tenía veintiún años. —Interesante. ¿Y dónde ocurrió? Con un guiño, le respondí: —En una suite muy elegante en el Ritz en Atlanta. Sus ojos se desorbitaron. —¿En serio? —Oye, dame algo de crédito. No soy el tipo de chico que lo hace en el asiento trasero de un auto.



—Oye. No puedo evitar la forma en que me criaron, incluso si trato de escapar de mis costumbres tanto como puedo.
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—No, no puedo verte haciendo eso. —Inclinó sus codos sobre la mesa, añadiendo un acento burlón a su voz—. Por supuesto, tenías que escoger un lugar lujoso. No podías perder la virginidad en un hotel de carretera ¿verdad?
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Ella se rio.



—Así que sabemos que tuviste una primera experiencia de lujo. Pero ¿qué pasa con la relación en sí misma? ¿Cuánto tiempo duraron ustedes dos? Inclinando la cabeza, me sumergí en mi pasado. —Seis meses. Era unos años mayor que yo. —Como Allison seguía con una expresión interrogante, le dije—: Quería mucho más de lo que estaba dispuesto o listo para dar a los diecinueve años. —Ya veo —murmuró. —¿Y qué hay de ti? —Cuando Allison se ruborizo negué con la cabeza—. Oh no, no creas que vas a salir de esta. —No te estoy evadiendo —resopló. —Entonces habla. —Bien —murmuró. Mi risa se convirtió en tos cuando ella enderezó los hombros con determinación mientras se tomaba su resto de cerveza—. Tenía diecisiete años. —Hombre, me ganaste por dos años, ¿eh? —El sexo nunca es una competencia. —A veces sí, para ver quién termina primero —reflexioné, lo que la hizo sonrojar—. De cualquier manera, por favor continúa con los sórdidos detalles. —Al igual que tú, estaba en una relación. Dylan y yo empezamos a salir cuando yo tenía dieciséis años. Levantando una mano, le pregunté: —¿Qué edad tenía?



Con un leve encogimiento de hombros, ella respondió: —Yo era junior y él senior. —Asalta cunas —bromeé. —Yo no lo llamaría asalta cunas con esa pequeña diferencia de edad.
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—Un chico más viejo, ¿eh?
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—Dieciocho.



—¿Era como el típico chico mayor que sale con las chicas más jóvenes para conseguir algo? —No exactamente. Quiero decir, nuestro aniversario de seis meses fue justo después de mi cumpleaños diecisiete, y en realidad no me había presionado o exigido nada de mí. —Entonces, ¿dónde ocurrió? Una tímida sonrisa tiró de las comisuras de sus labios. —En la Granja de Jake. Su declaración me hizo sentarme muy erguido. —¿Disculpa? —Ustedes se fueron de gira, y no había nadie allí. Era el lugar perfecto donde podríamos estar solos. Le dije a mi mamá que iba a pasar el fin de semana con mi mejor amiga, Kim. Nosotros no fuimos a la casa, nos quedamos en el desván. Sacudí la cabeza con incredulidad ante ella. —A Jake le daría un ataque de furia si supiera que perdiste tu virginidad en su desván. Allison simplemente puso los ojos en blanco ante mi declaración. —Él nunca deshonró ese lugar antes de que Abby apareciera. —En realidad, él nunca llevó chicas a la granja. Estoy bastante seguro que la única mujer con la que ha tenido sexo allí es Abby. —¿En serio? —preguntó Allison, sus cejas se alzaron por la sorpresa. —Es la verdad. Te diría que le preguntes, pero eso sería totalmente inapropiado.



Nos sentamos en silencio por unos momentos. Después le quité la tapa a dos cerveza, la curiosidad superándome. Me desvié de mi lista de preguntas porque me estaba matando saber más. —Además de ese Dylan, ¿ha habido una gran cantidad de otros tipos?
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—Estoy de acuerdo.
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Ella se rio.



Allison arqueó sus cejas hacia mí. —¿En realidad me preguntas por cuantos? Haciendo una mueca, bajé la mitad de la cerveza que acababa de abrir. Después de pasarle una cerveza sacudí la cabeza. —Lo siento. Fue un error de mi parte. Mientras sus dedos jugaban con la etiqueta de la botella de cerveza, Allison miró al frente. Finalmente, ella murmuró: —Tres. —¿Disculpa? Su mirada se desvió hacia mí y me dio una sonrisa traviesa. —Mi número es tres. Aspiré una bocanada de aire como si alguien me hubiera dado un puñetazo en el estómago. No estaba seguro de por qué su número me importaba. No sabía si sentirme aliviado o ligeramente conmocionado. En el gran esquema de las cosas, tres no era un número tan grande. Sabía que Jake se horrorizaría si supiera que había estado con un tipo. —Ya veo. Levantando su botella de cerveza de sus labios, Allison resopló. Después de tomar un sorbo, ella me miró. —Eso es todo lo que tienes que decir, ¿“ya veo”? —¡Felicitaciones! —sugerí. Ella se rio y negó con la cabeza. —No es la reacción que esperaba.



—Que te pondrías como una fiera y me dirías que tres eran demasiados tipos para una chica de mi edad. —Oh, por favor, me haces sonar como un Neanderthal. Es tu vida, especialmente tu vida sexual, es absolutamente tu asunto y solo tuyo. A la mierda todo aquel que te diga lo contrario.
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Inclinando su mentón mientras pensaba, Allison respondió:
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—¿Y qué creíste que haría?



—Gracias por tu franqueza. —De nada —le contesté, con una sonrisa. —Por mucho que me gustaría pensar que soy liberal, todavía soy de la vieja escuela. —¿Quieres decir sobre no participar en juegos sexuales con ese imbécil? —No, me refería a mi actitud sobre quién soy y con quien quiero estar. —Mirándome ella negó con la cabeza—. No puedo creer que estemos teniendo esta conversación. Parece que el alcohol está liberando mi lengua más de lo que quisiera. La verdad es que dos fueron relaciones que tuve, Dylan y luego el imbécil que lo siguió, y él otro fue por pura lujuria. —¿En serio? —¿Ahora me estás juzgando? Me eché a reír. —No, es difícil de creer, después de la forma en que te describiste, pensar que sucumbiste la lujuria. Una risita salió de los labios de Allison. —¿Acabas de decir sucumbiste? —Esta vez, ella soltó un bufido—. Oh Rhys, suenas como un sangre azul cuando estás aquí y lejos de los chicos. Patearían tu trasero si te escucharan. —Lo que sea —me quejé. Empujando mi hombro con el suyo me dijo: —Tu turno. —No creo que sea una buena idea.



Ella puso sus ojos en blanco. —Como si no supiera que eres un promiscuo. —¿Tú-tú crees que soy un promiscuo? —farfullé indignado. —Sí, lo creo.
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—No quiero que pienses mal de mí.
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—¿Y por qué no?



—Mi número no supera las cien. —¡Qué reconfortante —reflexionó. Alcance la papelera y lancé mi botella de cerveza. —Sabes, el hecho de que ahora sea un músico famoso y que tenga un numero bajo es bastante impresionante. Tu hermano esta fuera de serie. —No es sorprendente que Jake sea tan promiscuo para residir en el terreno del rey de los promiscuos. Mi enojo se disipó, y me encontré riendo sobre su hermano. Después de destapar mi tercera cerveza, suspiré. —Creo que es hora de un cambio en la conversación. —¿Alguna pregunta? —Claro. Solo que no tengan nada que ver con sexo. —Me parece justo. —Con una sonrisa, añadió—: Dispara. Pensé en una pregunta segura. —Está bien, ¿qué edad tenías cuando bebiste por primera vez? —Dieciséis… fue el champán en mi fiesta de cumpleaños. —Ah, ya veo. —¿Y tú? —Doce. Los ojos de Allison se abrieron. —¿Doce? Eras solo un bebé. —Fue solo un trago. No comencé con patrones alcohólicos a esa



—Espero que no. —Tomando otro sorbo de cerveza, me preguntó—: Entonces, ¿dónde fue? —Fue durante una fiesta de sociedad de mis padres. Yo quería ser como los chicos mayores que se encontraban allí. Ya hemos establecido que era un inadaptado socialmente y bastante torpe, por lo que tiene sentido que fuera un idiota al tratar de encajar. Así que cuando me dieron
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Ella se rio.



112



edad.



un vaso de whisky, me lo bebí de un trago. —Me estremecí cuando el recuerdo brilló a través de mi mente—. Pensé que iba a morir. Creo que acabé vomitando toda la noche, y le tuve que mentir a mi nana diciendo que era un virus estomacal. Allison frunció el ceño. —Pobre de ti. Me reí entre dientes. —No, me lo merecía. Pero me enseñó una lección acerca de tratar de encajar con los chicos mayores. Desde entonces, no me importo una mierda lo que pensaran. Iba a ser realmente yo. —Tal revelación fue sabia para una persona tan joven —reflexionó Allison. Sacudiendo la cabeza, le respondí: —Los niños en mi mundo crecen rápido. Cuando te envían a un internado prácticamente siendo un bebé, aprendes a confiar solo en ti mismo. Al final, es todo lo que tienes. Cuando miré a Allison, las lágrimas brillaban como diamantes en sus ojos oscuros. Tratando de aliviar la tensión del momento, me reí. —Está bien, no más cervezas para ti. —A veces me recuerdas mucho a Jake. —¿Lo hago? Ella asintió con la cabeza. —Trató durante tanto tiempo de alejarse de las personas, para que no conocieran sus debilidades. —Una solitaria lágrima corrió por su rostro—. Su dolor.



Los latidos de mi corazón palpitaban violentamente de miedo ante su declaración, haciendo que me sintiera como un tonto. Cristo, ¿qué había hecho para que fuera tan fácil para ella ver a través de toda mi mierda? Una mejor pregunta era, ¿por qué ella todavía estaba sentada a mi lado después de ver mi yo verdadero?
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—Te veo, Rhys —susurró.
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—Allison…



Como si leyera mi mente, Allison dijo: —Los veo a todos ustedes, y no estoy disgustada. No entendiendo la dirección que estaba tomando la conversación, me levanté. Necesitaba poner distancia entre Allison y yo. Las cosas se estaban poniendo demasiado personales y profundas con demasiada rapidez. No podía recordar la última vez que me había abierto a cualquier persona como con ella. Ya era suficiente con que fuera tan compasiva y solidaria. Al mismo tiempo, me distraía siendo malditamente caliente. En un momento, quería abrazarla por el consuelo que me podría dar. Y al siguiente, quería sacarle ese sexy-como-el-infierno vestido negro que podría hacer que la cabeza de un tipo volara y hacer desear cada centímetro de su piel blanca cremosa. —Sí, bueno, creo que es suficiente por esta noche. Tienes clases mañana, y yo necesito mi sueño de belleza para reunir fuerzas para enfrentar a mis padres. Después de limpiar sus mejillas manchadas de lágrimas, Allison se inclinó y recogió sus sexys tacones que se había sacado cuando nos sentamos. Sus ojos tenían tanta emoción que me di cuenta de que estaba luchando para contenerla. —Gracias por haberme invitado esta noche. —Yo debería darte las gracias. Yo podría haber sido comprado por una puta, así la llamaste, si no hubiera sido por ti. La sombra de una sonrisa se dibujó en sus labios.



Cuando finalmente me aparté le sonreí a Allison. —Te mandaré un mensaje sobre la película pronto.
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Sin cuestionármelo me incliné y la abracé. A medida que nos acercábamos las manos de Allison estaban sobre la parte de atrás de mi espalda. Tener mis brazos alrededor de ella me agitó tanto a nivel físico como emocional. Pero con sus sexys curvas apretadas contra mí, estaba ciertamente más concentrado en el aspecto físico. Era tan delicada, igual que las magnolias del colgante que le había dado. Con su aroma y suavidad abrumándome, mi mente se burlaba de mí para que me apartara. Muy bien, idiota, tienes unos dos segundos para alejarte antes de que ella sienta lo mucho que estás disfrutando de esta sensación.
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—Me alegro de haber podido salvar el día.



—Estaré esperando. Después de colocar un tierno beso en su mejilla, me di la vuelta y me alejé. Pero incluso mientras ponía distancia entre nosotros, no pude evitar la sensación que sentí cuando la abracé. Incluso cuando me acosté esa noche, casi podía sentirla entre mis brazos.
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Y eso me hizo sentirme asustado como el infierno.



Traducido por nelshia, rihano e Isa 229 Corregido por Lizzie Wasserstein



L



A medida que continuábamos besándonos, llevó una de sus manos hacia arriba para acunar y amasar mis pechos, pellizcando el pezón en un pico endurecido. Gemí en su boca, abriendo mis piernas para conseguir la fricción que quería desesperadamente. Sintiendo mi necesidad, la otra mano de Rhys se deslizó entre mis muslos. Sus dedos se deslizaron con
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Por supuesto, esa noche también experimenté un nivel de mortificación que no había sabido que existía. Me había quedado dormida acurrucada junto a Rhys con el compás de Hugh Jackman cantando como Jean Valjean en Les Miserables. La cercanía de él, junto con su olor, había hecho un número en mí mientras me deslizaba más y más en la tierra de los sueños. En medio de los espirales de niebla de mi subconsciente, comencé a soñar. Mientras yacía en mi cama, Rhys se cernió sobre mí, sus ojos hambrientos de lujuria. Me encontré con que no solo él estaba muy desnudo, sino que yo estaba desnuda también. La boca de Rhys capturó la mía con la suya. Al sentir sus cálidos labios sobre los míos, me estiré para envolver mis brazos alrededor de su cuello, atrayéndolo más cerca de mí. Mis dedos corrieron por los sedosos mechones de su cabello, mientras él empujaba su lengua en mi boca.
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as siguientes dos semanas y media pasaron volando en un torbellino de escuela, trabajo, y lo más importante, Rhys. No habíamos pasado un día separados desde que llegó a Savannah. Fiel a su palabra, él vino a mi casa la noche después de la subasta para Monty Python y Pizza Pene. Él terminó durmiendo en el sofá porque seguimos hablando y bebiendo cerveza mucho después que la película había terminado. La segunda mejor cosa además de Rhys impecablemente vestido con un esmoquin era Rhys enredado en mantas con el cabello alborotado mientras duerme en el sofá.



movimientos largos arriba y abajo en mi raja húmeda antes que un dedo se hundiera dentro de mí. —Rhys —jadeé, mientras un dedo se convertía en dos. —Allison —murmuró Rhys, mientras me miraba a los ojos con una mezcla combativa de amor y lujuria. Ahuequé sus mejillas en mis manos, sintiendo la barba a lo largo de su piel. No quería nada más que sentir ese rastrojo raspando el interior de mis muslos mientras él bajaba sobre mí. Mientras sus dedos bombeaban dentro y fuera de mí, arqueé mis caderas con la suficiente antelación. —Por favor, por favor —le supliqué. —Allison —repitió Rhys, con su mano libre sacudiendo mi hombro. Cuando sus dedos desaparecieron de dentro de mí, chillé de frustración. —¡No, no te detengas! Él empezó a sacudirme cada vez más fuerte hasta que mis ojos se abrieron de golpe. Rhys me miró fijamente, no con lujuria, sino con preocupación. —Allison, despierta. Estás teniendo una pesadilla. —Oh... por... Dios —dije, mientras mis manos se acercaban para cubrir mis mejillas que ardían de humillación. ¿Cómo era posible que acabara de tener un sueño erótico sobre Rhys mientras él yacía a mi lado? Quería salir corriendo del sofá y encerrarme en mi habitación, pero me quedé paralizada en el sofá. —¿Estás bien? —preguntó Rhys. —Bien. Simplemente bien —murmuré detrás de mis manos.



—Oye, ¿qué pasa? Me mordí el labio para no soltar abruptamente que mis bragas estaban empapadas de tener literalmente un sueño húmedo sobre él.
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Cuando seguí manteniendo mi rostro oculto, la mano de Rhys tiró suavemente para alejar la mía.
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—Eso debe haber sido un infierno de sueño por la manera en que estabas gimiendo y agitándote. Ahora sabré que no hay que ver cualquier película de terror a altas horas de la noche contigo.



Segura como el infierno que esperaba que no pudiera oler mi excitación. En su lugar, suspiré: —Solo vergüenza, eso es todo. Rhys me dio una sonrisa sincera. —No tienes nada de qué avergonzarte. ¿Quieres que me recueste aquí contigo hasta que puedas volver a dormir? No podía creer que estaba dispuesto a hacer eso. —Por favor. —Primeo hay que poner algo menos deprimente para ver que Les Mis. Creo que una comedia está en orden con el fin de ahuyentar las pesadillas. —Yo también.



En todos y cada uno de los sentidos, parecíamos la perfecta pareja de enamorados. Pero no lo éramos, allí parecía haber un muro entre nosotros, impidiéndonos llevarlo al siguiente nivel. Por mucho que lo odiaba, Rhys mantuvo las cosas estrictamente platónicas. Él nunca se sentó muy



Página



Mientras los días pasaban, seguimos pasando más y más tiempo juntos. Cuando estábamos juntos, todo era bueno, la conversación, la comida que comíamos, los lugares que fuimos a ver. Rhys era el hombre del Renacimiento por excelencia. Era alguien que podía doblarse de risa con las comedias tontas como Anchorman y DodgeBall una noche y luego la siguiente, estar extasiado a fondo en una lectura de poesía o ir a la apertura de una galería de arte. Podías hablar con él sobre cualquier cosa, filosofía, historia o literatura. Él siempre estaba bien versado y podía sacar los aspectos más interesantes a discutir. Se había ganado a mis dos compañeras por ser capaz de ayudarles con sus clases de Derecho del Diseño. Estar con Rhys era como llegar a ver lo mejor de ambos mundos, el intelectual de la sociedad con el que había nacido y luego el bajo y sucio, rockero bebedor de cerveza en que se había convertido. Las complejidades de Rhys simplemente me hacían amarlo aún más.
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Y entonces él había encontrado Las Locas Aventuras de Robin Hood de la descomunal colección de DVD´s mía y de mis compañeras de habitación. Él me había envuelto en sus brazos, y los dos nos quedamos dormidos de nuevo. Había sido el cielo en la tierra, sin ser despertada de un travieso sueño sexual.



cerca de mí en el sofá o me tomó de la mano cuando estábamos fuera explorando la ciudad. Yo estaba tratando de ser paciente y seguirle la corriente, con la esperanza de que las cosas cambiarían, pero mi paciencia estaba empezando a agotarse mientras más pasaba el tiempo. Pero esta noche era el cambio que desesperadamente esperaba. A principios de semana, había aceptado una invitación a una fiesta en casa de sus padres. Hasta el momento, Rhys nunca me había llevado allí. Habíamos pasado el tiempo estrictamente en mi casa. Mientras que había conocido a su madre en la subasta de solteros, no pude dejar de pensar que la invitación significaba realmente algo más.



Echando un vistazo al reloj de mi mesita de noche, me di cuenta que era casi la hora de que Rhys me recogiera. Agarré la brillante cartera de mano que estaría llevando y entonces me apresure por el pasillo. En la cocina, pude escuchar a Cassie charlando con dos de nuestras otras compañeros de casa, Kelly y Tammy. Cuando aparecí en la puerta, recibí varios silbidos. No pude evitar sonreír.
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Mientras deslizaba el tubo dorado de lápiz labial sobre mis labios, puse los toques finales a mi apariencia. Con mi reflejo mirándome en el espejo de cuerpo entero, no pude evitar sentirme como Cenicienta. La tienda de verdad había llegado con el más perfecto vestido imaginable. Era satén y sin tirantes de un color rojo profundo, casi color vino. Desde el busto a la cintura, el diseño entrecruzado me quedaba como una segunda piel antes de fluir alrededor de mis caderas. En lugar del collar de magnolia, llevaba las perlas que Jake y Abby me habían dado por mi graduación de secundaria. Y en mis pies estaban los tacones de tiras más sensuales que hacían juego con el color del vestido.
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Así que una vez más, me encontré viviendo un estilo de vida de Cenicienta cuando corrí en el trabajo para estar lista para el baile con mi apuesto príncipe. Después de que la perra me había hecho comentarios sarcásticos sobre mí vestido de la última vez, estaba decidida a no hacer frente a eso de nuevo esta vez. Mientras estaba completamente dispuesta a gastar más que demasiados de mis ahorros en algo elegante, Cassie llegó una vez más a salvarme. A través de las conexiones de su familia, fui capaz de pedir prestado un vestido en una tienda de lujo. La única pega era que tendría que modelar para ellos en su show de colección de otoño, lo que supongo que no era tan malo. Con mi estatura, senos apenas visibles y figura pequeña, había sido cortejada para modelar antes. Pero al igual que cantar, no era para mí. Era demasiado tímida para ser el centro de atención, y prefería quedarme por mucho detrás de escena con el diseño de moda.



—Gracias. —Vas a noquearlos esta noche —dijo Cassie. Sacando el pie de debajo del vestido, le pregunté: —¿Estás segura que estos tacones no son demasiado? —No, son sexys como el infierno —respondió Cassie, a lo que Kelly y Tammy asintieron. —Ellos simplemente no se sienten como yo. —Pasando la mano por el satén, suspiré—. Supongo que nada de esto se siente como yo. Cassie negó. —Te ves absolutamente sensacional, tacones y todo. Te estás vistiendo de la forma que se espera para esta noche. Agradece que Rhys parece apreciarte tanto cuando estás en jeans y con olor a salsa de tomate después del trabajo. Reí. —Supongo que tienes razón. —El sonido de un auto estacionándose interrumpió cualquier cosa más de mi diatriba autocrítica. —¿Es él? —preguntó Tammy. —Espero que sí —le contesté. —¡Maldiciónnnnn, Rhys tiene un dulce transporte! —exclamó Cassie. Cuando me di la vuelta, ella estaba en la ventana, espiando a través de las persianas. —¿Podrías por favor dejar de hacer eso? Te hace parecer totalmente espeluznante espiándolo de esa manera.



—Eres imposible. —¿Qué auto tiene? —preguntó Tammy, uniéndose a Cassie en la ventana. —Sabes que no sé nada sobre autos. Cassie giró las persianas de nuevo.
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Poniendo los ojos en blanco, le dije:
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—No estoy espiando. Estoy siendo una propietaria preocupada. Un coche extraño se detuvo en el camino, así que estoy revisando.



—Uhm, es sin duda un clásico. Tal vez un Ferrari o Porsche de los sesentas. —Sí, es viejo. Se lo dejó su abuelo en su testamento. —Dulce —dijo Tammy. Al sonar el timbre de la puerta, patiné por el suelo en mis tacones súper altos. —Una vez más, estoy pensando que estos zapatos fueron un error. Justo cuando abrí la puerta, Cassie dijo por encima del hombro con una voz nada discreta: —¿Pararías ya? En serio, esos son los tacones más sexys “ven-yfollame” que he visto en mi vida. Con seguridad me dan una erección femenina, así que no puedo imaginar que a Rhys no se le pare un poco al verlos. La mortificación se disparó a través de mi cuerpo mientras Rhys se paraba delante de mí, Oyendo. Cada. Palabra. Por supuesto, lo primero que hizo fue ver mis zapatos, que estaban exhibiéndose un poco más de lo normal ya que había estado sosteniendo el dobladillo de mi vestido para correr hacia la puerta. Una vez que había tenido suficiente, él me miró. Una sexy sonrisa curvada en sus labios. —Lindos tacones. —Gra… Gracias. —No solo mis latidos se aceleraron con su sonrisa, sino que la humedad empapó mis bragas. —Yo diría que estoy de acuerdo con Cassie en el estado de “ven y follame”, pero eso probablemente sería inapropiado.



Había estado tan distraída con los comentarios de los zapatos que me tomó un momento para procesar lo que Rhys llevaba puesto. Parpadeando varias veces, luché contra la urgencia de apoyar una mano en la jamba de la puerta, para no deslizarme en un charco de lujuria en el suelo.
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—Uh, sí, supongo que sí.
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No, no lo sería. De hecho debemos abandonar la fiesta por lo que podrías “venir a follarme” en estos momentos. Apagando los pensamientos inadecuados de mi mente, le dije:



—¿Estás usando una falda escocesa? —cuestioné patéticamente. Su sonrisa arrogante se desvaneció y fue reemplazada por una mirada tímida mientras bajaba la mirada hacia sí mismo. —Supongo que olvidé mencionar que la fiesta de mis padres reconoce día del tartán. —Ante lo que me imaginaba que era todavía mi expresión encandilada, él continuó—: Es cuando las personas con herencia escocesa celebran la Declaración de Arbroath. —No sabía que tenías tan fuertes raíces escocesas. Quiero decir, en cierta forma supuse tu origen familiar por tu apellido. —Sí, mi tatarabuelo era un lord con una finca bastante amplia. Mis cejas se alzaron ante su declaración. —¿Significa eso que debo empezar a dirigirme a ti como “milord”? Él se echó a reír. —No del todo. Mi bisabuelo era el quinto hijo, por lo que no llegó a heredar el título. —Ya veo. Cassie llegó a unirse, a mi lado. Ella dio un silbido al ver a Rhys. —Mírate, todo estilo y perfilado en una falda. No te tomaría como un travesti. Con una sonrisa bonachona, Rhys respondió: —Es un kilt, no una falda. Cassie hizo un gesto a su entrepierna. —¿Estás en libertad allí abajo?



—Lo que sea —respondió Cassie. Queriendo escapar antes que la conversación se pusiera más loca, le dije: —Tenemos que irnos. No queremos llegar tarde.
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—Un caballero nunca cuenta.
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Aunque mi mente sin duda había ido allí, aun así solté un jadeo horrorizado ante la pregunta de Cassie. Rhys le agitó un dedo a Cassie.



Rhys asintió y luego abrió la puerta para mí. Después de decir adiós a Cassie y los otros, nos dirigimos dentro del porche y luego por las escaleras. Mientras él mantenía abierta la puerta del auto para mí, Rhys me dio una sonrisa sincera. —Quise decirlo antes, pero fui distraído. Te ves muy hermosa esta noche, Allison. La sinceridad con la que dijo las palabras, junto con la forma en que me miraba, causaron que mis mejillas se calentaran mientras un delicioso escalofrío recorría mi espalda. —Gracias. Después que me hundí en el asiento de cuero, Rhys se inclinó en lugar de cerrar la puerta. —Y estoy muy contento de que estés usando un vestido largo para cubrir esos tacones. Son excesivamente distractores. Mi estómago se removió con sus palabras. No ayudó al asunto que me diera un guiño provocador mientras cerraba la puerta. Mientras iba por la parte delantera del auto, traté de alisar mi vestido, cualquier cosa para tratar de contener mis intensas hormonas.



Después de apagar el auto, me miró. —Pretenciosa, ¿no es así? —Es magnífica. Me encantan las casas de antes de la guerra.
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Cuando nos acercábamos a Forsyth Park, Rhys giró en una calle con la que no estaba familiarizada. No tardé mucho en descubrir su casa, o debería decir, su mansión. La única en la que los autos caros se estaban alineando para el servicio de valet. Más o menos todo lo que yo había imaginado en mi mente. En lugar de esperar al valet, Rhys se detuvo en el camino que serpenteaba alrededor de la parte trasera de la casa.
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Cuando se metió en el auto, no pude dejar de ver cómo se movía en el kilt. Debe de haber tenido práctica, ya que logró, por desgracia, no mostrar más de la parte superior de las rodillas. Nos dirigimos por las calles con la radio tocando suavemente en el fondo. Estaba ansiosa por ver dónde vivía Rhys. Me imaginaba que estaba en algún lugar en el Distrito Histórico, alguna casa de antes de la Guerra Civil que había estado en su familia por generaciones.



—Bueno, es de 1830. —No puedo esperar a ver el interior. —Entonces, vamos. —A continuación Rhys salió del auto y dio la vuelta por mí. Una vez que abrió la puerta, me deslicé hacia fuera, con cuidado de no tropezar en mis tacones. Cuando seguimos el camino hacia la parte posterior de la casa, no pude evitar preguntarle: —¿No vamos por el frente? Rhys puso los ojos en blanco. —¿Y tener que pasar por el portero y toda esa mierda? No quiero ser parte de eso. —Oh —murmuré. —¿Qué quiere decir “oh”? —cuestionó, mientras caminaba delante de mí. —Solo pensé que podrías estar avergonzado de mí —murmuré. Patinando hasta detenerse en la calzada del ladrillo, Rhys me miró con una expresión de incredulidad. —¿Hablas en serio? Me encogí de hombros. —No es como si yo encajara en este mundo.



—No doy dos mierdas por el tipo de chica con la que mis padres piensan que debería estar saliendo. Me gusta estar contigo. No puedo recordar un momento en el que he tenido más diversión o estado más en paz de la que tengo contigo. Tú eres la única cosa que ha hecho esta visita tolerable. ¿Todas esas razones? Son lo que importa, no las de mis padres.
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—Pero tú naciste en él. Eres un sangre azul por el amor de Dios. Además, tu madre dejó muy claro hace unas semanas que yo no era el tipo de chica en el que deberías estar interesado. —Al darme cuenta de que había dicho demasiado, intenté dar marcha atrás rápidamente—. Quiero decir, el tipo de chica con la que deberías pasar el rato —añadí apresuradamente.
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—Yo tampoco —contestó él.



Entre sus palabras y la intensidad de su mirada, tenía que concentrarme en respirar. Inhala y exhala, inhala y exhala, recité en mi cabeza mientras mi pecho se levantaba y caía en jadeos ásperos. Finalmente, cuando me sentía como si no me fuera a desmayar, murmuré muy inexpresiva: —Está bien, entonces. Él sonrió. —Bueno. Me alegro que tengamos eso claro. —Extendió el brazo para que yo lo tomara al igual que un caballero de hace años haría—. Ahora vamos. Es hora que saltemos en el tanque de tiburones. Deslicé mi brazo en el suyo y dejé que me guiara hasta el sendero del jardín. Cuando llegamos a la puerta de atrás, Rhys ni siquiera se molestó en llamar. En cambio, pasó justo al interior. Una ráfaga de actividad estaba pasando en la enorme cocina, con sus maravillosas baldosas de mármol en el piso y encimeras de granito. Las empresas de catering y personal para servir zumbaban alrededor como abejas obreras ocupadas. Estoy segura que la madre de Rhys los hubiera considerado más como zánganos. Ellos no reconocían nuestra presencia. Solo una anciana, el rostro de la mujer afroamericana se iluminó al ver a Rhys. —¡Pero, hola, extraño! —chilló. El rostro de Rhys se iluminó con una sonrisa por primera vez desde que nos habíamos detenido en el camino. —Ozella, mi cocinera favorita en el mundo entero. Ella agitó un dedo hacia él. —Soy la única cocinera que has tenido. Él se echó a reír.



—Bueno, ya que eres un viajero del mundo y famoso músico, voy a tomar tu palabra. Después de intercambiar un abrazo, Rhys se volvió hacia mí.
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Su elogio envió una sonrisa radiante a su rostro.
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—Sigues siendo la mejor.



—Allison, ella es la Sra. Ozella Princeton. Ella fue la cocinera personal de nuestra familia desde antes de mi nacimiento, hasta hace unos pocos años. Ella sonrió. —Si no hubiera tenido que retirarme por razones de salud, todavía estaría aquí. Pero siempre vengo a supervisar las fiestas principales de la señora McGowan. Le tendí la mano. —Es un placer conocerla. —Lo mismo digo. —Una vez que liberó mi mano, golpeó juguetonamente a Rhys en el hombro—. Ahora, ¿por qué no llamaste y me dijiste que te habías asentado? Tanto los ojos de Rhys como los mías se hicieron más grandes ante su error. —No, no, no estamos de esa manera —corrigió rápidamente Rhys. Las cejas de Ozella se arrugaron en confusión. —Entonces, ¿cómo están juntos? —Él es el mejor amigo de mi hermano —le contesté, al mismo tiempo que Rhys dijo: —Ella es la hermana pequeña de mi compañero de banda.



—Zell, te necesitamos —gritó alguien desde el otro lado de la habitación. —En seguida voy —dijo Ozella. Inclinándose, le dio a Rhys otro abrazo—. Lo siento, cariño. Tengo trabajo que hacer. —Fue muy bueno verte —dijo Rhys, mientras la apretaba con fuerza.
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Su comentario nos dejó a todos en un silencio incómodo conmigo mordisqueando mi labio, y Rhys jugueteando con las solapas y luego los puños en la parte superior de su esmoquin.
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—Uh-huh —respondió Ozella, un destello de conocimiento parpadeando en sus ojos. No pude evitar preguntarme por qué había saltado a tal conclusión. ¿Rhys nunca había traído a chicas antes? ¿O se trataba más de la manera en que interactuábamos el uno con el otro?



—Igualmente. No seas un extraño cuando estés en la ciudad. Ven a verme en cualquier momento. Rhys asintió. —Lo haré. Ozella me guiñó un ojo. —Eres bienvenida, también, Allison. —Gracias —murmuré, sin atreverme a mirar la expresión de Rhys. Después que Ozella se había apresurado a ire, Rhys se volvió hacia mí. —Vamos —dijo, tendiendo la mano hacia mí—. Vamos a encontrar a mis padres para que pueda presentarte apropiadamente. Aunque asentí de acuerdo, luché contra el impulso de permanecer en la cocina o en cualquier lugar que estuviera lejos, muy lejos de sus padres. Ya había sido bastante malo pasar tiempo con su madre. No me podía imaginar que su padre sería algo mejor. Acurrucada cerca de su lado, lo seguí fuera de la cocina y por un largo pasillo. Me recordó mucho el pasillo de entrada en la Casa Mercer Williams. Mis tacones resonaban por el suelo de mármol debajo de mis pies, mientras que dos relucientes arañas de cristal iluminaban el camino. Desde delante de nosotros, pude oír el sonido de un cuarteto de cuerdas tocando. Un repertorio clásico flotó por el aire, y por un momento, la música relajante me tranquilizó. Señalando el pasillo, Rhys dijo: —La primera habitación a la derecha es el salón de baile. Ahí es de dónde viene la música y dónde están la mayoría de los invitados a la fiesta. Las puertas se abren a una terraza.



Él se encogió de hombros como si fuera la cosa más normal del mundo tener un salón de baile. —También tenemos un estudio, una biblioteca y una sala de billar, justo como en Clue.
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—¿Tienes un salón de baile?
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Abrí mis ojos.



Una risita nerviosa escapó de mis labios. —¿En serio? —Fue divertido crecer con una casa tan grande para explorar, pero ahora parece un poco pretenciosa. Interiormente, estuve de acuerdo con él. Nunca había estado cómoda con las más exageradas expresiones de la riqueza. Mientras que mis padres hicieron buen dinero, nosotros vivíamos modestamente en comparación con muchos de sus amigos. Estuve agradecida de que cuando Runaway Train despegó, Jake se mantuvo muy fiel a sus raíces, lo que significó su estancia en la granja en la que creció. —No sabía que fueras tan rico. Rhys sacudió la cabeza. —Solo recuerda, este es el mundo de mis padres no es el mío. Nunca lo ha sido, ni nunca lo será. —Lo intentaré —murmuré, mientras Rhys me arrastraba dentro de una habitación a la izquierda. Esa debe haber sido la sala de estar formal. Era densa en la parte formal con candelabros, alfombras persas y muebles ornamentados. Ciertamente, no era el tipo de sala de estar donde te quitabas los zapatos y veías la televisión. —Rhys querido, ahí estás —llamó Margaret desde la esquina de la habitación. Ella, y quien asumí era el padre de Rhys, estaban hablando con otra pareja. Cuando nos acercamos, la pareja se excusó, y entonces éramos solo nosotros cuatro. —Madre, creo que has tenido el placer, pero padre, permíteme presentarte a, Allison Slater.



Al estrechar su mano, rápidamente respondí: —Es un placer conocerlo también, señor. —Entiendo que está aquí en Savannah por la escuela.
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—Es un placer conocerla, señorita Slater. Soy Elliot McGowan —dijo, extendiendo una mano. Al igual que Rhys, estaba vestido con un kilt azul y verde a cuadros.
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Los ojos oscuros del padre de Rhys se estrecharon ligeramente hacia mí mientras tomaba una bocanada de un apestoso cigarrillo.



—Sí, señor. Asisto a la Universidad de Savannah en Arte y Diseño. —¿Y qué es exactamente lo que planea hacer con su título? —Diseño de modas. Ante la evidente falta de entusiasmo por mi especialización de su padre, Rhys se aclaró la garganta. —Allison acaba de ser aceptada para un prestigiado trabajo de pasantías. Sonreí. —Rhys me halaga, pero voy a estar cumpliendo mi periodo de pasantías, mientras que estoy de gira con su banda. Margaret hizo un sonido estrangulado a mi lado. Cuando me volví hacia ella, preguntó —¿Así que tú y Rhys van a pasar mucho tiempo juntos? Con una inclinación de cabeza, respondí: —Sí, solo por el verano. Voy a continuar las clases de nuevo en el otoño. —Ya veo —dijo, sin molestarse en ocultar su desprecio. Estirando el cuello alrededor de la habitación, Rhys le preguntó: —¿Dónde está Ellie? Margaret inmediatamente se tensó antes de intercambiar una mirada con Elliot. —Esta noche no es el lugar para Eleanor —respondió Elliot. La expresión placentera de Rhys se oscureció al instante.



Una risita nerviosa escapó de los labios de Margaret mientras hacía un frívolo ondeo de su mano.
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—Conoces las limitaciones de tu hermana. Una fiesta abarrotada de gente extraña no es el lugar para ella.
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—¿Qué demonios se supone que significa eso?



—¿Lo que quieres decir es que es el lugar perfecto para ser avergonzada por tu propia hija?



—Rhys, puedes ser un adulto, pero no voy a tenerte hablándole a tu madre, con ese tono —advirtió Elliot. Sacudiendo la cabeza, Rhys preguntó amargamente: —No sé por qué estoy aún sorprendido. ¿Está ella incluso aquí, o la mantienen lo más lejos posible para tenerla quedándose en el Instituto Brandewine? —Ella está aquí, como está cada fin de semana. Simplemente no va a asistir a la fiesta. —Ustedes dos realmente me dan asco a veces —gritó Rhys, antes de que se diera vuelta y se dirigiera con determinación fuera de la habitación. Yo intercambié una mirada horrorizada con los padres de Rhys. —Disculpen —dije, antes de escabullirme detrás de él. Cuando regresé al vestíbulo, miré a izquierda y derecha para ver por dónde había ido Rhys. Oí un portazo en la parte de atrás, así que corrí lo mejor que pude en mis tacones y vestido para alcanzarlo. Mientras salía, lo vi caminando a través de la zona del jardín. —¡Rhys, espera! —grité. Se quedó parado. Todavía no se había dado la vuelta para el momento en que llegué a él. En cambio, sus anchos hombros estaban caídos, su cabeza metida en el pecho. Tentativamente, extendí mi mano para tocar su brazo. Las palabras parecían escapárseme. Obviamente, había una historia sórdida acerca de la hermana menor de Rhys de la que yo no estaba al tanto, una que le dolía profundamente. —Lo siento mucho. ¿Estás bien? Rhys volvió su cabeza para mirarme.



—Todavía siento que ellos te molesten. Es obvio que amas a tu hermana, y que no quieres verla maltratada. —La amo. —Los hombros de Rhys cayeron más—. A veces creo que soy el único que lo hace.
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Mi mano se frotaba arriba y abajo de su brazo.
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—No hay nada por lo que tengas que disculparte. Son mis malditos padres y su mierda de forma de pensar.



—Entonces vamos a verla. Estoy segura de que ella quiere pasar tiempo contigo. Con un ligero movimiento de cabeza, Rhys se dirigió hacia la puerta principal de la casa auxiliar. Su mano se movió sobre la ornamentada aldaba de la puerta antes de que tirara de esta. —Allison, antes de que la conozcas, supongo que tengo que explicarte sobre Ellie. —Está bien —le respondí con cautela. En ese momento, no sabía qué esperar detrás de esa puerta. Entre lo que Elliot y Margaret habían dicho, junto con Rhys actuando de manera tan misteriosa, no sabía si Ellie era solo su típica hija rebelde de la que sus estirados padres se avergonzaban o si había algo más, algo mucho más serio. —Ellie es diferente. —¿Diferente cómo? —presioné. Él hizo una mueca. —Odio, incluso, decir eso de ella. La verdad es que tiene autismo severo. No es nada como Lucy. —Él negó con la cabeza—. Es una cosa horrible de ver, pero supongo que para prepararte de la mejor manera, es una autista súper inteligente, como Rain Man, salvo que ella no es verbal. Mi corazón dolió por el dolor que podía sentir viniendo de Rhys. —¿Por qué tus padres no la quieren viniendo a la fiesta? —pregunté en voz baja.
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—Aunque mi madre puede encabezar campañas de caridad para la investigación del autismo, prefiere mantener a Ellie fuera de vista. La mayor parte del tiempo, Ellie se comporta bien en multitudes, ruido bajo o la música no le molestan como a algunas personas autistas. Incluso parece prosperar al estar con la gente, o por lo menos lo hace en su casa hogar. Pero mi madre nunca se arriesgaría a tener a Ellie en una de sus fiestas. Para ella, Ellie siempre será una vergüenza, como una grieta en una hermosa pieza de cristal de Waterford. Tú podrías pensar que después de veintitrés años, habría aceptado la imperfección, pero no lo hace. Durante la semana, Ellie vive en el Instituto Brandewine, el cual es una casa hogar para adultos con discapacidades. Básicamente, es un lugar donde muchas
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Rhys se pasó una mano por el rostro que tenía una agónica expresión.



familias adineradas de la sociedad de Georgia y Carolina del Sur, dejan a sus hijos adultos con problemas mentales. —Eso es muy triste. —Yo no defendería esto si Ellie no fuera feliz allí. Ella encaja bien, y pasa horas pintando. —Él se me quedó mirando fijamente—. Ahí es donde pintó tu collar. Ella realmente disfruta pintando intrincados detalles como esos en objetos pequeños. —Realmente tiene un don. Rhys me dio una sonrisa triste. —Ella es buena en muchas cosas, pero, por desgracia, mis padres se niegan a verlo. Ellos solo se enfocan en lo que ella no puede hacer, en lugar de en lo que es capaz de hacer. Nunca conseguirá ser una debutante y tener una fiesta de presentación, y nunca estará en los periódicos por una boda de sociedad. Extendiendo la mano, una vez más toqué su brazo. —Todavía quiero conocerla. —Está bien —respondió Rhys, con un dejo de cautela en su voz. Unos segundos después Rhys dio un golpecito con la aldaba de bronce, la puerta se abrió de golpe. Una mujer de cabello plateado con una cálida sonrisa apareció ante nosotros. —¿Rhys McGowan, no te ves apuesto esta noche? —exclamó ella. Rhys se adelantó para abrazar a la mujer. —Gracias, Trudie. Yo si me arreglo bien, ¿no? Apretándolo fuertemente, Trudie palmeó la espalda de Rhys.



—Oye ahora, tú actúas como si me pareciera a una persona sin hogar. Puedo usar eso en la casa, pero siempre me visto para el Instituto Brandewine cuando vengo a ver a Ellie. Yo no podía dejar de levantar mis cejas ante la admisión de Rhys de cómo había llegado a hurtadillas, las últimas dos semanas. A decir verdad,
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Con una sonrisa, Rhys argumentó:
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—Sí, lo haces. Por qué casi no te habría reconocido fuera de tus jeans raídos y camisetas.



no era asunto de mi incumbencia lo que había hecho durante el tiempo que no estaba conmigo. Pero era sorprendente que yo ahora estuviera aprendiendo acerca de Ellie. —Sí, eso es cierto. No importa lo que tienes puesto. Serías tan guapo como cualquier estrella de cine, incluso en un saco de patatas. —Gracias, Trudie. Siempre me halagas. Trudie sonrió. —Apuesto a que Ellie va a estar emocionada de verte de nuevo. Ella se ilumina siempre que estas alrededor. Rhys hizo una mueca. —Lo sé. He pasado por el Instituto Brandewine todos los días desde que he estado de regreso. Pero no es suficiente. Tengo que empezar a volver más a casa cuando estoy en descanso, aunque solo sea por el bien de Ellie. Acariciando el brazo de Rhys tranquilizándolo, Trudie respondió: —A su manera, ella entiende. Y le encanta hacer aquellas conversaciones de cámara contigo en la computadora. Rhys sonrió. —La charla por Skype. Trudie chasqueó los dedos. —Eso es. —Entonces ella volvió su atención hacia mí, como si se diera cuenta por primera vez que Rhys no estaba solo—. Bueno, ¿a quién tenemos aquí? —Esta es mi amiga, Allison. Ella es la hermana pequeña de mi compañero de banda, Jake.



—Gracias. Es agradable conocerla, también. Mientras ella se apartaba, tiernamente agarró mi mejilla como si fuéramos conocidas de toda la vida. —Que hermosa jovencita eres —comentó ella.
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—Ya veo. —Cuando yo saqué mi mano para que ella la sacudiera, me hizo entrar en su abrazo en su lugar—. Es encantador conocerte, Allison.
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Una mirada de complicidad apareció en el rostro de Trudie.



El calor se precipitó a mi rostro ante sus elogios. —Gracias. Echó una mirada de mí a Rhys. —Qué afortunado eres de que tu compañero de banda tenga una hermana tan bonita. Rhys se aclaró la garganta, y me di cuenta de que estaba incómodo con la atención que Trudie me estaba dando. —Sí, lo soy. Aunque estoy bastante segura de que Jake no apreciaría que yo dijera eso. —¿Hiciste el viaje con Rhys? —preguntó Trudie. Negué con la cabeza violentamente ante su percerpción. —No, no, soy de Atlanta, pero estoy aquí en Savannah por la Universidad de Savannah en Arte y Diseño. —Oh, qué interesante. ¿Cuál es tu especialidad? —Diseño de Modas. Echando un vistazo a mi vestido, ella asintió. —Puedo verlo, tienes un gusto impecable. —Muchas gracias. Después de aclararse la garganta, Rhys preguntó: —¿Dónde está Ellie?



Rhys apretó la mandíbula. —Lo sé. —Después de asentir hacia Trudie, una vez más estiró la suya buscando mi mano, y yo la tomé. Él me llevó a través de una puerta de arco hacia una habitación llena con ventanas de piso a techo. En el otro extremo de la habitación, vi a Ellie, o al menos su espalda. Cada una de sus manos agarraba los lados de las cortinas de encaje, como si fueran la línea de vida
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—Ella está en la ventana del frente. Ha estado pegada observando a todos los camiones de servicio que van y vienen. —Trudie negó con la cabeza—. A pesar de que ella está en su propio mundo, la mayoría de las veces, parece que le encanta una fiesta.
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La expresión brillante de Trudie se atenuó un poco.



para mantenerla en posición vertical mientras inclinaba toda la parte superior del cuerpo hacia la ventana. Su cabello oscuro caía justo en sus hombros, y estaba peinado al estilo paje. Con unos jeans y una camiseta a rayas, parecía como cualquier otra veinteañera. Pero por la forma en que ella tarareaba y se comportaba, tú podrías decir que había una diferencia. —Ellie-Bellie-Mellie —llamó Rhys, su voz vibrando con afecto. En el momento en que las palabras salieron de sus labios, pensé en el apodo de Jake para mí. Rhys siempre me había llamado la misma cosa, y aunque yo lo odiaba, vi ahora que eso significaba algo para él al llamarme así. Poco a poco, Ellie estiró su cuello en la dirección de Rhys. Una sonrisa brillante iluminó su rostro. Con su cabello oscuro y ojos oscuros, se parecía tanto a Rhys. Sin decir una palabra a Rhys, ella corrió hacia el otro lado de la sala donde un gran piano de media cola se asentaba. Después de que ella se acomodó en el banco, Rhys sonrió. —¿Tenemos que tocar ahora, Ellie? Quería presentarte a mi amiga, Allison. Ella no respondió, ni miró en mi dirección. En cambio, su postura permaneció recta, los dedos posados sobre las teclas. —Bueno, si estás segura — le dijo. Ellie no hizo gestos o ruidos. Observé con asombro como Rhys cruzaba la habitación hacia Ellie y se sentaba al lado del piano. Fuera de un estuche en el suelo, él sacó un elegante violonchelo negro. Colocándolo entre sus piernas, tomó el arco en una mano. Una vez que lo tuvo todo bien ajustado, Ellie empezó a tocar. Después de un par de compases, Rhys se unió a ella. —¿La reconoces? —preguntó sobre la música. Cerrando mis ojos, traté de poner un compositor o un título a la



Rhys asintió. —Moonlight Sonata —dijo por encima de la música. —Me encanta Beethoven. Él es el perfecto compositor clásico emo. Con una carcajada, Rhys respondió:
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—¿Beethoven? —pegunté, cuando abrí mis ojos de nuevo.
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misma.



—Eso es verdad. Entonces él concentró de nuevo su atención en su instrumento. Nunca había mencionado ser capaz de tocar el violonchelo. Supongo que tenía sentido en una forma ya que el bajo estaba en la misma familia que el violonchelo. Con gran atención, observé mientras él cerraba los ojos y pasaba el arco sin esfuerzo a través de las cuerdas con una precisión infinita. Su mano izquierda se movía con destreza a través del diapasón, y yo no pude evitar temblar un poco observando la fuerza en aquellos dedos. Aunque el sexo debería haber sido el pensamiento más alejado de mi mente, había algo muy erótico acerca de observarlo con sus ojos cerrados, mordiéndose el labio en concentración extrema mientras trabajaba sus dedos arriba y abajo del cuello con el enorme violonchelo parado entre sus piernas. Mientras luchaba con la urgencia de abanicarme a mí misma, Trudie vino a unírseme, a mi lado. —Ellos son muy talentosos, ¿no es así? —preguntó ella. —Es increíble lo bien que se complementan entre sí. —Sí, los dos nacieron dotados musicalmente. Ellie aprendió escuchando las primeras clases de música de Rhys. Entonces un día me la encontré repitiendo lo que había oído en el piano. —¿Así que ella es más o menos autodidacta por completo? Trudie asintió. —Ella no lee música. Simplemente escucha una pieza y la aprende de memoria.



Entonces, Ellie comenzó los primeros acordes de una canción con la que estaba tan familiarizada, Bring Him Home. Mientras cada uno tocaba
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—Está bien, pero solo una más. ¿Qué tal si en lugar de los clásicos, tratamos con Les Mis esta vez? —dijo Rhys. Aspiré una bocanada de aire cuando él levantó su barbilla hacia mí y sonreí. Significaba tanto que él hubiera elegido un musical que sabía era mi favorito. Habíamos visto la nueva versión de la película el otro día.
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A medida que el dúo llegaba a su fin y Trudie y yo aplaudíamos salvajemente, Ellie no hizo ademán de levantarse del piano, pero Rhys pareció anticipar su silenciosa petición.



sus partes separadas que se fundían en una melodía, ellos se complementaban muy bien el uno al otro. Las lágrimas brotaron de mis ojos mientras los miraba ejecutar la música tan bellamente. Limpiando mis mejillas, me di cuenta de cuan preciosos tenían que ser estos momentos para Rhys. Por un corto tiempo, él estuvo completamente conectado con Ellie en un mundo donde ellos eran iguales y ambos se entendían tan completamente. Yo no podía dejar de imaginar que desde el tiempo en que eran pequeños, su vínculo había sido tejido apretadamente a través de las cadenas de la música. No importa a dónde él había ido en la vida o que condición de celebridad había conseguido, Rhys nunca había dejado que su vínculo con su hermana se rompiera. Calentó mi corazón verlo tener tan maravillosa conexión. Para alguien que yo había temido no sabía cómo amar o ser amado, él había probado con creces que estaba equivocada. Cuando terminaron, aplaudí hasta que mis manos estaban picando de lo rojas. —Eso fue... —Cerrando mis ojos, sacudí la cabeza—. Yo ni siquiera tengo palabras para expresar lo maravilloso que fue. Levantándose de su silla, Rhys me dio una sonrisa radiante. —Estoy tan contento de que hayas disfrutado del concierto. Voy a tener que tocar para ti de nuevo en algún momento. —Me encantaría. Sin decir una palabra a ninguno de nosotros, Ellie cerró la tapa del piano y se levantó del banco. Luego cruzó la habitación para pararse delante de la ventana. El tarareo comenzó de nuevo mientras miraba a los invitados que iban y venían. Trudie sonrió.



—Creo que esa es una idea fantástica —dijo Rhys.
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—¿Ella no puede ir? —pregunté antes de que lo pensara mejor. Cuando Rhys me miró con sorpresa, agaché mi cabeza—. Lo siento. Sólo pensé que tal vez podríamos llevarla por un rato. Dejarla ver todo de cerca y personalmente, en lugar de desde la ventana.
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—Me temo que no voy a ser capaz de llevarla a la cama hasta que se acabe la fiesta. Ella quiere capturarlo todo.



Levanté la cabeza. La intensidad de su mirada me hizo temblar. Había tantas emociones irradiando de sus ojos, pero la gratitud era la que yo podía apreciar con claridad. —¿En serio? Él se volvió hacia Trudie. —¿Puedes encontrarle algo más apropiado para llevar? —Sí, creo que tiene un par de vestidos en el clóset. Rhys asintió y luego se fue al lado de Ellie. Con ternura, le tocó el hombro. —Ellie, ¿quieres ir con Trudie y encontrar un vestido para llevar a la fiesta? Te vas a ver tan bonita, y conseguirás ver a toda la gente que tú has estado viendo esta noche. Poco a poco, ella liberó su asimiento en las cortinas. Apartándose de la ventana, fue al lado de Trudie. —Vamos a encontrar algo para ponerte, ¿de acuerdo? —preguntó Trudie. Ella y Ellie salieron de la sala y entraron en uno de los dormitorios. Cuando la puerta se cerró detrás de ellas, Rhys exhaló un largo suspiro. Con una expresión graciosa, dijo: —Gracias por sugerir eso. Negué con la cabeza. —No sé si fue lo correcto. Quiero decir, tu madre y tu padre no creían que debía ir. Rhys sacudió la cabeza.



—¿No te ves hermosa? —exclamó Rhys, cerrando la brecha entre ellos. Él la abrazó suavemente, tan cuidadosamente para no abrumarla. Ella le palmeó la espalda con una de sus manos—. Soy muy afortunado de tener a dos hermosas damas escoltándome a la fiesta. —Mirando por encima de
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Esperaba que él tuviera razón. La puerta se abrió, y apareció Ellie en un recatado vestido negro, con cuentas. Habían apartado su cabello hacia atrás con una cinta brillante.
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—No te preocupes por lo que dijeron. Solo están tratando de salvar la cara ante sus estirados amigos.



su hombro hacia mí, la amplia sonrisa de Rhys iluminó todo su rostro. Era bueno verlo tan feliz, y yo estaba tan agradecida de que me estuviera dejando compartir el momento con él y su hermana. A medida que avanzamos hacia la puerta, Trudie detuvo a Rhys. —Si me necesitas, voy a estar aquí. —Me di cuenta de que a pesar de que estaba encantada de que Ellie iba a la fiesta, Trudie también estaba preocupada. Rhys asintió. —Va a estar bien. Voy a dejarla ver todo y escuchar la música. Me aseguraré de traerla de vuelta en una hora, así ella no se pondrá sobreestimulada por la multitud. —Eso suena bien. —Trudie palmeó el brazo de Ellie—. Diviértete, cariño. Mientras comenzábamos a subir el camino de ladrillo, Ellie caminó un poco por delante de nosotros, estirando el cuello para captar el sonido del cuarteto de cuerdas viniendo del toldo a un lado de la casa. —Ella va a disfrutar infernalmente de la música —dijo Rhys, mientras subíamos las escaleras y hacia la cocina.



—Disculpe, Eddie —le dijo Rhys a un hombre calvo en un kilt rojo y negro. Luego cruzó la habitación para ir al lado de Ellie. Gentilmente la tomó del brazo. —¿Por qué no nos sentamos en una mesa, así puedes ver y oír mejor?
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Cuando ella había llegado a la puerta del salón de baile que conducía al porche, se había detenido. Parecía que había encontrado su lugar ideal para escuchar la música y ver a los asistentes a la fiesta bailando. Aquellos que no la conocían lanzaban frustradas miradas cuando ella no se movía a un lado por ellos.
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Ellie prestó poca atención a las personas sobrellenando el pasillo principal y otras habitaciones. Parecía que tenía un enfoque particular, encontrar la fuente de la música que estaba tarareando. Rhys, por otro lado, era el caballero sureño consumado. Habló con todo el mundo que vio, estrechó manos con los hombres y besó la mejilla de unas pocas mujeres. En cada una y todas las veces, se aseguró de presentarme. Durante todo el tiempo que él socializó, mantuvo un ojo vigilante sobre Ellie.



Aunque ella no pareció reconocerlo, Ellie dejó que Rhys la llevara a una mesa en la parte trasera de la terraza. Me acomodé al lado de Rhys. Contenta de estar fuera de mis pies por un momento, también disfruté escuchando el cuarteto. Mi mirada parpadeó alrededor de la sala, disfrutando de los invitados. Varios de ellos estaban en kilts como Rhys, pero la mayoría de los hombres llevaban esmoquin. Cuando un camarero se detuvo en la mesa, con mucho gusto tomé una copa de champán. Afortunadamente, otro apareció con una bandeja de entremeses. Después de devorar ávidamente la servilleta con golosinas, estiré el cuello para ver dónde estaba otro camarero. Rhys se rio entre dientes a mi lado. —¿Qué? —pregunté. —Hay verdadera comida en el comedor si tienes hambre. La vergüenza calentó mis mejillas. —Supongo que engullir eso no se veía muy propio de una dama, ¿eh? Poniendo sus ojos en blanco, Rhys dijo: —Me importa una mierda lo de nada propio de una dama. —Él se inclinó hacia adelante—. Lo que me importa es si estás hambrienta. —Lo estoy. —Y por más que solo comida. Me gustaría tenerte como el aperitivo, plato principal y postre. Esos eran los pensamientos descarrilándose en mi mente en medio de la fiesta. Él sonrió. —Entonces deja que te traiga un plato. —Después de hacerle señas a uno de los camareros, Rhys le dijo—: Por favor, tráigame tres platos de comida de la cena prevista.



—Vaya, eso fue impresionante. —¿Qué quieres decir? —Tener a alguien así a tu entera disposición. No estar de pie en línea con los otros comensales. Por no hablar, de que consigues el servicio junto a la mesa.
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Mientras el camarero se apresuraba, incliné mis cejas hacia Rhys.
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—Sí, señor.



Rhys se echó a reír. —Es básicamente lo mismo que pedir algo en un restaurante. El personal de camareros siempre sabe mantener a los invitados de mis padres felices y darles lo que piden. —¿Él no estaba apurándose para darte lo que querías porque eras el lord de la casa? —pregunté en broma. —Tal vez. —Luego sacudió su cabeza hacia mí—. Yo no soy el lord de la casa. Te dije que mi rama de la familia no tenía un título. Abrí la boca para tomarle más el pelo, pero el camarero llegó con nuestros platos. —Eso fue rápido —murmuré, después de que él se fue de la mesa. —¿Y estoy seguro de que el servicio fue rápido debido a que yo soy Lord McGowan? —preguntó Rhys, ladeando sus cejas hacia mí. —Tú no puedes decirme nada diferente. —Lo que sea —contestó él, con una sonrisa bonachona. Mientras comenzaba con el deliciosamente aromático pollo asado, Rhys engatusaba a Ellie para que comiera un poco. Sus esfuerzos se fueron al traste cuando dos gaiteros en pleno despliegue pasaron por nuestra mesa. Ellie dejó caer su tenedor y se sentó un poco más erguida, su curiosidad despertó. —No estabas bromeando acerca de la celebración del día del tartán, ¿verdad? —le pregunté. Él sonrió.



Antes de que supiera lo que estaba pasando, Rhys había arrancado el teléfono de mi mano. —¡De ninguna jodida manera! —¿Por qué no?
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—Probablemente no. —Alcanzando mi bolso, saqué mi teléfono—. En serio debo tomar una foto y enviársela a Jake.
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—¿Crees que estaría moviéndome en esta kilt si no fuéramos en serio al respecto?



—Porque él y los demás estarán trapeando mi culo por días, si no semanas, si vieran eso. Ya que había visto de primera mano cuan a menudo a Jake y AJ les encantaba burlarse de Rhys, sabía que tenía que respetar sus deseos. —Está bien, está bien. Voy a guardar el teléfono. —Cuando tendí la mano, de mala gana Rhys lo deslizó en esta. Una vez que lo había puesto en mi bolso, él pareció aliviado. Nos sentamos en nuestras sillas para disfrutar del resto de la actuación de los gaiteros. Una vez que habían terminado y el cuarteto comenzó de nuevo, Rhys me miró y sonrió. Haciendo señas hacia la pista llena de parejas balanceándose, preguntó: —¿Qué tal un baile? Como Ellie parecía contenta, no estaba segura acerca de dejarla. No quería molestarla, haciéndola sentirse abandonada. Supongo que Rhys percibió mi aprehensión. —Va a estar bien, y podemos mantener un ojo en ella desde la pista de baile —me tranquilizó. —Está bien, me encantaría bailar contigo. Cuando Rhys se levantó de su silla, él se inclinó cerca del oído de Ellie. —Allison y yo vamos a bailar. Estaremos de vuelta, y después te llevaré de regreso con Trudie.
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No nos movimos lejos en la pista de baile. En su lugar, nos quedamos en el borde por lo que podíamos ver a Ellie. Una vez que habíamos encontrado el lugar perfecto, Rhys me acercó más a él. Por supuesto, ya que estábamos en una fiesta de sociedad, no bailamos como yo estaba acostumbrada. Esto era mucho más formal. Hubiera preferido envolver mis brazos alrededor del cuello de Rhys, que haber tenido una mano en la suya
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Una vez más, ella no lo reconoció. Seguía solo mirando al frente con una expresión serena en su rostro. No parecía estar molesta porque estábamos dejándola. Tomando mi mano, Rhys me llevó lejos de la mesa. A medida que nos desplazábamos dentro y fuera de las otras parejas, el cuarteto comenzó a tocar Moon River, el tema de una de las películas favoritas de mi madre, Desayuno en Tiffany’s.



y la otra en su hombro. Parecía que siempre había algo manteniéndonos alejados. Cuando la canción terminó, Ellie se levantó de la mesa. Tanto Rhys como yo nos paralizamos mientras la observamos cuidadosamente. Ella solo fue adentro a sentarse en el piano de cola. Cuando comenzó a tocar junto con el cuarteto, Rhys exhaló un suspiro de alivio. Mientras bailábamos con la música, traté de no pensar en cuan frustrada estaba con cómo se estaban moviendo las cosas. Entonces un pensamiento me vino a la mente, y no pude evitar reírme. —¿Qué pasa? —preguntó Rhys. —Oh, nada —murmuré, negándome a mirarlo a los ojos. No podía creer que me había reído a carcajadas. Rhys me miró con una mirada escéptica. —Vamos. ¿Esperas que compre eso? Obviamente fue algo divertido, o no te hubieras reído. Ante su mirada implorante, decidí ser clara con él. —Bailando tan cerca como estamos, no pude evitar cuestionarme acerca de la anterior pregunta de Cassie. Las cejas de Rhys se fruncieron. —¿De qué estás hablando? Bajando la voz, le pregunté: —Sabes, ¿cuándo ella te preguntó acerca de tu kilt? —Cuando él parecía todavía desorientado, suspiré—. ¿Estás usando ropa interior bajo ese kilt?



Entonces él me dio una pequeña y sexy sonrisa que encendió las bragas de encaje que llevaba. —¿De verdad quieres saber para ti o para poder decirle a Cassie? —Para mí —le susurré.
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—Nada. Solo tenía curiosidad.
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—Vaya, vaya, eso es muy curioso de tu parte. ¿Qué se te ha metido esta noche?



—Bueno, siempre puedes ser audaz y llegar ahí abajo para ver por ti misma —se burló. Durante un momento lo miré sin pestañear e inmóvil. Por una parte, estaba sorprendida de que incluso él sugiriera tal cosa, era tan poco característico de él. Por otro lado, ¿en realidad él sugería que lo tocara muy íntimamente en medio de una pista de baile? —Yo, uhm… —balbuceé incoherentemente. Rhys se rio entre dientes. —¿Miedo de un probabilidad para ti, Allie-Bean? Su tono algo condescendiente me molestó. —No, es más el hecho de que no creo que tu madre me aprobaría flirteando en medio de su lujosa fiesta. —Me importa un bledo lo que piense mi madre. —Sí, bueno a mí sí. Además, tengo que lidiar con mi reputación. Voy a tener que pasar por esta vez. —Qué pena entonces —respondió, sus ojos parpadeando maliciosamente. Luego agachó su cabeza para que su aliento calentara el lóbulo de mi oreja—. Seré amable y aliviaré tu sufrimiento. Estoy usando bóxers ajustados. —Oh —le respondí, incapaz de disimular la decepción en mi voz. No sé por qué realmente me importaba. Retirándose, Rhys me miró con una expresión intensa. —Sabes, creo que estamos entrando en territorio peligroso. Tragué con fuerza.



—Te estoy diciendo cosas esta noche que en realidad no debería. No está bien. —No quiero que digas ni hagas nada diferente, Rhys — respondí. —¿No? —preguntó, sus cejas se arquearon por la sorpresa. —No, nunca. Me gustas tal como eres, lo bueno y lo malo.
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Asintió lentamente.
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—¿En-enserio?



El sonido de un grito, seguido por un vaso roto, nos arrebató el momento. Rhys bajó sus brazos de mí y corrió hacia la casa. Lo seguí pisándole los talones. Cuando llegué a la puerta, me quedé helada. En medio del salón, Ellie estaba en un berrinche, llorando, tirando de su cabello y pisoteando. La mayoría de los asistentes a la fiesta en el salón de baile se habían dispersado hacia el extremo opuesto de la habitación y estaban susurrando detrás de sus manos. Elliot y Margaret hacían un semicírculo alrededor de Ellie como si estuvieran tratando de contenerla. No hablaban palabras reconfortantes. En cambio, ellos la miraban con desprecio. Rhys, sin embargo, salió disparado directo delante de ellos para intentar calmar a Ellie. —Ellie-Bellie-Mellie, no llores. Voy a arreglarlo. —Sus palabras, junto con su expresión, me rompió el corazón por él—. Shh, está bien. Estoy aquí. Nadie va a hacerte daño —dijo dulcemente. El llanto de Ellie acabó en quejidos, y ella ya no pateaba. En cambio, ella se mecía de adelante hacia atrás, tarareando la canción que el cuarteto estaba tocando. —¿Qué hicieron? —exigió Rhys, sus ojos estrechándose en sus padres. La cara de Margaret era la sombra de una berenjena enojada, no avergonzada. —No nos no podíamos oír hablar por encima de su manera de tocar. Simplemente le pedí que parara. Cuando se negó, cerré la tapa para obligarla a detenerse. Las venas en el cuello de Rhys bombeaban de furia. —¿Cómo pudiste? Ella no estaba haciendo daño a nadie.



—Vamos. Vamos a llevarte a casa. Puedes tocar el piano toda la noche si quieres. —Cuando Ellie comenzó a resistirse, Rhys comenzó a tararear la misma música que ella. Parecía calmarla y voluntariamente dejó que la llevara fuera de la casa. Los seguí de cerca detrás de ellos, sin saber qué decir o hacer. Una parte de mí se sentía responsable. Me preocupé sugiriendo que acudiera a la fiesta. Por supuesto, temí que un desconocido
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Haciendo caso omiso de su padre, Rhys tentativamente puso un brazo alrededor del hombro de Ellie.
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—Estaba arruinando la fiesta de tu madre. Nunca debería haber estado aquí en primer lugar —respondió Elliot.



la ridiculizara. Yo nunca hubiera imaginado que su madre la trataría tan horriblemente. Cuando llegamos a la puerta de la cochera, Ellie se resistió y se alejó de Rhys. Empezó a caminar a través del jardín hasta el garaje. —Ella quiere ir a casa — murmuró Rhys. —¿Pero esta no es su casa? —No cuando se siente herida y enfadada. Creo que se podría decir que es su manera de huir, poner distancia entre ella y mis padres. Trudie abrió la puerta. En el momento que vio la cara de Rhys ella suspiró. —¿Qué pasó? —Necesito llevar a Ellie de regreso al Instituto Brandewine. Ahora. Con un asentimiento, Trudie respondió: —Déjame traer mi maleta. —Sabes que allí no tienes que quedarte con ella —dijo Rhys. Trudie sonrió y le acarició la mejilla. —No debo, pero quiero. Ella me necesita esta noche. —Luego desapareció nuevamente dentro de la casa. A través del patio, Ellie esperó pacientemente en el auto de Rhys, balanceándose con la música que flotaba detrás del toldo. Tentativamente, di un paso hacia adelante. Colocando mi mano sobre el corazón de Rhys, dije las palabras que sumamente hacían falta en este momento, pero las únicas en que podía pensar para siquiera consolarlo:



Llevó su mirada agonizante a la mía. Pude ver que estaba preocupado, no por Ellie, o eso parecía, ni siquiera por mí, pero, estaba bastante nervioso para formar palabras. En cambio, solo asintió con la cabeza en reconocimiento a mis palabras.
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—Mira, sé que necesitas estar esta noche con Ellie. No te preocupes por mí. Voy a llamar a un taxi y…
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—Lo siento, lo siento mucho.



Rhys meneó furiosamente la cabeza.



—No, por favor, no te vayas. Quédate aquí y espera a que vuelva. —Me apretó la mano que aún descansaba sobre su pecho—. Te necesito esta noche, Allison. El peso emocional del momento y sus palabras me dificultaron la respiración. Cuando por fin pude hablar otra vez, no me di cuenta de la ironía de mis palabras hasta después que había hablado. —Por supuesto. Esperaré por ti, no importa cuánto tardes. —Gracias, Allie-Bean. —Fuimos interrumpidos por Trudie saliendo de la puerta con una maleta pequeña—. Puedes esperar por mí en la casa de la piscina. Ahí es donde me he estado quedando. Asentí en reconocimiento como si supiera de lo que estaba hablando. La sombra de una sonrisa tocó sus labios. —Es ahí. —Hizo señas hacia el lado de la cochera donde estaba conectada una construcción con un techo de vidrio. —Está bien, te esperaré allí. —Vi como él y Trudie se abrían camino a través del patio y Ellie se metía en el auto. Me quedé en el mismo lugar hasta que el auto se echó a la entrada y desapareció en la noche.
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A un lado de la piscina, había un bar bien surtido e ell cual estuve tentada de detenerme. Después de la última media hora, necesitaba desesperadamente una bebida para calmar mis nervios. Mientras seguía caminando, no pude evitar negar con mi cabeza. Por supuesto, los padres de Rhys no tenían solo la piscina promedio. Ah no, tenían una cascada parcial en el extremo que llevaba a una alcoba con formaciones de imitación rocosas. También había un gran jacuzzi dentro de la alcoba. Al final de la sala, mi atención estaba en dos puertas de madera. Con mis tacones golpeando en las baldosas, me dirigí a la habitación. Cuando abrí la puerta, mi nariz fue asaltada con el olor de Rhys. Debe haber sido donde se había estado quedando. Había una gran cama de cuatro postes con dosel, junto con varias piezas de mobiliario. Sus maletas y ropa estaban esparcidas por todo el suelo.
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Afortunadamente el patio estaba iluminado para la fiesta, y no tuve ningún problema para encontrar la puerta de entrada. A medida que la empujé, dejé salir un silbido bajo. La "casa" era en realidad una larga y acristalada habitación que parecía haber sido construida sobre una existente piscina. No pude evitar preguntarme si había sido hecha como una medida de seguridad para Ellie.



Varios portarretratos adornaban la mesita de noche. La mayoría eran de Rhys y Ellie aunque había algunas de Runaway Train. Con mi corazón latiendo violentamente, me incliné y tomé uno de los marcos. Era una cándida fotografía de la boda de Jake y Abby con los chicos y sus familias. En lugar de las tomas profesionales que había visto en el álbum de bodas, esta los había capturado a cada uno en un momento de intimidad. A medida que mi dedo trazaba el vidrio, vi una isla paradisíaca en el fondo mientras que Jake, usando una sonrisita burlona, agarraba el seno de Abby quien miraba con los ojos abiertos de horror a la cámara. Rhys tenía su cabeza inclinada hacia atrás riéndose por algo que AJ había dicho sobre las payasadas de Jake. Uno de sus brazos estaba asegurado alrededor de mi cintura, atrayéndome cerca de él. Lo miraba con una sonrisa llena de adoración. De todas las fotografías, me preguntaba por qué él había elegido esa toma. Sin duda, él podía ver por mis ojos y mi expresión que yo sentía mucho más por él que una amistad. Después de que la dejé de nuevo en la mesita de noche, me fui al dormitorio, cerrando las puertas dobles detrás de mí. Sin nada que hacer sino esperar a Rhys, me senté en el borde de la piscina. Quitándome mis malditos tacones, me subí el vestido y puse mis pies en el agua. Me apoyé en mis manos, girando mis pies en el agua fría. No sé cuánto tiempo había estado ahí pérdida en mis pensamientos cuando la voz de Rhys me hizo saltar. —Hola —dijo suavemente. —Hola —respondí. Se agachó para sentarse a mi lado, extendiendo sus piernas en la baldosa del suelo. —¿Esta Ellie bien ahora? —le pregunté.



—¿De que ella sea capaz de encontrar la felicidad? —le pregunté suavemente. Él exhaló con dureza, su cabeza cayó hacia atrás para mirar a la luna brillando sobre el techo de vidrio.
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—Sí, estaba bien cuando me fui. Estaba escuchando música y pintando. Creo que debería estar agradecido por las pequeñas clemencias de la vida.
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Una triste sonrisa se formó en sus labios.



—Aunque mi corazón duele cada día por Ellie y su situación, a veces hay días donde me duele más por Lucy. Lo miré curiosamente. —¿Por qué? —Un día cuando Lucy sea mayor, ella será lo suficientemente cognitiva como para darse cuenta de que hay algo diferente en ella. Aunque sé que Lily y Bray nunca harán nada para causarlo, Lucy se comparará con Jude y con Melody. Lo más probable es que ella se sentirá enojada y triste de que no sea como ellos. —Rhys me miró—. Ellie nunca tendrá que hacer eso. Nunca tendrá que compararse conmigo o sentir lo que es no cumplir con las expectativas de nuestros padres. Ella es afortunadamente ajena a todo eso. Procesé lentamente la verdad en sus palabras. Mi pecho se encogió ante la sensación de que la dulce Lucy jamás tuviera que sentirse mal por ella misma. Mirando a mis uñas pintadas en el agua, traté de ignorar la voz en mi cabeza, la que estaba regañándome para que le preguntara a Rhys. Pero luego me di cuenta que tenía que preguntar o bien nunca sería capaz de mirarlo de la misma manera. —¿Rhys? —¿Hmm? —respondió, mirando al agua. —Nunca has llevado a Ellie con los chicos, ¿cierto? —No, no lo he hecho. Devorando mi labio, finalmente me atreví a hacer la pregunta que me estaba atormentando. —¿Es porque te avergüenzas de ella?



—Es una pregunta sincera. Solo te he oído hablar de ella un par de veces antes de esta noche. Nunca mencionas a tu familia cuando estás con los chicos. Conmocionado, cruzó sus brazos sobre su pecho. —Deberías ya saber que soy una persona muy reservada.
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—¿Cómo te atreves a preguntarme eso?
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Rhys retiró su mirada del agua para mirarme. Sus ojos oscuros bombeaban.



—¿Reservado o emocionalmente cerrado? Estremeciéndome antes de tiempo, me preparé para que él me gritara, pero me sorprendió murmurando: —Un poco de ambas cosas. —No tienes que ser así conmigo. Quiero que seas capaz de confiar en mí, Rhys. —Confío en ti. Si no lo hiciera, no te habría dejado nunca conocer a Ellie. —Rhys exhaló angustiado—. La verdad es que nunca podría estar avergonzado o apenado por Ellie. La razón por la que no hablo de ella o la llevo es que tengo más miedo de mis reacciones por la manera que otros la traten. —¿Qué quieres decir? —No puedo respetar a cualquier persona que le encuentre defectos a Ellie. Desde que era niño, la he estado defendiendo. Cuando yo estaba en quinto grado, fui expulsado de una escuela privada porque le di a un niño con un palo de golf después de que le decía a la gente que mi hermana era una rara retrasada mental. —Oh Rhys —murmuré. Enfadado negó con la cabeza. —Terminé muchas amistades y hasta unas relaciones, con quienes expresaron desdén y algo de repulsión estando en su presencia. —Es terrible. —Ella merece respeto como todos los demás, ¿así que daría mi tiempo a aquellos que no tienen respeto por mi sangre? —bramó Rhys.



—Oh, lo siento. —Está bien. Negó con la cabeza. —Yo no debería haberte tratado así de mal.
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La expresión de Rhys se suavizó.
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—No, es decir, es terrible que alguien tuviera desprecio o repulsión por Ellie —dije suavemente.



—Deja de culparte a ti mismo. —Como todavía parecía poco convencido, le dije—: Muestras un muy profundo carácter al preocuparte por tu hermana. Ella es tan afortunada de tenerte en su vida. —Supongo que soy un hijo de puta por no hablar de ella, ¿cierto? —preguntó. Por la mirada en sus ojos, me di cuenta que era algo que le preocupaba. —No, totalmente entiendo tus razones. Pero al mismo tiempo, te estás protegiendo más a ti que a ella. Tus motivos son mejores que los de tus padres, pero al mismo tiempo, la estas escondiendo. —Cuanta más gente sepa de ella, más ridículo tendrá —protestó Rhys. —Sí, pero al mismo tiempo, piensa en todo el bien que podrías hacer para las personas autistas si salieras a hablar de Ellie, si prestaras tu nombre para recaudar fondos y para organizaciones benéficas. Tu fama podría incluso cambiar la forma en que tratan a algunas personas autistas. Rhys sopesó mis palabras durante unos instantes. —Tienes razón. No puedo creer que no lo hubiera visto antes. — Las lágrimas brillaban en sus ojos—. Me siento como un estúpido idiota egoísta. Sacudí mi cabeza. —A veces estas demasiado cerca a una situación como para ver verdaderamente las cosas como deben ser. —¿Cómo pude haberla jodido así? —¡No digas eso! Nunca, nunca harías nada para herir a Ellie. —Inclinándome, tomé su mejilla con mi mano—. No voy a dejar que te sientes aquí y te rindas, ¿de acuerdo? Con una cansada sonrisa, él respondió:



—Supongo. Cuando él miró tristemente hacia el agua, aplaudí con mis manos.
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—Tienes uno de los corazones más grandes que conozco, Rhys. No tienes ni un hueso malicioso en tu cuerpo. Podrías caminar descalzo a través de un campo de vidrio para asegurarte de que Ellie sea feliz.
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—Está bien.



—Usted, señor, esta desesperadamente necesitado de una bebida. —Sosteniendo mí vestido con una mano, me levanté—. Vamos. Seamos cliché y bebamos nuestros problemas. Rhys alzó la vista hacia mí por un momento antes de que una sonrisa se propagara en su cara. —Estás tan jodidamente en lo correcto. Si existiera una noche para emborracharse, es esta noche. Mientras que me impulsaba en uno de los taburetes, Rhys rodeó la barra. —¿Qué estaría bien? —le pregunté. —Creo que es mejor preguntar, ¿qué nos va a emborrachar más rápido? Reí. —¿Y si te emborrachas, como llegaré a casa? Rhys se encogió de hombros. —Creo que solo tendrás que quedarte aquí. Su respuesta me hizo jadear. —¿A-aquí? —balbuceé. —Además de la jodidamente monstruosa casa principal, estoy seguro de que hay espacio en la cochera para ti. —Oh —murmuré, tratando de no ocultar mi decepción. Mientras Rhys abría una botella de tequila bajo la barra, me guiñó el ojo.
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Mi boca se abrió mientras trataba de procesar lo que acababa de decir. Como un típico chico, había sido capaz de ir de emocionalmente quebrado a las bromas de pervertido sexual en menos de dos minutos. No sabía cómo los chicos podían infligir tal latigazo en sus sentimientos. ¿Pero la broma de Rhys fue algo para relajar el ambiente? ¿O esta era realmente… una propuesta para estar con él? Decidiendo no dejar que me tomara el pelo, respondí:



152



—Por supuesto, mi cama es bastante grande, y no me importaría compartirla.



—Estaría feliz de compartir tu cama. Los ojos oscuros de Rhys brillaron. —Creo que cambiarías muy rápido de parecer después de que me oyeras roncar. Me reí. —Acaparo las colchas, así que estamos en paz. —Dos horribles compañeros de cama, ¿eh? —Síp —le contesté, aunque secretamente no me hubiera importado tanto mientras tuviera que compartir su cama. Tomando dos caballitos de debajo de la barra, Rhys se sentó delante de mí. —¿Crees que tienes el valor para tomar unos fuertes tragos? —Lo haré si tú lo haces —desafié. —Oh, lo haré —respondió. Desenroscó la tapa de una botella con la que no estaba familiarizada. Cuando él alzo la vista hacia mí, debió haber notado mi mirada inquisitiva—, Esto —empezó antes de agitar la botella—, es puro tequila blanco de los campos de agave a las afueras de Guadalajara. —Suena intenso. Rhys sonrió. —Confía en mí, lo es. Apenas le ponen una tapita de esta mierda cuando hacen una margarita. —¿Cómo llegaste a conseguirlo?



Mientras Rhys levantaba su caballito, fruncí el ceño. —¿Sin limón o sal? Echándome un vistazo sobre el borde del vidrio, Rhys dijo: —No eres totalmente fuerte entonces.
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—Ya veo.
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—La familia de AJ tiene conexiones asesinas, así que siempre nos trae algunos cuando va a visitarlos.



—Si no tienes ninguno, está bien. Rhys asentó el caballito. Sostuvo un dedo hacia mí antes de caminar hasta el final de la barra y agacharse. Levantándome de mi taburete, vi que estaba buscando dentro de un pequeño frigobar. Cuando se puso de pie, vi dos limones en sus manos. Cuando empezó a regresar de vuelta a mí, empezó a malabarear. —No sabía que eras un hombre de muchos talentos. —Oh sí, totalmente quise huir con el circo cuando era un niño. Reí. —¿En serio? Él arqueó una ceja. —Has conocido a mis padres. Cualquier cosa, incluyendo el circo, habría sido mejor. Mi sonrisa se desvaneció cuando sentí una vez más la intensidad de su dolor. Cuando empecé a decirle algo, Rhys meneó la cabeza. —No más de eso o vamos a bebernos la botella entera. Entonces estoy seguro que acabaríamos envenenados por alcohol. Después de cortar los limones, sacó un salero. Los puso delante de mí antes de que caminara rodeando la barra. Tomó asiento en el banquillo junto a mí. —Creo que estamos a salvo. —Gracias por entretenerme con la sal y el limón —dije. —No es nada. Además, te lo debía. Arqueando mis cejas, pregunté:



—Te quedaste esta noche. —Claro que lo hice. Su mirada osciló desde el bar hacia mí.
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Sin mirarme, Rhys recorrió un dedo a lo largo de la ranura de la madera en el bar.
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—¿Por qué me lo debías?



—No tenías porque. Después de ver lo que pasó con Ellie y toda la mierda que es mi familia, podrías haber huido. Diablos, probablemente deberías hacerlo. Sacudí mi cabeza. —Lo que pasó esta noche fue horrible. Me duele el corazón por Ellie y por ti. Pero eso nunca podría hacer que me importases menos. Aunque su mandíbula se apretaba y aflojaba, los ojos de Rhys permanecían firmemente en los míos. —Te importo, ¿no es así? —Mucho. Así fue siempre y así siempre será —contesté, mi voz tarareando con emoción. Me estiré para cerrar mi mano sobre la suya—. Siempre estaré aquí para ti, Rhys. —Toma el trago —ordenó, su expresión se tensó, sus ojos estaban ilegibles. La piel de gallina se erizó en mis brazos ante su tono enérgico. No estaba acostumbrada a él siendo tan terminante. Durante un momento, no pude procesar sus palabras. Era como si el tono de la conversación hubiera perdido el rumbo. A regañadientes, seguí sus órdenes. Cuando empecé a alcanzar el limón, me detuvo. Mientras lo veía con curiosidad, él tomó el salero en su mano. Inclinando la cabeza, agitó el salero a lo largo de su cuello. Luego se inclinó y llevó el salero a mi cuello. Mi respiración se volvió errática ante su cercanía. Pero sobre todo, era la manera en que la tensión crepitaba en el aire entre nosotros. Nada había sido dicho en voz alta, nada había sido hecho para cambiar las cosas, pero en ese momento, todo fue diferente.



Una vez que terminé, me alejé. No me atreví a mirar a Rhys, mi piel quemaba por la intensidad de su mirada. Incliné el vaso, volteándolo de un solo golpe. Mientras mis ojos pellizcaban de dolor, arremetí el limón contra
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Con dedos temblorosos, busqué el chupito. Lo tomé en una mano y el limón en la otra. Inclinándome hacia delante en el taburete, sumergí mi cabeza en su cuello. Mis labios se cernieron sobre el calor de su piel. Sacudiendo mi lengua, la llevé contra la barba de su cuello. Rhys aspiró una respiración áspera ante el contacto. Lentamente, mi lengua siguió hacia arriba sobre la débil línea de sal, provocando un pequeño gemido en Rhys.
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—Toma el trago —repitió.



mis labios. Mis dientes cortaron la fruta, mientras que mi boca succionaba los jugos. Cuando tragué una vez más, se hizo eco de un escalofrío a través de mí ser. Abrí mis ojos para encontrar a Rhys mirándome fijamente. Sus ojos oscuros brillaban con tal intensidad que hubiera dado cualquier cosa para saber lo que estaba pensando. Alcanzó su chupito y su limón. Sus ojos nunca dejaron los míos mientras se inclinaba. Ladeé mi cabeza para darle mejor acceso. Ante la sensación de su lengua caliente en mi cuello, me estremecí, y me quedé temblando incluso después de que él se retiró. Luego bajó el tequila sin molestarse siquiera con el limón. —¿Otro? —Sí. Repetimos el proceso otra vez. Y otra vez. Hasta que terminamos cinco tragos y succionado y lamido el cuello del otro. Mi piel aún se estremecía por la sensación de su lengua. Por supuesto, mi cuerpo entero estaba hormigueando por el fuerte alcohol bombeando a través de cada célula y molécula. Me hizo sentir tan viva. Aunque solo había sido su lengua en mi cuello, la sensación de sus manos me volvía loca mientras cepillaban sobre mis hombros y susurraban a través de mi clavícula. Fantaseé que su lengua estaba siguiendo el mismo camino en mi pecho y hasta mis pechos.
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Más que nada en el mundo, quería a este hombre, y esta noche iba a obtener mi deseo. De la mirada llena de lujuria que me había estado dando, junto con los gemidos de placer cuando había lamido su piel, sabía lo que iba a suceder. Por fin iba a tener Rhys.



Traducido por fleurence20, ParyNenu y KarlaMcCool Corregido por Lizzie Wasserstein
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ra oficial, estaba malditamente perdido. Balanceándome en el taburete de la barra, me lamí la sal restante de mi labio superior mientras mi último trago de tequila quemaba su camino por mi estómago. Cuando miré a Allison, mi polla se sacudió en mis pantalones. Maldición, ella era tan jodidamente sexy. Sentir su lengua en mi piel me había excitado como nunca había imaginado fuera posible. Si podía hacer eso apenas tocando mi cuello, ¿Qué se sentiría que ella tuviera las manos y la boca en el resto de mi cuerpo? Me estremecí ante el pensamiento placentero. No solo se había sentido bien tener su lengua en mí, sino que su piel se sentía suavemente satinada bajo mi propia lengua. Podría haber pasado días besando y lamiendo su cuello y rostro. Más que nada, quería besar esos labios que se separaban todas y cada una de las veces que mi boca estuvo cerca de la de ella.



Allison me miró con sorpresa. —¿En serio? —Mmm, mmm. —Sin una palabra más para ella, bajé del taburete y me tambaleé hacia la piscina. El agua parecía tan fresca y atractiva. Gotas de sudor habían aparecido por todo mi cuerpo desde el tequila, mientras
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—Creo que hay que nadar —solté de la nada. Teniendo en cuenta cómo los dos estábamos mirándonos el uno al otro como si estuviésemos en celo, probablemente sería una buena idea que se enfriara de una puta vez antes que las cosas se salieran de control.
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Mirar a Allison estaba llegando a ser demasiado, por lo que volví la mirada a la piscina.



que el calor picante había extendido su camino sobre mi piel. No le di más vueltas… solo me zambullí directo en la parte más profunda. La frescura de la noche hizo al agua más fría de lo normal. Deslizándome a través del agua sentí como si tuviera pequeños trozos de hielo cortando mi piel. Cuando salí a la superficie, Allison se puso de pie al borde de la piscina, mirándome con una expresión preocupada. —¿Qué demonios estás haciendo? Manteniéndome en el agua, le contesté: —Nado. —¿Con medio esmoquin y kilt? —A la mierda el esmoquin. Quería nadar. —Sonreí hacia ella—. Ven. Se siente maravilloso. Las cejas de Allison se alinearon mientras miraba hacia abajo a su vestido. Cuando pensé que ella solo saltaría y se uniría a mí, estaba equivocado. Se llevó las manos alrededor de su espalda, y pronto me di cuenta de que estaba bajando la cremallera de su vestido. Hipnotizado, vi como la parte superior se deslizaba por su cuerpo. Parpadeé rápidamente, me lamí los labios mientras contoneaba el vestido fuera de sus caderas. Cuando yació en un charco de satén en el suelo, dio un paso fuera de él, de pie delante de mí en nada más que un sujetador sin tirantes y bragas. Oh maldito infierno, estaba en problemas. Allison tenía el cuerpo de diosa… una diosa hecha para el sexo. —Un striptease bastante llamativo es el que estás haciendo —dije, tratando de distraerme por el momento. Aunque tan borracho como estaba, yo podría haber estado gritándole que se quitara todo.



Ella nadó hasta mí en movimientos largos, su cuerpo causando ondas delicadas, mientras avanzaba a través del agua. Pero cuando llegó a mí, continuo nadando. Eventualmente, se sumergió bajo la cascada y
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—Es como un bikini —protestó. En lugar de saltar, ella fue a la escalera. Lentamente, bajó uno por uno, el agua envolviendo su cuerpo en una forma burlonamente sensual. Yo no podría haber mantenido mis ojos fuera de ella, incluso si quisiera. Estaba jodidamente sexy. Y lo que era totalmente simpático es que ella no tenía idea del tipo de efecto que tenía sobre mí.
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Con una tímida sonrisa, sus brazos entrecruzados sobre su cintura:



desapareció de mi vista. Abrumado por mi ropa, pateé con fuerza el agua para nadar inmediatamente tras ella. A medida que el agua caía en cascada por encima de mi cabeza, la busqué. Apoyada la espalda contra la formación de roca artificial. Sus ojos siguieron mis movimientos hacia ella. Allison parecía tan lejana. Yo sabía lo que tenía que hacer una vez que llegara a ella, tenía que malditamente devorarla. Había pasado las últimas dos semanas jugando al caballero manteniendo mis jodidos pensamientos pervertidos a la deriva. Tampoco había dejado de recordarme a mí mismo que era solo una amiga, y lo más importante, ella era la hermana de Jake. Pero me pasé demasiado tiempo negándome a mí mismo a alguien que realmente deseaba, la cual era Allison. No había manera de que permitiera que esta noche finalizara sin hacer mío su cuerpo. Cuando la alcancé en las rocas, la tiré hacia mí. Su resbaladizo cuerpo se fundió contra el mío, haciendo que mi polla temblara con anticipación. —¿Qué me has hecho? —le pregunté, mientras la miraba fijamente a los ojos. La frente de Allison se frunció en confusión. —No he hecho nada. Negué con la cabeza. —Has hecho algo para cambiarme… para hacer que te deseé. —Tal vez me deseaste todo el tiempo y no te diste cuenta —desafió en voz baja. —¿Te refieres a estas últimas semanas?



—Entonces bésame.
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Parpadeé varias veces, intentando procesar sus palabras en mi estado de ebriedad. A través de la bruma, me preguntaba si Allison tenía razón. ¿Habría habido algo entre nosotros durante mucho tiempo? ¿Y qué diablos quería decir con más de lo que quisiera admitir? Había sido solo una niña-adolescente-durante la mayoría de los años que la conocía, y estaba seguro que no era un pervertido que se excitaba con las niñas—. No sé nada de eso. Pero sí sé que quiero besarte otra vez.
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—Quiero decir desde hace mucho, mucho tiempo. Más de lo que tú quisieras admitir.



Durante unos segundos, mi boca estaba sobre la de ella. Sentía los rápidos jadeos de su aliento como una pluma por mi mejilla. Entonces, sin retrasarme un momento, presioné mis labios contra los suyos. El agua fría parecía haber empapado la intensidad que teníamos antes cuando estábamos bebiendo. Esta vez Allison estaba vacilante en un primer momento, dejándome tomar lo que quería. Pero entonces el calor de seda de su lengua chasqueó a través de mi labio inferior. Un gemido salió de mi boca casi instantáneamente. Apartándome, la miré a la cara. —Maldita sea, eres tan jodidamente hermosa —murmuré. Ella agitó sus pestañas bellamente hacia mí. —¿De verdad quieres decir eso? —Diría que es el tequila la que está hablando, pero creo que mi erección podría demostrar que estoy equivocado. Mientras sus brazos se estiraron para rodear mi cuello, ella se apretó contra mí. —No quiero que sea el tequila el que esté hablando. Yo quiero que sea lo que sientes muy dentro. La miré fijamente a los ojos, que sostenían tanta vulnerabilidad. Esa mirada provocó que un sentimiento de protección viniera a mí. Yo no quería que nadie le hiciera daño, y menos yo, y en ese momento, yo era completamente peligroso para ella. Yo sabía que ella me deseaba tanto como yo a ella. Pero, no podía ver cómo podía tomarla. A través de la bruma del alcohol y estar un tanto excitado, sabía que tenía que conseguir aclarar las cosas con ella antes de que fuéramos más lejos. —¿Te gusto, Allison? ¿Quiero decir realmente te gusto?



En ese momento, yo no entendía la enormidad de su declaración. Todo lo que sabía era que a mi polla le gustaba mucho, muchísimo, pero en mi estado nebuloso, traté de descifrar lo que sentía por ella muy en el fondo. Había tanto de ella que me gustaba su dulzura, su sonrisa, su sentido del humor, su gentileza, su espíritu solidario, su talento artístico, y también su amistad. Sin siquiera intentarlo, había encontrado una manera de romper
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—Siempre me has gustado, y siempre lo harás —susurró.
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Con una expresión solemne, ella asintió con la cabeza.



las paredes en mí y despojar mi alma desnuda. Si yo fuera realmente honesto conmigo mismo, debería haber sido capaz de ver lo mucho que me gustaba... tal vez incluso estaba enamorado de ella. Pero era imposible de procesar todo eso esta noche. Haciendo caso omiso de los sentimientos amorosos que se estaban disparando a través de mí, me centré en cambio en la lujuria que apareció y crepitaba en el aire que nos rodeaba. Rodando mis caderas contra las suyas, gruñí. —Te deseo, Allison. Te deseo tan jodidamente mal que duele. Sus dedos se enredaron a través de los mechones húmedos de mi cabello. —Entonces tómame, Rhys. Mi mente me gritaba vamos hombre haz la cosas bien, recuerda a Jake, recuerda que Allison estaba borracha, y yo también. Pero en cambio, hice lo que la mayoría de los chicos hacen en una situación en la que una chica esta empapada y parcialmente desnuda en frente de ti. Pensé con mi polla. Mis manos se movieron para agarrarla alrededor de sus nalgas, alzándola en brazos para que envolviera sus piernas alrededor de mí. Una vez que ella tenía sus piernas alrededor de mi cintura, empecé a caminar fuera de la piscina.



Después de abrir a patadas una de las puertas de madera que conducía a la habitación, me acerqué a la cama. Justo antes de acostar a Allison, la aparte un poco para a mirarla fijamente a los ojos. —¿Estás segura de esto?
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Chapoteando en el agua, por fin llegamos a los escalones de la piscina. Allison apretó sus brazos alrededor de mi cuello mientras subía por las escaleras, lo cual no fue tarea fácil teniendo en cuenta que tenía que lidiar tanto con el peso de la ropa mojada como con el Allison. Nuestros labios y lenguas continuaron trabajando locamente el uno contra el otro. Cuando llegamos al bar, deje una de mis manos en sus nalgas y con la otra agarre la botella de tequila.
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—Oh Rhys —murmuró Allison, antes de llevar sus labios a los míos. Nuestras bocas trabajaban frenéticamente una contra la otra, degustando una mezcla de tequila blanco, desesperación y lujuria pura.



—Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida —respondió, sin aliento. Suavemente, la acomodé sobre el colchón. Mientras estaba entre sus piernas, ella alcanzó su espalda y se desabrochó el sujetador, liberando sus pechos. —No me jodas, eres perfecta —murmuré. Con una sonrisa tímida, entonces Allison se deslizó hacia atrás sobre el colchón y se recostó sobre las almohadas. Ella pareció leer mi mente cuando mi mirada se posó en su coño vestido de encaje. Ella enganchó los pulgares en la cinturilla elástica y luego lenta y tediosamente deslizó la ropa interior por sus muslos. Ya sea para burlarse de mí o porque se sentía tímida, ella mantuvo sus muslos apretados, así no conseguiría una vista de las delicias entre sus muslos. Cristo. No había manera de que diera marcha atrás ahora que la tenía desnuda y dispuesta en mi cama. Puse la botella de tequila abajo en la mesa de noche, comencé a arrancar la ropa mojada de mi cuerpo. La mirada ardiente de Allison calentó mi cuerpo mientras seguía mis movimientos. Cuando me quedé con nada más que con mis ajustados bóxers, agarré el tequila y me acomodé sobre la cama. Allison me miró, con la piel enrojecida y respirando con jadeos ansiosos. Cerniéndome sobre ella, llevé la botella por encima de su cuerpo y comencé a verter el líquido plateado sobre su carne expuesta. Un chorro de tequila corrió desde el esternón a la piscina en su ombligo mientras diminutos riachuelos corrían fuera por su estómago sobre las sábanas. Bajé la cabeza arremolinando mi lengua en su ombligo, lamiendo el tequila. Aplanando mi lengua, lamí y chupé el tequila fuera de su abdomen hasta su pecho. Temblores minúsculos corrieron por todo el cuerpo de Allison con la piel de gallina arrugando su piel. Presionando sus pechos juntos, bebí el tequila restante antes de chupar y tirar de sus pezones en mi boca.
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—Más, Rhys —susurró, tirando de los mechones de mi cabello. Al alcanzar a su boca de nuevo, mis labios empapados en tequila encontraron los suyos en un áspero beso. Mi mano se sumergió entre sus piernas para empujar un dedo dentro de ella. Deslizando un dedo dentro de sus calientes y húmedas paredes, continúe lamiendo y succionando sus pechos. Ella se sentía y sabía justo como el cielo. No podía esperar para poner mi boca en su coño. Cuando Allison comenzó a acercarse, mi pulgar comenzó a frotar
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El quejido de Allison me alimentó a continuar mi asalto.



su clítoris. Se vino con un chillido, arañando mis hombros con sus paredes apretándose alrededor de mis dedos. Luché para mantener la sonrisa satisfecha fuera de mi rostro del jodido viaje de ego de tenerla tan sensible a mí y viniéndose tan rápido. Mientras nuestros labios y lenguas se fundían juntos, retire mis dedos. Entonces nuestros cuerpos se empezaron a mover en perfecta sincronía. Froté mi ahora dolorosa erección contra su centro, causando que ambos siseáramos con la deliciosa fricción. Continúe empujando mis caderas contra las suyas. Cuando pensé que me vendría solo con el mínimo contacto, me alejé. —¡No te detengas! —chilló, agarrando mis hombros. —Solo estoy comenzando. —Mientras la montaba a horcadas, llevé la botella de tequila a mi pecho. Cuando el líquido comenzó a gotear mis pectorales y abdominales, Allison se sentó para atraparlo con su lengua. Mientras lamía y chupaba el tequila, su mano fue a descansar en mi polla. Lanzando mi cabeza hacia atrás, gemí mientras ella me trabajaba por encima de mis bóxers mojados. Cuando todo comenzó a ser demasiado, sacudí mi cabeza. —Recuéstate —ordené.



Con las paredes del coño de Allison aun pulsando, de mala gana me alejé. Me deslicé fuera de la cama para bajar mis bóxers. Luego alcancé la mesita de noche y retiré el paquete dorado de aluminio. Después de desgarrar la envoltura, deslicé el condón sobre mi longitud. Cuando volví a la cama, Allison abrió sus muslos para mí. Posicionándome entre ellos, la
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—¡Rhys! —chilló Allison, su mano encontrando su camino a mi cabello para tirar de los mechones. Extendiendo sus pliegues con mis dedos, empujé mi lengua dentro de ella. Mientras comenzaba a encontrar un ritmo, las caderas de Allison se sacudieron al mismo tiempo que mi lengua y maulló con placer. Continúe alternando entre succionar su clítoris y lamer su profundidad. Ella tiró con fuerza de mi cabello mientras comenzaba a venirse de nuevo.
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Aunque me dio una mirada cuestionante, se recostó para descasar su cabeza contra la almohada. Llevando mis manos a sus pantorrillas, separé sus piernas ampliamente, dándome un vistazo de su brillante coño. Lamí mis labios con anticipación antes de deslizarme entre sus muslos. Sumergiendo mi cabeza, enterré mi boca en sus resbaladizos pliegues, lamiendo la humedad que había causado antes.



cabeza de mi polla empujó contra su abertura. Mientras nuestros labios se fundían juntos, me empujé dentro de Allison. Se sentía como el sueño de todo hombre; mojada, abrasadoramente caliente, apretada y hecha para mi polla. Alejando mi boca de la suya, me centré en sus ojos. —¿Estás bien? —jadeé Ella sonrió. —Oh sí. Dios, era tan hermosa. Tan sexy. Tan sensible. Aun sabiendo que ella estaba tan bien, no aceleré el ritmo. Aunque era tortuoso continuarlo lento y constante, sabía que ella iba a recibir más si era de esa manera. Después de algunos minutos de golpes lánguidos aceleré la velocidad de los empujes. Allison envolvió sus piernas alrededor de mi culo, atrayéndome más cerca y profundo dentro de ella. Nuestras respiraciones compartidas y piel pegando se unieron al sonido de golpeteo. Era una agotadora sino dolorosa quemadura que ondulaba a través de mi cuerpo, pero no me atrevía a detenerlo. Se sentía demasiado jodidamente bien para detenerlo. Ella se sentía demasiado jodidamente bien para detenerlo. Allison envolvió sus brazos alrededor de mi cuello, atrayendo mis labios de vuelta a los suyos. Mi lengua se hundía dentro y fuera de su boca, imitando el acto de mi polla más abajo. Quería que nunca terminara; quería permanecer en el interior de Allison para siempre. Era un sentimiento que nunca había experimentado antes. No podía evitar preguntarme si era el alcohol o estar con Allison.



Mientras trabajaba en recuperar el aliento, los dedos de Allison se arrastraron por los mechones manchados de sudor de mi cabello. Mientras mi cabeza estaba tendida sobre su pecho, podía oír el latido de su corazón. Inhalé su piel. —Hueles a cloro —espeté sin mucha elocuencia.



Página



—Allison, oh joder —murmuré mientras colapsaba sobre ella.
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Cuando sentí sus paredes comenzar a apretarse alrededor de mí, metí mi mano entre nosotros para acariciar su hinchado clítoris. La boca de Allison se apartó de la mía para gritar cuando sus paredes se apretaron y liberaron contra mi polla. Continúe bombeando furiosamente dentro de ella hasta que sentí mi propia liberación empezar.



Allison rio. —Creo que es porque fuimos a nadar. Levantando mi cabeza, le sonreí. —Lo hicimos. ¿No es así? Asintió con la cabeza. —Desearía que te hubieras visto. Un minuto estabas sugiriendo ir a nadar, y luego al siguiente estabas saltando a la piscina con toda tu ropa puesta. —Sin embargo fue divertido, ¿no? —Te juro que no me estoy quejando. Solo lamento oler como cloro.
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—Creo que podemos arreglar eso. —Con un guiño, me levanté de encima de ella, aunque quería seguir permaneciendo cerca de su cálido cuerpo—. Vamos a bañarnos.



Traducido y Corregido por Lizzie Wasserstein



C



errando mis ojos, dejé que el vapor me envolviera junto con la sensación de las manos de Rhys en mi cuerpo. Había estado ansiosa por tomar una ducha, pero no me había dado cuenta de que eso significaría una nueva ronda con Rhys. No es que me estuviera quejando. No, estaba en el lugar donde mis más maravillosos sueños y fantasías se habían hecho realidad. Por fin había estado con Rhys, me había tomado por completo, mente, alma, y ahora cuerpo. Yo siempre había sabido que sería bueno. Solo no me había dado cuenta exactamente de lo bueno que sería. Cuando llevó su mano mojada entre mis muslos y comenzó a acariciarme, me quejé y cerré los ojos. —Dios mío, es como si estuvieras tocando mi clítoris como si fuera una pieza de música. —Soy horriblemente bueno con mis dedos.
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—Déjame obligar a la fantasía a durar un poco más. —Entonces movió mis caderas para estar frente a él, como si yo fuera el violonchelo entre sus piernas. Experimentar la sensación real de sus dedos era mucho más intenso que cuando lo había visto tocando su violonchelo antes. Mientras que el simple recuerdo enviaba una sensación de hormigueo por mi piel, mi cuerpo estaba ahora excitado con una exquisita sensación mientras Rhys movía sus dedos con la misma gloriosa precisión entre mis piernas.
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Mis ojos se abrieron de golpe cuando me di cuenta que realmente había expresado el comentario del tocar con los dedos en voz alta. Mientras la mortificación se disparaba a través de mí, Rhys me sonrió.



Mientras ponía mi cabeza en su pecho, una de sus manos acunó y amasó mi pecho mientras que la otra se fue de nuevo a entre mis muslos. Extendiendo las piernas más separadas, le di más espacio para trabajar la magia de sus dedos sobre mí. Empujé mis caderas contra su mano, dejando que sus dedos se hundieran más y más profundo dentro de mí. Agarrando sus bíceps, apreté con fuerza mientras las primeras oleadas del orgasmo se apoderaban de mí. Cuando terminé y mis ojos se abrieron de nuevo, encontré a Rhys mirándome fijamente, viéndome absorta en el placer. —Eres tan sexy cuando te corres. No pude evitar sonrojarme ante su respuesta. —No estoy acostumbrada a correrme tan fuerte o mucho. Al menos no con un hombre. Rhys alzó las cejas hacia mí. —¿Qué quieres decir? Con una tímida sonrisa, respondí: —De verdad vas a hacer que lo diga, ¿eh? —Cuando todavía seguía mirándome con confusión, estiré mis manos para ahuecar su rostro—. Tú eres la única persona con la que he estado que me ha hecho alguna vez correrme tan fuerte. Sus ojos se abrieron. —¿En serio? —Sí, en serio. —Cuando una sonrisa curvó sus labios, lo golpeé en el pecho—. No hagas que me arrepienta de lo que dije. Él se echó a reír.



—Supongo que es tu turno. —¿Para limpiarme o liberarme? —Un poco de ambos. —Me hundí en mis rodillas delante de él. Sus ojos entornados me miraban mientras pasaba mi lengua sobre la cabeza de su erección. Se estremeció ante el mínimo contacto. Entonces alterné entre
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Dando la vuelta en sus brazos, puse mi mano entre nosotros para acariciar su creciente erección.
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—Lo siento, pero eso es jodidamente caliente para no excitarse.



lamerlo desde la raíz hasta la punta y luego succionar la cabeza. Entonces tomé la longitud en mi boca, subiendo y bajando. Cuando empecé a tararear mientras tomaba su longitud más profundamente en mi boca, Rhys silbó con lo que supuse que era placer. Sus manos se enredaron en los mechones húmedos de mi cabello, viendo como mis labios trabajaban arriba y abajo por su polla. Deslizando mis manos a sus piernas, tiré con suavidad y masajeé sus bolas. —Oh mierda, Allison —dijo Rhys, echando la cabeza hacia atrás contra la baldosa. Dejé caer su erección de mi boca para inclinar mi cabeza y tomar sus bolas en mí boca. Chupé y mordisqueé la sensible carne, todo el tiempo que deslizaba la mano hacia arriba y hacia abajo sobre su polla. Un temblor recorrió su cuerpo. Tiró de mi cabello hacia atrás, pero chupé su polla de nuevo dentro de mi boca. Seguí chupando duro y rápido hasta que sentí sus caderas encorvarse y el inicio de una racha de semen en mi boca. Rhys maldijo y gritó mi nombre, por lo que su cabeza hizo un ruido fuerte, mientras golpeaba contra la baldosa. Lamí hasta secarlo antes de levantarme de mis rodillas. Mientras quitaba su cabeza de la pared, me evaluó con una expresión aturdida que parecía expresar la satisfacción total y completa. Supe entonces que si él no decía ni una palabra, lo había hecho bien. —Llevas una sonrisita satisfecha —dijo. Cuando me eché a reír, rápidamente llevé mi mano sobre mi boca. —Podría decir lo mismo de ti —le respondí, mis palabras un tanto apagadas detrás de mi mano. Rhys sonrió. —Ven. Vamos a salir de aquí antes de que nos volvamos ciruelas



—Que gran servicio personal mi señor —me burlé, cuando retrocedió.
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Asentí con la cabeza. Rhys se estiró pasándome para cerrar la ducha. Abrió la puerta de cristal y me hizo señas para que saliera primero. Salí al suelo de baldosas y luego agarré una toalla. Rhys me la quitó y luego procedió a secar mis brazos y hombros antes de descender para secar mis muslos y piernas.
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pasas.



—Solo lo mejor para ti, mi niña. Le di una palmadita en el brazo juguetonamente. Una vez que me envolví en mi toalla, tomé otra de la rejilla y comencé a secar a Rhys. Cuanto más tiempo mis manos se quedaban en él, frotando la toalla sobre su cuerpo, más lo quería enterrado profundamente dentro de mí. Una vez más. Yo no era la única lista para otra ronda. La creciente erección de Rhys descansó contra mi muslo. —Vamos a la cama. —Entonces me llevó fuera del cuarto de baño y al dormitorio—. Ponte en tus manos y rodillas —ordenó Rhys, haciéndome temblar. Normalmente, yo no era de las que les gusta que les digan qué hacer, pero el hecho de que fuera él hizo toda la diferencia. Después de que dejé caer la toalla, me subí a la cama y me arrastré hacia el centro. Cuando llegué, lo miré por encima de mi hombro. No pude resistirme a menear el culo ante él. —Vamos, Rhys. No me hagas esperar por —insistí. —¿Te gusta duro? —preguntó, mientras se deslizaba hacia abajo sobre la cama detrás de mí. —Hmm, sí. Cuando él golpeó el cachete de mi culo, el sonido reverberó por toda la habitación, lo que me hizo saltar fuera de mi piel. —¿Te gusta esto, también? —Sí —le susurré. Mirándolo por encima de mi hombro a los ojos llenos de lujuria, demandé—: Hazlo otra vez.



Cuando se sumergió profundamente dentro de mí, los dos gritamos. No había nada como la sensación de tener a Rhys dentro de mí. Todas las noches de fantasear acerca de él convergieron en este momento. Apreté mis paredes a su alrededor, provocando que un gemido retumbara en su pecho. El sonido causó aún más humedad a la piscina entre mis piernas.



Página



—Por favor, Rhys. —Sentí su peso dejar el colchón y luego estaba buscando un condón en el cajón de la mesilla. Por suerte, no pasó demasiado tiempo antes de que lo sintiera posicionando la cabeza de su polla en mi entrada.
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Esta vez golpeó el cachete opuesto, y gemí, mis dedos agarrando las sábanas. Sabía que no podía esperar más para tenerlo.



Había algo tan erótico en escuchar sus sonidos de placer y saber que yo los había causado. Mientras mi largo cabello se desplegaba sobre mi espalda, Rhys se estiró hasta enredar sus dedos en él. Cuando tiró mí cabeza hacia atrás, gemí y me mordí el labio. Estirándose sobre mí, Rhys se inclinó hacia abajo, donde sus labios rozaron contra mí cara. —Te gusta fuerte y duro, ¿no? —Solo contigo. Solamente contigo —jadeé, volviendo la cabeza para que mi cara pudiera frotarse contra la suya. Y era la verdad. —Eso es correcto. Solo tengo que tomarte de esta manera —contestó. Podía decir que mis palabras habían acariciado su ego con que él fue el primero en estar realmente de esta manera conmigo, al igual que con los orgasmos. Pero lo que faltaba era que podía dejarme llevar y sentir tan profundamente porque realmente lo amaba con cada fibra de mí ser. A medida que continuaba golpeando dentro mí, nuestra ducha pronto se convirtió en un desperdicio ya que nuestros cuerpos se revistieron con la capa de sudor causada por nuestros esfuerzos. Di un grito ahogado cuando Rhys se retiró de mí. Mirando por encima de mi hombro, vi como él se balanceaba sobre sus rodillas, apoyando los pies debajo de sus nalgas. Metió la mano por mis caderas y poniéndome en mis rodillas también. Cuando mi espalda estaba apretada contra su pecho, él volvió a entrar. La sensación era casi abrumadora. Él y yo gemimos ante la profundidad que alcanzó cuando entró en mí.



—¡Rhys! ¡Oh Dios! —chillé, mientras mis paredes se estremecían. Mientras yo todavía estaba montada en mi orgasmo, Rhys me dejó acostar sobre mi estómago y comenzó a bombear con furia hasta que se corrió.
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Mi corazón se derritió cuando Rhys bajó la cara al encuentro de mis labios en un beso frenético. En el instante en que él hundió su lengua en mi boca, me corrí.
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Mientras Rhys comenzaba a deslizarse lentamente dentro y fuera de mí, empecé a ver los beneficios de esta posición. Él era capaz de llegar a mí alrededor para ahuecar mis pechos y pellizcar mis pezones, o podía meter su mano para acariciarme entre mis piernas. Mientras mi cabeza caía hacia atrás contra su hombro, llevé una mano hacia atrás para enredarla a través de los mechones de su cabello oscuro.



Una vez que terminó, se salió de mí. Me sentí tan perdida físicamente que apenas podía levantar la cabeza. Después de que Rhys se deshizo del condón en la papelera junto a la cama, me instó a levantarme —No, no más. Ahora no puedo. Estoy muy cansada. Él se rio entre dientes. ―¿..Estaba tratando de conseguir que te levantaras, así podríamos meternos bajo las colchas. —Oh —le contesté, antes de sentarme. Rhys tiró el edredón y la sábana, y luego me zambullí debajo de ellos, extendiéndome en el lujoso algodón. Rhys se deslizó a mi lado y se acomodó en cuchara contra mi espalda. Su respiración comenzó a crecer más superficial y menos profunda, hasta que finalmente se durmió. Sintiéndome totalmente satisfecha, me encontré cayendo en un sueño profundo, envuelta en la calidez de un fuerte abrazo de Rhys.
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Sabía que amaba a Rhys antes de esta noche. Pero, después de hacer el amor con él, estaba completamente ida. Él siempre había sido el dueño de mi corazón. Ahora era dueño de mi cuerpo también.



Traducido por PatyNenu Corregido por Lizzie Wasserstein



A



medida que el sol de la mañana asomaba por mi cara, me moví en la cama. Cuando empecé a rodar para alejar el sol de mis ojos, me encontré enredado en una mata de cabello oscuro. Traté desesperadamente de procesar dónde y con quién estaba. Y entonces me di cuenta que era Allison acostada a mi lado. Mi mente fue asaltada con la frase de John Milton, "Escóndeme de los ojos chillones del día" y su confirmación de "todo se veía diferente con la luz deslumbrante del día”. Jodido infierno, ¿qué había hecho? En algún lugar entre el tequila y lo que había pasado con Ellie, bajé por completo la guardia y me permití ceder a la peor tentación. Un carrete de imágenes clasificación X brilló en mi mente tomando tragos del cuerpo de Allison, lo que hice con ella en la piscina, y luego llevándola a mi cama.



Apartando mi brazo, me encontré con la mirada expectante de Allison. A pesar de que ella debería verse como si la hubieran montado duro y puesto húmeda después de todo lo que habíamos hecho, estaba tan jodidamente radiante que brillaba. La luz del sol golpeó la parte trasera de su cabello y corrió abajo por su cuerpo, iluminando sus pequeñas curvas debajo de la rígida sábana blanca.
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—Oye, ¿estás bien? —preguntó a mi lado una pequeña voz.
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La comprensión se estrelló sobre mí, haciéndome estremecer. Había follado a la hermana menor de Jake. La había follado en varias posiciones y había utilizado demasiados condones. Había profanado a una chica perfectamente dulce y angelical que había sido el único punto brillante en mi mundo, además de Ellie, las últimas semanas. Poniendo mi antebrazo sobre mis ojos, gruñí. ¿Cómo podría perdonarme?



Con una sonrisa vacilante, puso su mano sobre mi pecho, sobre el corazón. —Háblame, Rhys. En ese momento, los antiguos pensamientos coherentes parecían evaporarse instantáneamente. La sola visión de Allison despertó algo dentro de mí. Jodido infierno. ¡No! No podía ir por allí de nuevo. Gimiendo, una vez más, me levanté de la cama y me recosté contra la cabecera. Busqué desesperadamente tratando de encontrar las palabras adecuadas en ese momento. —Dios, Allison, estoy tan, tan arrepentido por lo de anoche. Sus cejas se alinearon con confusión. —¿Por qué te arrepentirías? Me froté la cara con furia. —Me aproveché de ti cuando estabas siendo amable y compasiva. Estaba borracho. Yo... Ella me interrumpió poniendo su mano sobre mi boca. —Basta. No hay nada de qué disculparse o reprocharse. Ayer por la noche éramos dos adultos que estaban de acuerdo. Y desde luego recuerdo haber dado mi permiso. Vagamente otra imagen granulada brilló en mi cabeza de Allison diciéndome que la besara de nuevo. Ciertamente parecía estar pasando un buen rato sin coacción anoche. Pero incluso si estaba de acuerdo, yo sabía que no debía tocarla. —Incluso si estabas bien con ello, no era lo correcto —protesté.



A la luz de la mañana, Allison parecía mucho más mayor. Ella ciertamente hablaba con tanta seguridad de que yo estaba dispuesto a aceptar o creer cualquier cosa que ella dijera. —¿Está bien? —dijo.
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—Tu cabeza está aún demasiado nublada para procesar todo. Vamos a tomarnos un café, y a hablar de esto.
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Levantándose en la cama, Allison no se preocupó de mantener la sabana envuelta alrededor de su pecho. Me pellizqué mis ojos cerrados para evitar la deliciosa imagen de sus pechos.



—Bien. Voy por algo de ropa y luego voy a correr hasta la casa principal. —Mientras me quitaba la sábana, los ojos de Allison miraban con admiración mi polla, y tomó todo dentro de mí, no darle la vuelta sobre su espalda y montarla de nuevo—. Deberías ponerte algo de ropa. —¿Tienes algo que me puedas prestar? —Por supuesto. Ella me dio una sonrisa radiante, que me encendió en llamas desde mi coronilla hasta la planta de los pies. Al mismo tiempo, me consoló. Era como si Allison tuviera las respuestas a todas las preguntas y preocupaciones que tenía sobre mi vida. No podía imaginar por qué demonios estaba pensando eso de ella. No era más que una amiga... ahora una amiga con la que había tenido sexo. ¡Jooooder! Sacudiendo los sentimientos extraños que nadaban alrededor en mi cabeza, me fui a la cómoda y saqué una camiseta y unos pantalones cortos. —Aquí. —Gracias. —Ella los tomó en sus manos y luego se deslizó fuera de la sábana. No podía creer lo desinhibida que estaba en frente de mí. Cuando se metió en el cuarto de baño, me dirigí a la puerta lateral de la casa. Cuando entré en la puerta trasera, la cocina estaba vacía. Conociendo a mi madre, ella le había pedido al cocinero que le llevara una bandeja de desayuno después de fingir agotamiento por la fiesta. Eso o ella había insistido en tomar su comida al aire libre en la terraza, así podría estudiar cualquier posible daño realizado por los asistentes a la fiesta. Siempre se trataba de ella, no en lo que era conveniente para los demás.



—Ya está. Después de que no te vi de nuevo ayer por la noche después de la fiesta, pensé que podrías habernos dejado de nuevo. Pero cuando fui a mi paseo matinal, vi que tu auto todavía estaba aquí. Respiré hondo, tratando de moderar mi respuesta. Me di la vuelta.



Página



Justo cuando me di la vuelta para irme, la voz de mi madre me detuvo.



174



Saqué un termo de la parte trasera de la despensa, y luego lo llené de café humeante. Había diferentes tipos de panecillos y frutas que estaban presentados en la isla. Tomé un plato y comencé a tomar un muestreo en el caso de que Allison tuviera hambre.



—Llevé a Ellie a casa y me aseguré de que estuviera bien. Los oscuros ojos de mi madre se estrecharon ligeramente. —Esta es la casa de Eleanor. —Esta no es la casa de Ellie, madre. Tú tienes que darle la bienvenida en tu casa, y nosotros sabemos que ese nunca va a ser el caso. Cada vez que viene aquí, ella es desterrada a la cochera. —No es desterrada. Es darle su libertad. Poniendo los ojos en blanco, empecé a retroceder hacia la puerta. —Yo no tengo el puto tiempo ni la energía para esta conversación. Mi madre cruzó los brazos sobre el pecho. —¿Te has tomado el mismo cuidado con tu cita asegurándote de que ella llegara con seguridad a casa? —Su nombre es Allison, y por tu tono, estoy seguro que ya sabes que se quedó anoche conmigo en la casa de la piscina. —Esta es la segunda vez que te he visto con esta chica. ¿Estás en serio con ella? Le di una risa sin alegría. —No me digas que estás realmente interesada como una verdadera madre que está pendiente de con quién podría estar involucrado su hijo? Estoy seguro de que contigo es más una preocupación acerca de su estatus social y el tipo de sangre que corre por sus venas.



—Madre, es demasiado temprano en la mañana para tu esnobismo —repliqué sarcásticamente. —No seas tonto, Rhys. Esta chica está tan completamente enamorada que incluso encontró una manera de poner aún más sus garras en ti en la gira con tu banda con la excusa de esta pasantía.
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—Honestamente, Rhys, ¿no fue suficiente con que desafiaras mis deseos y los de tu padre, abandonando la escuela de derecho y un futuro en una prestigiosa firma de abogados? ¿Tienes ahora que traer más vergüenza al salir con una chica que está tan alejada de nuestra esfera social?
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Ella entrecerró los ojos hacia mí.



Dado que mi madre no era el tipo de mujer en quien confiar mis sentimientos y emociones confusas, me limité a mover la cabeza. —Mira, espero que esto te cierre el pico acerca de este asunto. No estoy saliendo con Allison, ni ahora ni nunca. No hay absolutamente nada entre nosotros, solo una amistad y nunca habrá nada más. Ante el sonido de un grito detrás de mí, me di la vuelta. Con una expresión de horror, Allison estaba en la puerta vestida con mis pantalones cortos y mi camiseta que eran demasiado grandes para ella. Antes de que pudiera decir nada, ella se volvió y huyó por la puerta. —Mierda —dije, tirando todo lo que tenía en mis manos sobre la encimera. Corrí hacia la puerta tras ella—. ¡Allison, espera! —grité. Cuando Allison se volvió hacia mí, con las lágrimas agrupándose en sus ojos: —Lo que acabas de decirle a tu madre... ¿es eso lo que realmente sientes por mí? Yo no podía entender por qué estaba llorando, pero sabía que tenía que conseguir que se calmara. —Mira, ¿podemos calmar la mierda por un minuto y pensar en esto? —¿Qué hay que pensar exactamente? —presionó. —Oh, no lo sé. Tal vez el hecho de que cometimos un terrible error anoche. Retrocediendo como si la hubiera golpeado, Allison me pregunto con voz ahogada: —¿Eso es lo que fue para ti? ¿Un error?



—¿Crees que me sedujiste? Hice una mueca. —Estoy seguro de que nunca habrías hecho algo así si no hubiera estado viniendo a ti. Asumo toda la responsabilidad por lo que pasó.



Página



Los ojos de Allison se agrandaron.
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—Por supuesto que lo fue. Los dos estábamos borrachos. Había sido un infierno de noche para mí, y tú fuiste tan dulce que me reconfortaste. Lo juro por Dios que nunca tuve la intención de seducirte.



Ella me miró como si tuviera enormes cuernos y colmillos. Era la expresión más extraña de incredulidad y agonía. Casi podía ver las ruedas girando y torciéndose en su cabeza. Y entonces me sorprendió sacando el infierno fuera de mí poniendo ambas manos en mi pecho y empujándome con fuerza. —¡Tú... maldito cabrón! —gritó. Mis ojos se abrieron con su elección de palabras junto con la furia con que hablaba. Ella sacudió la cabeza violentamente hacia atrás y adelante de mí. —Si anoche fue un error y solo me sedujiste, entonces, ¿qué diablos hemos estado haciendo las últimas tres semanas? Me encogí de hombros. —No lo sé exactamente. ¿Pasando el rato? ¿Pasando tiempo como amigos? —¿Solo amigos? ¿Eso fue todo lo que fui para ti? —¿Qué otra cosa se supone que sea? —Oh Dios —gruñó. Los ojos de Allison entonces se cerraron fuertemente. La conocía lo suficiente para conocer esa mirada, y me sentía como una mierda absoluta por causar su dolor—. No puedo creer esto. Todo este tiempo había fantaseado con cómo sería decirte lo que sentía por ti. Pero nunca pude haber imaginado una pesadilla como esta. —No entiendo. —Y eso era sin duda una subestimación.



Sus palabras tuvieron el mismo efecto que si un rayo se hubiera disparado desde el cielo y me hubiera golpeado con sacudidas eléctricas. —¿Estás enamorada de mí? —le pregunté con incredulidad. —No puedo creer que alguna vez te consideré un hombre inteligente, Rhys —espetó Allison.
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—Tú has estado total y completamente ciego, ¿no es así? O supongo que es más como que has estado emocionalmente apagado—. Ella dio un paso tentativo hacia mí—. Ayer por la noche fue todo para mí, porque estuve con el hombre que amaba. El hombre del que he estado enamorada desde que tenía trece años.
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Allison abrió los ojos y me inmovilizó con una dura mirada.



Pasando mis manos sobre mi cara, negué con la cabeza. ¿Cómo demonios había sucedido esto? Acabábamos de estar saliendo y divirtiéndonos, no estaba seguro de cómo había sido de otra manera. —Dios, ¿cómo no lo pude ver durante todos estos años? —Con mi mente en un torbellino de pensamientos, me preguntaba si había estado ignorando todas las señales que ya estaban allí. Nunca había sido una chica que era solo una amiga. Todos estos años, había tratado a Allison como una hermana pequeña. De alguna manera en las últimas tres semanas, nuestra relación se había convertido en una intensa amistad. Al mismo tiempo, tuve que preguntarme si me había estado engañando a mí mismo. ¿Era lo que estaba sintiendo por Allison algo más que amistad? Por supuesto, teniendo en cuenta lo hermosa y sexy que era, no era difícil sentirse atraído por ella físicamente. Pero era el aspecto emocional lo que me preocupaba. Después de exhalar una respiración entrecortada, Allison dijo: —He esperado y traté de ser paciente. Pensé que una vez que tuviera la edad, tú serías capaz de verme de otra manera. Y luego, cuando eso no ocurrió, casi perdí la esperanza de que alguna vez pudiéramos estar juntos. Pero no importaba con quién estuviera o donde estabas en el mundo, esa pequeña chispa de amor que sentía por ti nunca se extinguía. Entonces viniste a verme, y tuvimos las más perfectas últimas semanas juntos. —Las lágrimas corrían por sus mejillas, haciendo que mi pecho se apretara de angustia—. Pero todo eso era para nada, porque tú estás de pie delante de mí ahora diciéndome que no sientes nada por mí. —Eso no es cierto. Si me importas mucho, muchísimo.



—Allison —le dije con una voz suave—, lo que sientes por mí, no es real.
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Aunque estaba empezando a sentir más por ella de lo que debería, no había manera de que pudiera permitirme salir con Allison. Jake nunca lo permitiría o aceptaría. La banda podría implosionar bajo el estrés y la tensión. También estaba el hecho de que yo no tenía relaciones ya que quería mi libertad, no estar atado. Allison no era el tipo de chica que se convertía en una folla-amiga. Ella era del tipo de chica de corazones y flores, el romanticismo empedernido, estaba esperando a su príncipe azul. Estábamos en un punto muerto, y cuando llegara el momento, no habría realmente futuro para nosotros.
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—Sí, como una hermana o una amiga. ¿Pero te preocupas por mí como alguien diferente? ¿Una novia o una amante?



Se llevó las manos a las caderas, ella airadamente preguntó: —¿No lo es? Entonces, por favor dime exactamente lo que es. Nunca he sido bueno para hablar acerca de mis emociones, me parecía difícil tratar de poner en palabras lo que quería decir. —Encaprichamiento... un flechazo. Todos estos años solo pensaste que estabas enamorada de mí porque tenías un falso sentido de quién era yo. Yo era el chico mayor que estaba fuera de los límites. Es el cumplimiento del deseo romántico. Allí estaba la pura verdad. Lógico. Inteligente. Allison era todavía demasiado joven para entender realmente el amor. Diablos, ni siquiera yo lo entendía. No, ese era el camino correcto a seguir. —¡Esa es la peor mierda que he escuchado! ¿Cómo te atreves a decirme cómo me siento? Yo sé lo que he sentido por ti Rhys, y es amor. Ahora bien, si eres demasiado cobarde de mierda para admitir que sientes algo por mí, entonces bien. Así es como vamos a dejar las cosas entre nosotros. Pero nunca me digas que no sé qué es el amor. —Lo siento. No quise decir eso. Solo estoy tratando de encontrar las cosas correctas que decirte. —¿Las cosas correctas para decepcionarme fácilmente? ¿La forma correcta de poner, a la chica triste y confundida fuera de su miseria? —Allison, por favor. Ella negó con la cabeza. —¿Por qué? ¿Por qué no puedes ser honesto conmigo? ¿Por qué no puedes ser honesto contigo mismo?



—No podemos quedarnos atrapados con lo que pasó anoche. Sí, el sexo fue increíble y fue un momento increíble, pero fue en vano. Tenemos que pensar en Jake y todos los demás. Sea lo que sea que hay entre nosotros, tiene que parar. Hay demasiado en juego para nosotros, solo para arrojarlo todo por la borda a causa de una noche de borrachera.
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—Así que en tu mente retorcida, ¿anoche fue solo un error? ¿No fue una conexión increíble entre dos personas quienes sienten cariño el uno por el otro?
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—Estoy siendo honesto —argumenté débilmente.



Su mano se extendió a la garganta cuando un grito ahogado escapó de sus labios. Una vez más, las lágrimas comenzaron a fluir por sus mejillas. —Está bien, entonces, voy a dejar todo atrás. Vamos a seguir como sí nunca sucedió. Si eso es lo que mejor te parece. —Lo siento, pero de verdad. Todo saldrá bien al final, ya lo verás. Vamos a ser capaces de ser amigos como si nada hubiera pasado. Ella dio un tirón rápido de cabeza. —Voy a tratar de no pensar cada vez que te vea, que tú eres el hombre que acaba de romper mi corazón… que lo destrozaste.
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En ese instante, supe que había estado engañándome a mí mismo durante las últimas tres semanas. Yo no había estado simplemente pasando el rato y divirtiéndome con Allison. Ella había estado metiéndose bajo mi piel. Poco a poco me había estado enamorando de ella. Pero todo el tiempo, había estado mintiéndome a mí mismo. Quería a alguien tan hermoso, talentoso, y de buen corazón como ella para cuidar de mí en un nivel más profundo. Y ahora que lo tenía, lo estaba tirando a la basura. Pero era realmente la única opción que tenía para mantener la paz con Jake. Allison era joven, muy joven para saber realmente lo que quería. Cuando ella madurara, se daría cuenta de que yo era la última persona que realmente podría amar. Ella vendría a creer, como yo ahora, que merecía a alguien mucho mejor. Porque seguro que sabía que no la merecía. Ella era demasiado preciosa con un futuro demasiado brillante por delante de ella para cargar con alguien como yo. En ese momento, habría dado cualquier cosa por haber dejado mis brazos alrededor de ella, con sus dulces labios, suaves en mí boca, pero simplemente no estaba destinado a ser.
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No esperaba su próximo movimiento. Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello, bajó la cabeza hacia abajo, donde me podía besar. Sus labios sabían salados por las lágrimas que había estado derramando. Y con la sensación del desvanecimiento de sus labios dejando mi mente, fue como si cada molécula de mi cuerpo se sacudiera, haciendo que me estremeciera. Los años se desvanecieron a otro momento en el que yo había sentido lo mismo cuando besé a Allison. En el momento en sí mismo y en los últimos años, había negado los sentimientos que había experimentado con una Allison de dieciséis años en mis brazos. Pero aquí estaba experimentando exactamente la misma reacción de nuevo al besarla.



Las manos de Allison lentamente cayeron de alrededor de mi cuello mientras se alejaba. Sin decirme una palabra, se volvió y comenzó a caminar por el sendero que conducía a la calle. —Espera, déjame al menos llevarte. Ella negó con la cabeza. —Prefiero caminar. —Por favor, no te vayas así. —No hay ninguna otra manera de hacer esto. Adiós, Rhys. —Entonces continuó por el camino antes de salir de la puerta y desaparecer de mi vista. Mucho después de que se había ido, seguía de pie en ese mismo lugar, preguntándome qué demonios me había sucedido. Independientemente de las emociones apretándose en mi pecho, tuve que aceptar las mismas palabras que le había dado. Nada podría funcionar entre Allison y yo. Había demasiados obstáculos que superar.
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Solo tenía que seguir diciéndome eso a mí mismo.



Traducido por MaEx (SOS) y magdys83, Corregido por Lizzie Wasserstein



H



abían sido diez días y tres paradas de la gira desde que había hablado con Rhys sola en el autobús de Jake y Abby. Aunque habían pasado tres meses desde nuestro tiempo juntos en Savannah, el dolor estaba tan fresco como el día en el que él había roto mi corazón. Quien dijo que el tiempo curaba las heridas, se estaba engañando a sí mismo. Todo el tiempo que tenía que ver a Rhys o estar alrededor de él, la endeble gasa que había colocado alrededor de mi corazón era despojada, dejando la herida doler y supurar.
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No escuché de Rhys después de que voló fuera de la ciudad ese día. Mientras que el vestido y los zapatos llegaron en una bolsa de ropa de la tintorería, no había una nota adjunta a ella. Una parte de mí no podía creer que al menos no llamara para comprobarme. Habría sido la cosa decente para hacer, pero supongo que había sido engañada sobre quien era realmente él todo el tiempo. Al final del día casi quise creer que él era frío e insensible como sus padres, pero yo lo conocía mejor. Años de ver a Jake autodestruirse lentamente cuando se trataba de sus relaciones con los
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No estoy segura de cómo lo hice por el resto del semestre sin reprobar completamente. Después de ese agónico último día cuando Rhys destrozó mi mundo, lo encontré difícil de sobrellevar. Los primeros días no me levanté de la cama. Cassie y mis otras compañeras de habitación me forzaron a alimentarme de sopa y un poco de mi comida favorita para llevar. Entonces Cassie usó amor duro en mí para sacarme de la cama. Una vez que finalmente salí del coma emocional, comencé una existencia como un zombí; yendo a través de los movimientos en la escuela y el trabajo, incluso cantando en Saffie’s, pero mi corazón no estaba en ello. Fue también eliminado después de que el sueño que había albergado desde que era solo una niña de trece años hubiera sido destruido.



demás me habían hecho capaz de conocer mejor a Rhys como realmente era. Él simplemente no podía manejar lo que había pasado entre nosotros. Al final del día, verdaderamente creía que él sentía más por mí de lo que podría permitirse reconocer. Afortunadamente, no había tenido que verlo hasta el bautizo de Jax y Jules. No podía evitar preguntarme si él intentaría evitar la ceremonia con todos juntos. Como madrina de Jax, él sabía que yo estaría allí. Parte de mi quería tan desesperadamente que estuviera allí para que pudiera verlo de nuevo mientras la otra parte esperaba que él no hubiera rasgado mi corazón en dos, otra vez. Cuando había caminado en la habitación donde todos nosotros nos habíamos congregado antes de la ceremonia, me resultaba difícil respirar. Había apretado a Jax en mis brazos para mantenerme conectada a tierra, así no podría desmayarme. Él me había dado una pequeña sonrisa y un hola, el mismo tipo que le darías a alguien con quien apenas estuvieras familiarizado. Era como si hubiera pasado tres semanas con una persona totalmente diferente, hubiera hecho el amor con una persona totalmente diferente. Y la fisura que había sido grabada en mi corazón por su anterior comportamiento se hizo aún más amplia.



Ella salió de la habitación vestida y preparada justo cuando el autobús cayó en una parada. Ya que Omaha era simplemente una parada de una noche, no nos estaríamos quedando en una habitación de hotel. Los gemelos serían transportados de ida y vuelta entre la arena y el autobús. Era duro, pero de alguna manera nos hacía trabajar a todos.



Página



Mirando por la ventana del autobús, vi cómo nos deteníamos en el CenturyLink Center en Omaha para el show de esta noche. Equilibrando a Jax en mi regazo, terminé de lavar su cara del cereal para bebé que había tomado. Frente a mí, Jake estaba haciendo la misma cosa con Jules. Mientras habíamos estado alimentando a los gemelos, Abby había estado preparándose para subir al escenario para ensayar tan pronto como llegáramos.
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Incluso sin la pasantía, me había encontrado a mí misma participando en una existencia nómada para ser la niñera de Jake y Abby, y a su vez, podría estar participando una vez más en la órbita de Rhys. Mientras que a menudo podía esconderme con los niños, la pasantía me obligó a trabajar con la estilista de Runaway Train, pero lo más importante, con los chicos de Runaway Train. No era algo que estaba buscando.



La puerta del autobús se abrió, y Dustin, uno de los guardaespaldas, subió. —¿Están listos? —Creo que sí. —Cuando Abby comenzó mirando frenéticamente alrededor, dije—: Todo para los gemelos está empacado. Ellos están atendidos. Ella me dio una agradecida sonrisa. —Gracias Allison. —Luego tomó a Jules de Jake—. ¿Puedes conseguir sus cosas, cariño? —Seguro —respondió Jake con un poco menos de entusiasmo. Entonces salimos del autobús con Jax en mis brazos, Jules en los de Abby y Jake cargado de parafernalia para los gemelos. —¿Recuérdame porque no hay un roadie haciendo esta mierda? —gruñó Jake mientras hacíamos nuestro camino a la arena. —Porque en la vida real, los padres con gemelos no tienen roadies para arrastrar sus cosas —respondió Abby. —Que se jodan —respondió.



—Estamos listos para Jacob’s Ladder. —Estaré allí —dijo Abby por encima de su hombro. Luego centró su atención en su hijo e hija—. Adiós mis ángeles. Volveré. ¿De acuerdo? —les dijo Abby a los gemelos.
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Debido a todos los hijos de Runaway Train, siempre había una habitación designada solo para ellos para estar durante los ensayos y los shows, especialmente para los momentos cuando no teníamos habitaciones de hotel. Cuando entramos, encontramos a Mia y Lily ya allí. Jake felizmente soltó las andaderas de bebés al lado de uno de los sofás. Precisamente cuando Abby yo conseguimos instalar a los gemelos en sus andaderas, un técnico apareció en la puerta.
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No estoy segura de como Abby consiguió mantenerse positiva de cara a una agotadora gira y criando a dos bebés en un autobús de gira. Sé que ella no tenía opción porque no era el tipo de mamá que deja a sus hijos atrás, pero al mismo tiempo, me agotaba la mayoría de los días, y yo estaba mirando a los gemelos, sin dar mi corazón y alma cada noche en el escenario también.



Ellos continuaron rebotando alegremente en sus andaderas. Ante la vacilación de Abby, intenté tranquilizarla: —Estarán bien. —Lo sé. Soy una idiota por escandalizarme dejándolos por media hora. Sonreí. —Creo que es más por el hecho de que eres una buena madre en lugar de una idiota. Abby sonrió. —Creo que me gusta tu forma de expresar mejor las cosas. Cuando ella se apresuró fuera de la habitación, Jake se volvió hacia mí. —Oye, ¿dónde quieres hacer las mediciones? —preguntó. Ayer, cuando estábamos en la carretera, le había recordado a Jake que necesitaba conseguir las medidas para Runaway Train y Jacob’s Ladder para mi pasantía. No había presionado con el asunto la primera semana en la carretera porque quería conseguir instalarme. Él lo había tomado muy en serio y envió mensajes de texto a los chicos para que estuvieran listos para las mediciones una vez que pasáramos Omaha. —¿Qué tal en el camerino? Asintió con la cabeza. —Suena bien. Conseguiré a los chicos juntos y estaremos allí en diez. ¿De acuerdo? —Suena bien. Voy a correr de regreso al autobús para conseguir mis cosas.



—Lo haré. Y gracias por ser tan comprensivo con mi pasantía. Inclinándose, revolvió mí coronilla. —Cualquier cosa por ti, Allie-Bean.
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Luché contra el impulso de poner los ojos en blanco ante su sobreprotección.



185



—Asegúrate de que Dustin o Ed van contigo.



Bilis subió por mi garganta ante la mención del apodo, el único con el que Rhys me había llamado. Por supuesto, no podía decir nada a Jake sobre ello. A veces era exhaustivo mantener una fachada alrededor de Jake y los otros, especialmente cuando Rhys estaba alrededor. Con Mia y Lily manteniendo un ojo en los gemelos, me dirigí de regreso al autobús con Ed, el descomunal guardaespaldas, al remolque. Una vez que tenía todos los materiales que necesitaría, hicimos nuestro camino de regreso a la arena. Podía escuchar la apertura de los ensayos de Jacob’s Ladder mientras que nos entrelazábamos a través de la caótica área tras bambalinas. Cuando llegué al camerino de Runaway Train, encontré solo a Jake y Brayden. —¿Dónde están los otros chicos? Jake frunció el ceño. —Jodida gran pregunta. Solo les texteé donde tenían que estar. Hasta la sala, el sonido de la Conga de Gloria Estefan sonaba fuera de la habitación donde estaban los niños. Jake y yo intercambiamos una mirada. —Creo que sabemos dónde está AJ —dijo Jake. Reí. —Sí, eso lo dice todo sobre él. Por supuesto, no hace daño que todos los niños sean fans de los ochentas. Las cejas de Brayden se arrugaron con confusión. —¿Desde cuándo él escucha música cubana?



Con una sonrisa, Brayden respondió: —Oh, sí, olvidé eso. Señalándome con el dedo, Jake dijo: —Iré por AJ y tú puedes encontrar a Rhys.
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—Desde que tus niños y los suyos son fans de los ochentas y sacaron ese CD de Grandes Éxitos de los 80’s.
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Jake gruñó.



—No, no, está bien. Tomaré a AJ y estoy segura de que Rhys aparecerá —contesté rápidamente. La última cosa en la tierra que quería hacer era intentar cazar a Rhys. Antes de que Jake pudiera discutir conmigo, me sumergí en el pasillo. Cuando abrí la puerta de la habitación de los niños, no pude evitar reír. Jude, Melody y Bella estaban rodeando a AJ mientras bailaban alrededor. AJ tenía a Gaby en sus brazos y estaba poniendo algunos movimientos serios. Incluso Jax y Jules estaban rebotando violentamente en sus andaderas con la música. Al verme, AJ comenzó a cantar: —Vamos, agita tu cuerpo, nena, haz la conga. Sé que no te podrás controlar por mucho más tiempo. —Con su mano libre, hizo señas para que me uniera a ellos. Sostuve mis manos. —Uh, no, no lo creo. Después de entregarle a Gaby a Jude, él me sacudió en sus brazos antes de que pudiera protestar más y después bailó conmigo alrededor de la habitación. —Nadie puede decir que no a la conga —respondió cuando me bajó. Me reí con nerviosismo. —Eres muy persuasivo. —¡Baila conmigo, Papi! —gritó Bella detrás de nosotros. —Lo siento por ser una aguafiestas, pero necesito tomar tus medidas. AJ me liberó de sus brazos para pegarse en la frente.



Ante el puchero en la cara de Bella, AJ se inclinó y besó su cabeza. —Vuelvo enseguida, mija. Cuando regresamos hacia el camerino, encontré que aún estaban solo Jake y Brayden.
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—Está bien.
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—Mier… quiero decir, mira. Lo olvidé completamente.



—No sé dónde demonios está. Le envié un texto de nuevo. Agitando mi mano despreocupadamente como si en verdad no me doliera y molestara, respondí: —No importa. Puedo trabajar en las de todos ustedes primero. Jake dio un paso adelante. —Estoy seguro de que necesitas conseguir primero la del miembro más importante, ¿verdad? —preguntó, llevando una expresión burlona. —Por supuesto —respondí. Apuntando en mi bloc de notas, después agarré mi cinta métrica y lápiz y me puse a trabajar. —Listo —dije, una vez que me abrí paso por su cuello hacia debajo de su cuerpo. —Hiciste eso como una profesional. Sonreí ante su halago. Después de que puse la cinta métrica alrededor de mi cuello, me incliné sobre mi bloc de notas para anotar las medidas de Jake más formalmente de lo que garabateé en un pedazo de papel rayado. Cuando terminé y me giré, AJ se estaba quitando rápidamente su camiseta ¨Los bateristas golpean más fuerte¨. Me mordí el labio para contener la risa. —Uhm, no necesitas estar desnudo para que tenga tus medidas exactas. Él sonrió. —Después de hacer las de tu hermano, pensé que te gustaría tomar un modelo del físico de un verdadero hombre.



Mientras AJ se acicalaba en frente del espejo, flexionando sus bíceps y moviendo sus pectorales, saqué la cinta de alrededor de mi cuello. —Está bien, Sr. Muy Caliente, vamos a hacer esto.
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—Sigue soñando, imbécil.
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Jake resopló mientras colapsaba en el sofá.



AJ frunció las cejas mientras se miraba en el espejo. Pasó su mano arriba y debajo de los abdominales marcados que volvían a las mujeres salvajes. —Tú sabes, estoy empezando a pensar que tener hijos convirtió a mi paquete de seis en un barril. Hacia el otro lado de la habitación, Brayden aulló en carcajadas. —La última vez que revisé, era Mia quien dio a luz a los niños, no tú, así que no estoy muy seguro de cómo tu figura de niña fue afectada. Después de que AJ le frunció el ceño a Brayden, se giró hacia mí. —¿Qué es lo que crees, Allison? No pude evitar la risa que salió disparada de mis labios por su pregunta y la seriedad con la que preguntó. —Creo que no tienes nada de qué preocuparte, AJ. Con un bamboleo de sus cejas, preguntó. —Así que crees que soy un Papá que te gustaría follar, ¿eh? Jake gimió. —¿En serio, AJ? No le preguntes a Allison mierda como esa. Ignorando al Sr. Sobreprotector, asentí. —Totalmente Papá que me gustaría follar. Mia es una mujer afortunada. Una sonrisa radiante había iluminado su atractiva cara. Tirándome en sus brazos para un abrazo de agradecimiento, AJ dijo:



—¿Qué sucede? Dando un paso atrás, AJ se asomó alrededor de mí hacia a Rhys. —¿Dónde diablos has estado, hombre? Sabías necesitaba tener nuestras medidas antes del ensayo.



que Allison
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Ese fue el momento que escogió Rhys para aparecer en la puerta. Su mirada momentáneamente se estrechó en mí en los brazos de AJ. Después como si se diera cuenta de que no estábamos solos, su expresión se suavizó.
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—Gracias. Sabía que eras una mujer con muy buen gusto.



Se encogió de hombros. —Lo siento. No sabía que fuera gran cosa. Sus palabras tuvieron el mismo efecto como si hubiera empujado un puñal profundamente en mi pecho. Aunque debí mirar a otro lado, no pude evitar mirar sus ojos, tratando desesperadamente de encontrar al Rhys que había amado durante tanto tiempo. Por más que lo intentaba, no pude entender por qué él había sido tan imbécil conmigo. Y dolía mientras le faltaba al respeto a mi pasantía, la total falta de amabilidad que me había mostrado lo había hecho mucho peor. Sobre todo porque iba en contra del carácter habitual de Rhys. Levantándose del sofá, Jake miró de arriba abajo a Rhys, y pude decir que había conseguido irritar al hermano mayor en él. —La pasantía de moda de Allie es una gran cosa. En lugar de ver a Jake, Rhys me miró a mí. En el fondo, él sabía que tan importante era. Él estuvo justo ahí conmigo en Savannah cuando le dije todo acerca de esto. De hecho, él creía en mí tan incondicionalmente entonces. Pero ahora, él estaba minimizándolo como si no fuera nada para él. —Está bien, Jake. De cualquier manera estaba ocupada con ustedes chicos —respondí, mientras llevaba la cinta métrica al cuello de AJ. Inalterable, Jake dijo: —¿Por qué no le haces un favor a Allison y vas por Eli y Gabe? —Ellos todavía están ensayando con Abby —respondió Rhys, mientras sacaba una botella de agua del refrigerador. —Inútil —murmuró Jake bajo su aliento.



—Rhys, una vez que hayas terminado con tus medidas, ven a encontrarnos en el escenario —dijo Jake. —Está bien —contestó Rhys.
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—Oye, Jake, los necesito a todos ustedes para decidir el escenario. Uno de los cambios de escenario nos está dando problemas en esta arena, y quiero asegurarme de que ustedes crean que está funcionando bien.
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Justo cuando estaba terminando con las medidas de Brayden, Frank, el roadie principal de Runaway Train, entró por la puerta.



Cuando la puerta se cerró detrás de ellos, dejándonos solos, no pude evitar saltar. El fuerte silencio resonó alrededor de la habitación como si estuviéramos encerrados en una tumba. Sabía que tenía que romper el silencio entre nosotros. —Sabes, pensé que habíamos acordado ser amigos. Las cejas de Rhys se dispararon con sorpresa. —¿Quién dijo que no lo éramos? Le di una sonrisa triste. —Esto… —hice un movimiento entre nosotros—, no se siente como una amistad. Con una expresión arrepentida, Rhys se quejó: —Estoy haciendo todo lo posible, Allison. —¿Pasando por alto esta prueba? Tú, de todas las personas, sabe cómo de importante es esta pasantía. Estuviste ahí animándome desde casi el principio. Ahora actúas como si no le dieras una mierda. —Por favor, créeme cuando digo que lo siento por llegar tarde a la prueba. No lo estaba pasando por alto por ser un imbécil. No podía decirlo enfrente de los otros, pero he estado tratando de darte algo de espacio para trabajar a través de tus sentimientos por mí. Eso es lo que estaba haciendo esta tarde cuando perdí la noción del tiempo. Después pensé que actuando como si no me importara enfrente de Jake, el no creería que ha habido algo entre nosotros.



—Está bien —respondió, mientras me apartaba para garabatear los centímetros. —Levanta tus brazos —le pedí. Cuando llevé mis brazos alrededor de Rhys, mi cara se rozó contra su pecho. No pude detener el temblor que pasó por mí cuando respiré su colonia. Mientras acomodaba la cinta contra sus pectorales, recordé cómo se veía su pecho desnudo, incluso cómo se sentía
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—Ya veo —respondí. Después llevé la cinta métrica a su cuello. En el momento en que mis dedos tocaron su piel desnuda, el brincó—. Disculpa si mis dedos están fríos.
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No pude evitar sentirme herida por el hecho de que en realidad estaba trabajando en evitarme y tratarme con guantes de seda. Pero en lugar de mostrarme ofendida, pegué una sonrisa en mi cara.



su cuerpo cuando se colocaba sobre el mío cuando hicimos el amor. A pesar de que odié la forma en que había estado actuando, no puedo negar la atracción que todavía sentía por él. Quería frotar mi cuerpo contra el suyo, sentir sus manos en mí como habían estado en otra ocasión. Después de alejar mis pensamientos lujuriosos, le ordené: —Dobla tu brazo hacia el codo, y colócalo en tu cadera. —¿No obtengo un ¨por favor¨? —preguntó, con un deje coqueto en su voz. —Te perdiste el ¨por favor¨ y ¨gracias¨ porque llegaste tarde —contraataqué, corriendo la cinta métrica en su bíceps. Suspiró. —Dije que lo sentía. Prometo que la próxima vez que me necesites para algo, estaré a tiempo. Lo juro. Mirándolo, busqué su rostro y vi sinceridad verdadera. Asentí. —Bien entonces. Después tomando su cadera y cintura, garabateé las medidas, todo el tiempo temiendo lo que tendría que hacer después. Por alguna razón, no me parecía tan vergonzoso hacerlo con la entrepierna de Brayden o AJ. Pero ya sentía mis mejillas ruborizarse por el simple hecho de hacerle esto a Rhys. Tampoco ayudaba que estuviéramos solos. Me dejé caer de rodillas frente a él. —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —exigió Rhys, mientras saltaba hacia atrás como si se hubiera quemado con agua caliente.



Rhys apretó y soltó su mandíbula unos momentos antes de retroceder frente a mí. Tampoco ayudaba que mi cara estuviera ubicada al nivel de la vista de su entrepierna para tomar las medidas. —¿Pu-puedes e-extender tus piernas un poco? —Con un gruñido, Rhys desplazó sus pies y movió sus piernas—. Gracias —contesté, mientras
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—Lo siento, tengo que llegar a tu entrepierna, o los pantalones no se ajustarán bien.
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Inclinando la cabeza hacia él, soplé unos mechones de cabello fuera de mi cara.



llevaba la cinta dentro de su ingle. En el momento en que mi mano rozó contra su entrepierna, las caderas de Rhys se sacudieron adelante. Tratando de ignorar su reacción, tomé la cinta y la bajé por su pierna hasta su talón. Cuando empecé a retirar la cinta, contuve el aliento. La parte delantera de los pantalones de Rhys se tensaba con un bulto a media asta. Cuando levanté la mirada hacia él, sacudió su cabeza furiosamente. —¡No me mires así! —¿Cómo te estoy mirando? —susurré. Lamió sus labios. —Como si quisieras hacer algo acerca de lo que provocaste. Fuego calentó mis mejillas. —No era mi intención. Solo estaba tomando tus medidas. Agachándose, Rhys me agarró bajo los brazos y me arrastró a mis pies. Mi cinta métrica cayó en el piso entre nosotros. Mientras Rhys me aplastaba contra su pecho, su mirada salvaje se enfocó en mí. —Supongo que estás feliz por esto, ¿eh? No me gustó el tono que estaba usando conmigo, no era él. Nunca me había hablado de esta manera antes. —No, yo… —Ninguno de los otros chicos consiguió una erección mientras los tocabas, ¿o sí? —exigió. Cuando negué con la cabeza, dijo—: No creí que lo hicieran. Ellos no son yo, ellos no se ven afectados por ti como yo. Mi corazón saltó a mi garganta con su declaración.



—Tú dime. ¿Estoy afectado por ti? —Si. Mucho. Moliendo de nuevo su pelvis contra la mía, preguntó:
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Deslizó su mano sobre mi cadera hasta acunar mis nalgas. Cuando apretó su bulto contra mi centro, ambos jadeamos por el placer.
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—¿Lo-lo estás?



—¿Estás afectada por mí? —Si. Siempre —murmuré, mirando sus parpados caídos. Con su boca desplazándose sobre la mía, Rhys sacudió su cabeza. —No me jodas, Allison… pensé que íbamos a ser amigos. —Lo somos. Una mirada derrotada se deslizó en sus ojos. —Esto no se siente como amistad, se siente como muchísimo más. ¿Qué diablos? Me estaba dando un latigazo con su ir y venir emocional de un lado para otro. ¿Quería decir que realmente me deseaba ahora? ¿O solo se estaba burlando de mí para su propia sádica diversión? Estaba empezando a creer que Rhys podía ser un bastardo cruel. —Tal vez eso es porque uno de nosotros no ha sido sincero acerca de sus verdaderos sentimientos—refuté, sacudiendo mi mentón levantado. A medida que el color desaparecía de su cara, Rhys congeló sus movimientos hacia mí. Justo cuando abrió la boca para decir algo, la puerta voló abierta, y Eli apareció en el interior seguido por Gabe. —Aquí estamos. Reportándonos para nuestra prueba —dijo Eli, dándome un saludo burlón. Rhys dio un tirón atrás de mí tan rápido que estaba segura que terminaría con un esguince cervical. Se giró para ocultar la evidencia de su excitación de Eli y Gabe. Me volví hacia los gemelos. —Hola chicos, estoy lista cuando ustedes lo estén. Mirando más allá de mí, Gabe arqueó las cejas hacia Rhys.



—Todo es culpa mía. Accidentalmente lo pinché con un alfiler cuando estaba tomando la medida de su entrepierna. —Gracias al cielo creyeron mi mentira, considerando que no necesitaba alfileres por el momento.
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En lugar de contestar, Rhys tomó una camiseta del estante que estaba segura iba a cubrir su entrepierna. Pegando una sonrisa para Gabe, respondí:
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—¿Estás bien, hombre? —preguntó.



Eli y Gabe hicieron una mueca. Llevando sus manos al frente de su entrepierna, Eli dijo: —Es mejor que tengas extra cuidado alrededor de mis genitales. Son muy valiosos para mí. Me reí. —Trataré de recordarlo. —Cuando me doblé para garabatear las últimas medidas de Rhys, finalmente se volvió. El color regresó a su cara y destelló una sonrisa a los gemelos. —Si ustedes chicos ya terminaron el ensayo, supongo que significa que estamos listos. Nos vemos después —dijo Rhys. Él pasó junto a mí sin decir otra palabra. Mientras luchaba por mantener mis emociones bajo control, Eli se detuvo frente a mí, bloqueando mi vista del cuerpo en retirada de Rhys. Él me estaba contemplando con una expresión severa. —Estoy listo, Allison. ¿Estás lista? —me dijo, con una ronca voz sexy. Me eché a reír ante sus coqueteos. —¿Qué? —contestó, pasando una mano seductoramente por su pecho para detenerse en la hebilla de su cinturón. —Eres un idiota —dijo Gabe detrás de nosotros.



Cuando finalmente me recuperé, torcí un dedo para que se acercara más. Solo para burlarme de él, susurré con voz seductora:
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Mi mano voló para cubrir mi boca y ocultar mis carcajadas de sus payasadas. Durante los últimos tres años y medio, había llegado a conocer muy bien a Eli y Gabe. No fue sino hasta que Eli y yo nos reunimos para ser padrinos de Jax que lo llegué a conocer mucho mejor. Mientras estaba tratando de evitar a Rhys en el bautizo, Eli estuvo más que feliz de mantenerme entretenida. Pasamos juntos la mayor parte de la fiesta, caminando a lo largo de la propiedad de Jake y platicando acerca de todo y nada. Fue divertido estar con Eli, y tampoco hacía daño que fuera extremadamente guapo. Una parte de mí no pudo evitar que deseara sentirme atraída por Eli en un nivel diferente. Tal vez sería justo lo que necesitaba para olvidar a Rhys.
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—No estés celoso de que mi masculinidad esté abrumando a Allison —refutó Eli.



—Vamos a tomar tus medidas. —Sin alfileres, ¿verdad? —cuestionó. —Está bien. Lo prometo. Mientras Eli permaneció quieto, obtuve las medidas de la parte superior de su cuerpo. Cuando descendí para llegar a su entrepierna, soltó una risita como un adolescente inmaduro. —¿Es en serio? —le pregunté. —Lo siento, es solo que generalmente primero invito a cenar a una chica antes de esperar que se ponga de rodillas. —¿De verdad? Sonrió. —Bueno, la verdad es que en raras ocasiones la llevo a cenar primero. —Eres un verdadero encanto, ¿no es así, Eli? —murmuré. Gabe sacudió la cabeza. —Es mejor que estés feliz de que Jake no esté aquí escuchándote decir eso. De seguro tendría tu polla. Suspiré. —Honestamente, Jake tiene que dejar de ser sobreprotector —cuando empecé a levantarme sobre mis rodillas, Eli se agachó para ayudarme—. Gracias. Me dio una sonrisa sincera.



—A pesar de que ella estaba totalmente en edad, nosotros casi nos cagamos cuando terminó en un autobús lleno de roqueros extraños. Me reí. —Pero eso tuvo un final feliz, ¿o no?
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Gabe asintió con la cabeza.
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—De nada. No le des a Jake un mal rato. Solo es natural para los hermanos mayores sentirse protectores con nuestras hermanas. Nos sentimos de la misma manera con Abby.



—Sí, y esa es exactamente la única razón del por qué tu hermano aún está respirando y no está tres metros bajo tierra —respondió Eli con un guiño. Una vez que terminé con las medidas de Gabe, recogí mi bloc de dibujo. —Gracias de nuevo chicos por ayudarme con mi pasantía. —Nos encanta hacerlo —respondió Gabe. Cuando comencé a ir a la puerta, Eli me detuvo. —¿A dónde vas? —A mi verdadero trabajo de verano, vigilar a tu sobrino y sobrina. —¿Necesitas ayuda? Alcé la ceja con sorpresa. —¿No tienes cosas más importantes que hacer antes del show? Se encogió de hombros. —¿Qué puede ser mejor que pasar tiempo con una chica hermosa y mi carne y sangre? Mis mejillas se calentaron con su halago. Con todo lo que estaba pasando con Rhys, se sentía bien tener a un chico atractivo que me dijera hermosa. —Supongo que nada.



—Está bien. Creo que ella está lista para su siesta. —Mientras la habitación estaba con un ruido estridente más temprano con AJ jugando al DJ, ahora estaba silenciosa. En un rincón alejado en una mesa lejos de las demás, Lily trabajaba en una tarea escolar con Jude de ocho años y Melody
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—¿Todo está bien? —pregunté, después de poner mis notas en la mesa. Entonces saqué a Jax con cuidado fuera de su andadera y lo tomé en mis brazos.
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Eli sonrió mientras me seguía hacia el pasillo hasta dónde los niños estaban ubicados. Afortunadamente, Mia y Lily estaban vigilando a los mellizos por mi mientras estaba con los chicos. Pero por supuesto, Abby vendrá directamente del ensayo para estar con sus bebés. Ella tenía a Jules en sus brazos, meciéndola adelante y atrás para tranquilizar su llanto.



de cinco. Del otro lado de la habitación, Mia estaba sentada en un camastro lleno de juguetes, jugando con Bella, Gaby y Lucy. Eli se abalanzó para tomar a Jules en sus brazos. —¿Qué está mal, bebita? —preguntó. Ella inmediatamente se tranquilizó y observó con los ojos muy abiertos a Eli. Él le hizo gestos locos mientras Jules sonreía y pateaba sus piernas y pies. No pude evitar sonreírle junto con Jules. Sin duda Eli tenía un buen corazón, y en lo que se refería a él y a Gabe, él siempre estaba mucho más interesado en mantener y pasar más tiempo con los mellizos. Un roadie apareció en la puerta con una guitarra en su mano. —Aquí estás —le dijo a Eli. Después cruzó la habitación hacia nosotros. —¿Conseguiste que la arreglaran? —preguntó Eli, con una expresión ansiosa. El roadie asintió. —Pruébala y ve por ti mismo. Eli entregó a Jules de vuelta a Abby. Después tomó la guitarra en su mano. Retrocedió hacia el sofá, se apoyó en su rodilla y empezó a rasgar algunos acordes. Alzó la vista y sonrió. —Gracias, hombre. Suena como nueva. —No hay problema. Déjame saber si tienes cualquier problema con ella —respondió el roadie, antes de salir por la puerta. —¿Rompiste una cuerda durante los ensayos?



—¿No podías tomar una prestada? —pregunté, con Jax brincando en mi rodilla.
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Con mi sencilla pregunta, Eli aspiró un aliento horrorizado mientras Abby ponía los ojos en blanco.
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—Sí, la cuerda-E, lo que totalmente jod… —Él miró alrededor a todos los niños estando al alcance del oído—. Arruinó totalmente el juego completo de cuerdas. No sabía lo que iba a hacer para el show de esta noche.



—¿Dije algo malo?



Abby sacudió la cabeza. — Es solo que Eli tiene un poco de trastorno obsesivo compulsivo con sus guitarras. —Soy un artista, y los artistas son exigentes acerca de las gamas de colores que utilizan —refutó Eli. —Cuando Jacob’s Ladder estaba empezando, su guitarra preferida se quedó en una parada de la gira. Cuando Eli se dio cuenta de lo que sucedía, enloqueció, y aunque tenía una réplica exacta para tocar, apenas hizo el show sin montones de errores. —No tenía idea de que fueras tan exigente —respondí. Rasgando la guitarra, Eli parecía ignorarnos por el momento. Casi al instante la reconocí como You and Tequila de Kenny Chesney. Por un momento, fui transportada lejos del camerino y de vuelta a mi tiempo en Savannah. Cada vez que se mencionaba la palabra ¨tequila¨, siempre pensaba en Rhys y nuestra noche juntos. Era difícil de creer que de todas las canciones que existían, Eli eligiera esta para tocar. A medida que empezaba a tararear, Jax brincaba en mis brazos. Cuando Eli se detuvo abruptamente y las cuerdas de la guitarra hicieron un chirrido, salté. —Tú— dijo, apuntándome con el dedo. —¿Yo qué? —Podrías cantar esta canción a dueto conmigo. Ensanché mis ojos con horror. —No, no podría.



—Dime loca, pero por alguna razón, parece un poco extraño cantar un dueto con tu hermano. Te dije que podíamos hacerlo contigo como solista. Cuando sonreí, Eli nos frunció el ceño. —Tengo una simple petición y tú no puedes hacer que suceda.
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Abby se rio.
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—Oh vamos, estoy muriendo por tocar esta canción en vivo, pero Abby se niega a cantar conmigo.



Sintiendo lástima por él, me acomodé a su lado en el sofá. Una vez que acomodé a Jax en mi regazo, le sonreí a Eli. —Ahora voy a cantar contigo, pero solo para que practiques y lo hagas solo. No soy cantante profesional, y sin duda no voy a cantar frente a miles y miles de personas. —¿En verdad lo harás? Asentí. —No hará daño que a Jax y Jules les guste que les cante, y ya casi es la hora de la siesta. Eli me sonrió. —Tomaré cualquier cosa que quieras darme. —Acercándose a mí en el sofá, acomodó la guitarra en sus rodillas. Después se giró hacia mí, empezó a rasgar los acordes iniciales de la canción de nuevo. De pura casualidad sabía la letra de la canción. No siempre he sido una gran fan de la música country. Ha llegado a ser parte de mí después de que Jake y Abby consiguieron estar juntos. Me colé con ellos en los Country Music Awards, y después de conocer a Kenny Chesney en persona, empecé a escuchar su música. Cuando Eli comenzó a cantar la primera estrofa, Jax recostó su espalda contra mi pecho. Igual que Abby, Eli tenía una voz increíble. Casi era injusto que fuera guapo y tan talentoso. Sin mencionar que tenía una personalidad encantadora. En verdad era una triple amenaza que algún día haría muy feliz a una mujer, odiaba que muy probablemente no sería yo. Mientras llegábamos al coro, me guiñó el ojo. Y después intervine con él. —El tequila y tú me vuelven loco, corre como veneno en mi sangre. Una noche más podría matarme, cariño…



Abby y yo reímos con su comentario desmesurado. En mis brazos, Jax estiró su pequeño cuello para verme mientras cantaba. Le sonreí, y cuando terminé mi parte, besé mechones de su cabello oscuro. Cuando
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—¡Sonamos sorprendente! —exclamó con entusiasmo sobre la música.
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Pausando en su canto, Eli cerró los ojos en éxtasis fingido.



empezamos la segunda estrofa, entré como la cantante original, Grace Potter cantaba. Casi a la mitad, alcé mi vista para ver a Rhys en la jamba de la puerta. Una mano apoyada en la jamba y su rodilla doblada como si se hubiera congelado a mitad del camino. Sus ojos se clavaron en los míos y sentí una avalancha de calor en mis mejillas por la intensidad de su mirada. Por un momento, no me molesté en apartar mi mirada de la suya. En cambio, estaba muy interesada en analizar el nivel de emociones que se manifestaban en su cara. La curiosidad de por qué estaba cantando con Eli se encontraba ahí con el interés real de disfrutar escucharme cantar de nuevo. Mi ritmo cardiaco aumentaba con unas pocas muescas mientras esperaba que una señal de los celos se agitara debajo de su superficie mientras observaba que Eli me dirigía su canto. También estaba el reconocimiento de la importancia del tema de la canción. En su mente, el tequila fue nuestra perdición en Savannah. A pesar de que le había atribuido un poco a mi comportamiento desinhibido con él, sin duda no me obligó a hacer algo que soñaba hacerle desde hace muchos años. A pesar de las ideas distorsionadas que tenía en su mente acerca de por qué no podíamos estar juntos, yo sabía cuál era la verdad. Estaba malditamente asustado de admitir que se preocupaba por mí. Le temía a Jake, pero más que cualquier otra cosa, temía darse a sí mismo a otra persona. Había sido dañado por los que se suponía debían amarlo, así que no tenía idea de cómo amar a alguien más sin salir lastimado. Las cejas de Rhys se dispararon lejos del nacimiento del cabello cuando Eli me cantó la línea:



Una parte de mi dolía por ir con Rhys. Quería envolver mis brazos alrededor de su cuello y decirle que todo estaría bien si solo dejara ir sus preocupaciones preconcebidas. Pero la otra parte de mi dolía por acercarme y estrangularlo por ser un bastardo testarudo.
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Podía imaginar por qué la línea le molestaba tanto. Era la encarnación del callejón sin salida en el que nos encontrábamos. Y hasta ahora, había logrado hacer mucho daño a mi corazón y a la relación que alguna vez tuvimos.



201



—Cuando se trata de ti, oh el daño que podría hacer. Son siempre tus pecados favoritos los que te dejan muerto. —Su mano libre se acercó a frotar a lo largo de la línea de mí mandíbula antes de retirar el agarre de los mechones de cabello en la base del cuello.



Al final de la canción, junté las manos de Jax para aplaudir. él sonrió y brincó en mi regazo. —Te gustó, ¿eh? Mientras Jax gritaba en aprobación, Eli dijo: —Creo que está dando su sello de aprobación de que debe suceder un dúo entre nosotros. —¿Un dúo? —rugió la voz de Jake desde la puerta. Sus ojos se estrecharon al vernos a Eli y a mi juntos tan cerca en el sofá—. ¿Qué están haciendo chicos? —Solo haciendo el tonto —respondí. Golpeando a Rhys fuera del camino, Jake cruzó la habitación en dos grandes zancadas hasta pararse frente a Eli y yo. Al ver a su papá, Jax se volvió loco levantando sus brazos y alcanzando a Jake, así que lo levantó. Parecía casi gracioso con la mirada amenazadora en su cara dirigida a Eli mientras daba saltos a su bebé en sus brazos. —Nos lo has estado ocultado, Jake —dijo Eli. —¿Qué quieres decir? —preguntó, mirando entre Eli y yo. —Allison realmente puede cantar. Jake lo miró amenazadoramente. —Sí, tiene buena voz. ¿Qué con eso? Eli puso los ojos en blanco. —Deberías aprovechar al máximo su talento poniéndola en el escenario.



Incluso si me hubieran obligado, en ese momento no podía apartar la vista de Rhys por nada del mundo. Constantemente me estaba lanzando bolas en curva emocionales, y esta había sido una. Con todos mirándolo con sorpresa, Rhys se encogió de hombros.
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—Allison no querría eso. Aunque le gusta cantar en lugares de bajo perfil, nunca, jamás le gustaría actuar para miles de personas. Además, su talento es mucho mejor en el diseño de modas.
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Abrí mi boca para discutir con él mientras Rhys elevaba la voz detrás de Jake.



—Es la verdad. Palmeando a Eli en la pierna, dije: —Rhys tiene razón. No soy intérprete. —Excepto en Saffie’s —respondió Rhys, con una sonrisa jugando en la comisura de sus labios. Jake frunció el ceño. —¿Qué diablos es Saffie’s? Con los ojos muy abiertos, la mirada horrorizada de Rhys me dijo que no quiso dejar salir eso. Estoy segura de que después de todos esos meses, imaginaba que le había contado a Jake. Exhalando un largo suspiro, dije: —Solo es un club nocturno lésbico en Savannah donde cantaba una vez por semana. Cambiando a Jax en su otra cadera, Jake parecía casi gracioso con una expresión cuestionante en su cara. —Allie-Bean, ¿hay algo que necesites decirme? —¿Qué? Jake hizo una mueca. —No me importa que seas de una u otra manera. —Mientras continuaba dando una mirada perdida, dijo—: Necesitas decirme acerca de ti siendo … —Se inclinó y bajó la voz—: ¿Gay? —dijo, en un susurro. Me eché a reír. Eli y Rhys comenzaron a reír conmigo.



—Oh —respondió Jake. Por un momento, no parecía aliviado. De una manera retorcida, supongo que habría sido más fácil para el que fuera gay cuando estábamos en una gira con un montón de hombres cachondos. Después su expresión cambió a una más seria de protector hermano mayor—. ¿Eras menor de edad y cantabas en un club nocturno? Estoy seguro de que papá y Nancy no saben acerca de esto.
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—Lo saben. No les dije al principio porque pensé que enloquecerían justo como tú lo estás haciendo.
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—Jake, no soy gay. Solo cantaba en un club gay.



—Debiste verla Jake. Estuvo asombrosa —dijo Rhys.



Jake miraba bruscamente de mí a Rhys. —¿Qué diablos, amigo? ¿Sabías acerca de esto? Rhys asintió. —Fui a uno de sus shows. —¿Y nunca pensaste que tal vez debería saberlo? Con un encogimiento de hombros, Rhys respondió: —No era algo que debía decir. —Me miró—. Es buena. Muy buena. Mi ritmo cardiaco se aceleró con sus palabras. Por un momento me distraje por la mano de Abby en mi hombro. —Oh, Allison, desearía haberte visto. —Lo tengo en video —dijo Rhys, sacando el teléfono de su bolsillo. —¿Lo tienes? —pregunté, mi voz cortándose con la emoción. —Pensé que Jake querría verlo algún día —respondió Rhys. —Oh —murmuré. Abby dio un grito de alegría y se deslizó a un lado de Eli en el sofá. Jake se apretó a regañadientes en su costado. Inclinándose sobre su espalda en el sofá, Rhys empezó a reproducir el video. Fue duro procesar que fuera tan abierto sobre mí y mi canto. En última instancia, no podía creer que estaba compartiendo cualquier cosa que nos conectara y a nuestro infame tiempo en Savannah. —¡Suenas increíble! —exclamó Abby. Calor cubrió mis mejillas con sus halagos. —Gracias.



Jake inclinó su cabeza. —No puedo creer lo mayor que se ve y suena. —Echó un vistazo sobre su hombro hacia mí—. Eres absolutamente fenomenal, Allie-Bean. Lágrimas escocieron en mis ojos con la sinceridad de sus palabras.
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—¿No suena increíble, cariño?
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Empujando a Jake, Abby dijo:



—Gracias. —Es un vestido sexy el que llevabas ahí. Te ves hermosa de rojo. También me gustan las botas —dijo Eli, guiñándome un ojo. Jake le dio un golpe en la nuca. —¡Auch! —gritó Eli. —Cuida lo que le dices a mi hermana —murmuró Jake a regañadientes. —Honestamente, Jake, tengo casi veintiuno, no doce —refuté. —Siempre serás mi hermanita, aunque tengas ochenta. —¿Y si tienes noventa y estás muerto? —preguntó Eli. —Cierra la boca —respondió Jake, lo que me hizo sonreír. Después Jake sacudió su mirada por encima del hombro de Rhys—. ¿Algo más que necesite saber acerca de eso que pasó cuando ustedes dos estuvieron juntos en Savannah? Su pregunta provocó un estremecimiento que corrió a través de mí. Rhys me lanzo una rápida mirada antes de fijar su mirada en Jake. Una risa nerviosa escapó de sus labios. —Nada más aparte de cosas turísticas a los que arrastré a Allison. Jake se rio. —Supongo que aun eres un nerd de historia, ¿eh?
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Después de que Jake pareció satisfecho con nuestra respuesta, él, Abby y Eli empezaron a correr a través de los méritos de mi interpretación. Pero yo los desconecté. Todo lo que podía hacer era mirar a Rhys. Incluso cuando encontró mi mirada y la sostuvo, no podía apartarla. No me importaba lo que pensara acerca de que me quedara viéndolo, disfruté incluso la más pequeña de las conexiones con él. Y mientras mi pecho se apretaba con la agonía de cómo podría renunciar a mis sentimientos por él, una vez más deseaba que de alguna manera o por alguna razón las cosas pudieran ser diferentes entre nosotros.
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—Sí, lo es —contesté rápidamente.



Traducido por silvia gzz Corregido por Lizzie Wasserstein



D



espués de dejar Omaha, en la noche, nos movimos a Cheyenne, Wyoming, justo cuando el sol empezaba a subir fuera de mi ventana. Después de tomar una ducha rápida, me dirigí a la cocina. Vestido solo con sus bóxers cortos, Jake estaba de pie frente a la encimera mezclando cereal para bebé, mientras Abby se sentaba a la mesa sosteniendo a los gemelos protestando. —Buen día —dije, por encima de los gritos de Jax y Jules. —Buen día —masculló Jake. Empujándolo a él fuera del camino con mi cadera, dije: —Aquí, voy a terminar esto. Tú tienes sus biberones. Jake asintió y luego giró hacia el refrigerador. Había preparado sus biberones para varias comidas la noche anterior. Los metió en el microondas, y cuando sonó la campana de apagado, la roció en su brazo para probarla. Como yo estaba batiendo el cereal en uno de los recipientes, Jake estaba tomando a Jules en sus brazos y entregando a Abby un biberón. Una vez que los gemelos tomaron su comida, se callaron al instante.



—¿Puedes cargarla, Allie-Bean? Tengo que conseguir el arreglo musical para la nueva canción de Brayden.
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—Seguro. —Jake me pasó a Jules antes de que me acomodara a la mesa. Entonces se apresuró a volver a la recamara para arrojarse algo de ropa. Cuando volvió, besó a Abby y a cada uno de los gemelos. Después que se fue, Abby y yo hicimos pequeños comentarios de cómo los gemelos terminaron sus biberones.
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Lleve los alimentadores a la mesa.



Mientras empezaba a traer los alimentadores con cereal, Jules abrió su boca esperando, el débil sonido de un rasgueo de guitarra llamó mi atención a la ventana. Miré a través de la mesa a Abby. —¿Puedes oír eso?— Ella asintió. —Eli debe estar practicando bastante fuerte por como esto viene atravesando el autobús así. Una vez que Jules estuvo succionando con buen apetito, la música continuó cada vez más fuerte. Me levanté y miré afuera por el vidrio. Balanceando a Jules en una cadera, usé mi otra mano para estirar arriba las persianas y abrir la ventana. Jadeé ante la vista de Eli paseando por el callejón entre los autobuses, tocando la melodía de James Blunt You are Beautiful. Cuando llegó delante de la ventana, me sonrió y empezó a cantar. —Vi un ángel, de eso estoy seguro. Calor se propagó a través mis mejillas. Solamente una noche antes del show de Jacob’s Ladder, él me había atrapado en el camerino cantando a lo largo de la canción en la radio mientras daba sus biberones a Jax y Jules a la hora de acostarse. Sacudiendo su cabeza en un disgusto simulado, preguntó: —¿No me digas que realmente te gusta esa mierda? —Sí, de alguna manera de hecho lo hace. Me gustan todas sus canciones. Same Mistake y Goodbye My Lover son también algunas de mis favoritas. Eli puso sus ojos en blanco, se dejó caer en el sofá cercano a mí. Después tomando a Jax en sus brazos para ayudar, dijo:



—Tú conocimiento es bastante insólito acerca de un tipo cuya música odias. Se encogió de hombros. —Conozco mi música.
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Ladeando mi cabeza, contraataqué:
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—Blunt es un compositor mediocre en el mejor de los casos, por no decir un idiota que engaña a las mujeres.



—Como sea —murmuré. —Independientemente de la mierda de canción, no me había dado cuenta que podías cantar. —Un poco. Eli sonrió. —No seas modesta. —La modestia es algo que tu propio egocentrismo puede encontrar benéfico —bromeé. Con su mano libre, rascó su barbilla. —Humm, voy a darte algo en qué pensar. Abby apareció, y empezamos la marcha hacia el autobús para dejar a Jax y Jules dormir. Entonces no lo podía creer, Eli estaba de pie ante mí cantando. Haciendo una pausa en la canción, lanzó sus brazos hacia arriba y gritó: —¡Ahí está! ¡El hermoso ángel que obsesiona mis pensamientos al despertar! —Moviendo sus cejas, agregó—. Mmm y tal vez algunos de mis sueños pícaros. Estallé en risas ante su declaración. —El único ángel que conozco es tu hermana y la perra, y no estoy segura de por qué estás aquí cantando… o teniendo sueños pícaros acerca de ella. Espera, ¿es un ángel peludo por el que estás caliente? Porque si es así podría conseguírtela. —A la mención de su nombre, Ángel ladró y meneo su cola. —Estás rompiendo mi corazón —dijo. Abby se me unió en la ventana.



—Duh, doy serenata a una hermosa mujer. Agité mi cabeza. —Has hecho tu punto y te burlaste de la música de mi elección. De nuevo. Así que márchate.
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Poniendo sus ojos en blanco, Eli respondió:
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—¿Eli, que demonios estás haciendo? Apenas son las 8 a.m.



Con sus hombros caídos en derrota, Eli empezó a caminar lejos. Justo cuando estaba girando lejos de la ventana, comenzó a rasguear de nuevo. —Sí, ella captó mi atención mientras caminábamos. Ella podía ver desde mi cara que yo estaba volando alto. —Al momento de volar alto, hizo una cara chiflada. Jules golpeo sus piernas y rio. —¿Es muy gracioso tu tío Eli, eh? Su pequeña palma palmeó contra mi hombro casi al mismo tiempo que la música, y aun cuando era probablemente muy prematuro, podría decir que ella había heredado los genes musicales de sus padres. Al momento, la puerta del autobús de abrió, Jake y Rhys llegaron corriendo hasta las escaleras. Jake nos dirigió una mirada de disgusto a Abby y a mí. —¿Podría alguien decirme porque mi cuñado está cantando alguna canción estúpida afuera de mi autobús? Reí. —Es solamente una broma entre nosotros. —¿Nosotros? —repitió Jake, ladeando sus cejas hacia mí. —¿Qué? —pregunté inocentemente Cruzando sus brazos tatuados sobre su pecho, contestó: —¿Hay un “nosotros” del que te gustaría hablarme? —Sé realista Jake —murmuré, levanté a una quisquillosa Jules balanceándola atrás y adelante en mis brazos. —¿Qué en el infierno se supone que significa? —exigió Jake.



—¿En serio? Cuando asentí, capté la intensa mirada de Rhys sobre el hombro de Jake. Parecía tan interesado como Jake en lo qué estaba pasando entre Eli y yo. Me enfureció que él incluso actuara como preocupado considerando
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—Esto significa que incluso si hubiera algo entre Eli y yo, eso no es tu asunto.
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Estreché mis ojos hacia él.



el modo en que me había estado tratando últimamente. Al minuto me ignoró completamente, y luego permanecía muy alrededor como si fuera suya. Esto era tan condenadamente confuso. Mientras Eli continuaba con la segunda estrofa, Jake gimió: —Suficiente, es suficiente. Escogiendo ignorar su diatriba, regresé a la ventana y sonreí a Eli. Justamente cuando estaba cerca de terminar, empezó de nuevo. —Eli —reí. Antes de darme cuenta de lo qué estaba pasando, en un parpadeo vi la camiseta negra de Jake por el rabillo de mis ojos. Luego en un destello, estaba junto a mí con un cubo de agua. Luego procedió a vaciarlo fuera de la ventana, enviando el agua a estrellarse toda sobre Eli. —¿Qué-qué ca-carajo? —farfulló Eli. —¡Eso te enseñará a no cantarle estúpidas canciones a mí hermana afuera de la ventana de mi autobús! —contestó Jake, a través de la risa. Apoyado contra la encimera de la cocina, Rhys también rio disimuladamente, y tomó todo dentro de mí no ir y abofetear su arrogante cara. Precipitando mi mano libre a mi cadera, reclamé: —¿Ustedes dos piensan que esto es gracioso? Rhys se encogió de hombros. —Él obviamente necesitaba enfriarse para parar de torturarnos con su canto.



—¡Ustedes… idiotas! —Besando a Jules en las mejillas, la empujé en los brazos de Jake. Sin dirigirles la palabra, agarré una toalla del clóset. Entonces me apresuré hacia el pasillo y dando golpes por los escalones del autobús. Después de aventar la puerta, salté los escalones sobre el pavimento.
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Eli había apoyado su guitarra a un lado del autobús y estaba exprimiendo la parte baja de su camiseta mojada.
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Los miré furiosamente.



—Siento lo de Jake. Es un auténtico idiota por hacer esto.



—Está bien —contesto Eli, con una sonrisa bonachona. —Esa no era tu guitarra favorita, ¿verdad? —pregunté, ya encogiéndome de solo pensarlo. —No, afortunadamente no lo era. —Oh, estoy tan contenta de oír eso. —Cuando le ofrecí la toalla, sacudió su cabeza. Luego en un instante, él tenía su camiseta empapada sobre su cabeza, dejándome mirar fijamente a su ancho, tatuado y muy desnudo pecho. Dejó caer la camiseta, y entonces alcanzó la toalla. Ya que todavía estaba mirando su pecho, tuvo que silbarme para que se la entregara. —Perdón —balbucee. Mientras secaba su pecho, Eli rio. —Está todo bien. Me gusta el hecho de que me estabas comiendo con los ojos. Cruzando los brazos sobre mi pecho, jadeé. —No estaba comiéndote con los ojos. Estaba admirando tu tinta. —Correcto —contestó con una sonrisa de satisfacción. Moví mi cabeza hacia él. —Bien, para lo que importe, gracias por las canciones. Eli colgó la toalla sobre su cuello. —De nada. La interpretación fue actualmente la entrada para una pregunta que he deseado hacerte. Mi latido subió de nivel. —¿Quieres peguntarme algo?



—Sí, Abby mencionó algo acerca de eso. —Ya que tienes la noche libre, pensé que te gustaría poder salir fuera con Gabe y conmigo.
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—Mañana en la noche, Jake y Abby visitarán a algunos familiares de su madre fuera de Boise, y llevan a los gemelos con ellos.
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Asintió con la cabeza.



—¿Salir fuera? —pregunte no convencida. —Estoy seguro que Boise no tiene muchos sitios de espectáculos, pero vamos a tratar de encontrar un club o dos para pasar el rato. —Inclinándose cerca de mí, preguntó—: ¿Juegas? Parpadeé mis ojos con incredulidad. ¿Estaba Eli pidiéndome salir fuera, como salir-SALIR? O solo estaba siendo amable y dándome algo además de permanecer en mi habitación de hotel en mi noche libre. Y si estaba pidiéndome salir, ¿es lo que quería? ¿Estaba lista para intentar salir con alguien de nuevo? Mi cabeza giró tan fuerte con todas las preguntas locas nadando en ella que llevé mi mano a mi frente para calmarla. —Así que, ¿qué piensas? —preguntó Eli. —Pienso que suena divertido —conteste honestamente. Sonrió. —Bueno, estoy contento de escuchar que piensas así. —¿Solo bebidas y algo de baile, eh? —Sí. A menos que tengas ánimo de más —contestó, moviendo sus cejas. No pude evitar reírme. —Estaré segura de mantener bajo control mi ánimo en ese momento. —Qué lástima. Podríamos tener algo de diversión juntos. Ladeando mi cabeza hacia él, contraataqué: —Oh sí, estoy segura de saber exactamente a qué clase de diversión te refieres, y te haré saber que no soy la clase de chica que salta de un tipo a otro por… —Hice una pausa para hacer comillas en el aire con mis dedos—: Diversión.



—Suena como una misión desafiante —respondí, con una sonrisa. —Lo es. Esto podría ser de tiempo completo. —Tendremos que verlo.
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—Es bueno saberlo, Allison. Puedes mantenerme como un hombre íntegro.
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Parpadeó hacia mí.



—Mira, ya que está helando aquí afuera, tengo que ir a quitarme esta ropa mojada. Pero estamos puestos para mañana en la noche, ¿correcto? —Sí, lo estamos. —Bien. —Agarró su camiseta mojada del pavimento y luego recogió su guitarra—. Adiós, Allison. —Adiós, Eli —dije, agitando mis dedos hacia él. Una vez que estuvo fuera de mi vista, caminé de regreso al autobús, cuando volví a subir las escaleras, encontré que Jake y Rhys se habían ido, y solamente estaban Abby y los gemelos. —Parece que Eli esta flechado. Sacudí mi cabeza. —No es así. Tan solo bromeamos alrededor el uno con el otro. Abby me dio una mordaz mirada fija. —Conozco a mi hermano, Allison. En el fondo, no está bromeando. —Oh —murmuré suavemente. —¿Te invitó a salir mañana en la noche, eh? Mis cejas se levantaron con sorpresa. —¿Cómo lo sabes? Señalando a la ventana, Abby respondió: —Por mucho que quería darles privacidad, estaba como en una especie de rehén con los gemelos. —Ya veo.



—Sabes lo que quiero decir. Con un suspiro, me dejé caer sobre el sofá. —Por supuesto podría gustarme. Es bien parecido, talentoso y divertido.
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—Ya me gusta.
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—Entonces, ¿piensas que podría gustarte Eli?



—Pero él no es Rhys —dijo, con una expresión de complicidad. Salté del sofá. —Esto no es para nada sobre Rhys y yo —protesté. Abby sacudió su cabeza hacia mí. —¿Realmente piensas que soy estúpida? Pánico se abrió camino a través de mí. Si Abby sabía, entonces significaba que ella podría contarle a Jake. Todo lo que temía de Rhys y yo podría llegar a saberse. —Por favor no le digas a Jake —susurré. —Por supuesto que no le diré a Jake. Lo que sientan el uno por el otro no es mío para decirlo. —¿Hace cuanto tiempo que lo sabes? —Desde el bautizo de los gemelos. Se necesitaba una sierra para cortar a través de la tensión sexual sin resolver entre ustedes dos. Mis mejillas se ruborizaron con sus palabras. —Nosotros ya habíamos resuelto la tensión por aquel entonces. Eso era parte del problema. Abby jadeó. —¿Te acostaste con Rhys? —¡Shh! —chillé. Estábamos solas en el autobús, no estaba segura por qué estaba tratando de callarla. No era como si los gemelos fueran a hacer caer algo.



—No tenía idea de lo que había pasado. No me asombra que los dos prácticamente ardieran cuando estaban juntos en la misma habitación. —No importa lo que pasó entonces. Rhys dejo perfectamente claro que no sentía lo mismo que yo sentía por él, y eso es todo.
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Me di cuenta que era tiempo para desahogarme de todo lo que había pasado en Savannah. Así que tomé asiento frente a Abby y le conté todo. Cuando terminé, ella suspiró.
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—¿Cuando pasó eso?



—Bueno, está engañándose a sí mismo si eso es lo que piensa. No te mira de la misma manera en que AJ ó Brayden te miran. Imágenes de Rhys durante su prueba destellaron en mi mente. —Pero esto es solamente lujuria. Quería que él me mirara con más en sus ojos. —Sintiendo lágrimas picando mis ojos, dije—: Quiero que me ame. —Te mira con más que lujuria, Allison. Esconde sus sentimientos por ti, pero ahí están. Aparté las lágrimas fuera de mis ojos, sacudiendo mi cabeza. —Aún si se dio cuenta de lo que sentía, nunca va a ir contra Jake por perseguirme. —No lo sabes. —No hay esperanza —murmuré. Fuimos interrumpidas por Jax y Jules empezando a fastidiar siendo rehenes cautivos en sus andaderas. Ya que los recogimos y tomaron su paleta, Abby dijo: —Hay algo más que necesito decirte. —¿Qué es? —pregunté, colocando el animal de peluche favorito de Jax dentro de su alcance. Su expresión se había entristecido desde que dejamos la mesa. —Sabes que más que cualquier cosa, quiero que seas feliz. —Sí. —Independientemente de lo que pase entre tú y Rhys, no quiero ver a Eli herido.



—Lo prometo, no lo haré. Conozco la agonía de estar cerca de alguien que no siente lo mismo que tú.
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—Sé que todo entre ustedes dos, ahora mismo, es solamente diversión y juegos. Pero Eli ya está poniéndose él mismo por ahí, hay mucho más por ti de lo que él ha tenido por una chica en un largo, largo tiempo. Si sales con él y ves que realmente no hay nada sino amistad, déjaselo saber. Solo no lo dejes avanzar.
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—Yo tampoco.



Satisfecha con mi respuesta, Abby asintió. —Bueno. Ahora exactamente, ¿qué vas a llevar puesto mañana en la noche? Reí ante el completo cambio de conversación. —No tengo idea. No estoy muy segura de tener algo digno de un club. No empaqué exactamente la clase de cosas para este verano. —Tú y yo somos más o menos de la misma talla. Estoy segura que podrías tomar prestado uno de mis vestidos del show del estante que no he usado. —Sus ojos se ampliaron emocionados—. Hay algunos vestidos realmente sexys de mis días antes de los gemelos. —Cuando abrí mi boca para protestar que ella parecía haber perdido todo el peso de su embarazo, sacudió su cabeza—. He subido una talla de ropa. —Luego con una pequeña sonrisa taimada, dijo—: Me abstendré de decirte lo que Jake decía acerca de por qué le gustaba el aumento de peso. Levantando una mano, dije: —Conociéndolo tan bien como lo hago, realmente no quiero saberlo.



Aferrándome a ese pensamiento, decidí que mañana en la noche iba a estar llevando la ropa más sexy, incluso si tuviera que hacer algunas
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Tal vez esto significaba verdaderamente darle a Eli una oportunidad. Quiero decir, esto no le hará daño, parecía estar realmente bien conmigo, cualquiera de los dos, como un amigo o románticamente. Tenía muchas cualidades admirables, siendo amable, considerado, y bueno con los gemelos. Sin mencionar el hecho de que era tan gracioso como el infierno. Pude vernos lograr llevarnos realmente bien a la larga. Así no había en realidad una razón para titubear acerca de darle realmente una oportunidad. Después de todo, Rhys dejó muy en claro que deberíamos olvidarnos de Savannah y seguir adelante. Tal vez así era como se suponía que debía hacerlo.
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La risita de niña de Abby envió un anhelante dolor rebotando a través de mi pecho. Más que cualquier cosa en el mundo, quería lo que ella y Jake tenían… un gran romance, un profundo amor, y mucha diversión y calor en la recamara. Tanto como yo lo había buscado con Rhys, tal vez era mi tiempo para tratar de salir adelante. Obviamente no iba a venir de repente disponible emocionalmente o decidir que todas las razones para no estar juntos realmente no importaban.
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modificaciones por mí misma. Sí, estaba cerca de cambiar mi destino para mejorar.



Traducido por Shilo Corregido por Lizzie Wasserstein



C



on mi bajo atado a mí, mis dedos trabajaron para reproducir las notas que fluían junto a las melodías de la música de Runaway Train. El ensayo de hoy con los chicos nos encontró trabajando en algo del nuevo material que estábamos planeando incluir en el show. Usualmente solo ensayábamos el día del concierto, pero aunque tuviéramos la noche libre, estábamos aprovechando al máximo nuestro tiempo. Mientras que podría haber estado en el escenario, mi mente apenas se podía concentrar en algo más que no fuera Allison. Las cosas estaban fluyendo tan fácilmente entre nosotros después de nuestra charla en el autobús de Jake. Eso fue hasta ayer. Mierda, estar tan cerca de ella en las medidas y luego reaccionar como lo hice. No quería nada más que enterrarme profundamente en ella o tener sus deliciosos labios envueltos alrededor de mi polla.



Después de entregarle mi bajo a un roadie, empecé a salir de la arena hacia el auto que estaba esperando para llevarnos de vuelta al hotel. —¡Rhys! —me llamó Jake desde atrás. Deteniéndome, esperé a que me alcanzara.
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—Bien, creo que está bien por hoy. Larguémonos de aquí —dijo Jake.
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Pero no eran solo los pensamientos de follar los que habían invadido mi mente. No, tenía que ver con mi corazón también, y cómo Allison me había gritado que no era honesto acerca de los sentimientos que tenía por ella. Siempre había sido una chica lista, y era lo suficientemente inteligente para ver que le había estado mintiendo.



—Hombre, necesito pedirte un favor —dijo Jake. —Claro. ¿De qué se trata? Jake miró detrás de nosotros antes que hablara. —¿Tienes planes para esta noche? Sonreí. —¿Aparte de ordenar el servicio a la habitación y descansar? Demonios no. —Confía en mí, eso suena como el cielo para mí también, pero llevaré a Abby y a los gemelos a visitar al hermano de mamá. —Eso suena genial. ¿Pero dónde entra el favor? No me digas que tienes a alguna prima con la que quieres juntarme. Con una mueca, Jake replicó. —En realidad, necesito que salgas con Allison esta noche. —Patiné en el pavimento y casi me lancé de bruces contra la limosina que nos esperaba para llevarnos al hotel—. ¿Perdón?



Al final, era solo el principio de todo lo que me enfadaba tanto. Aunque Eli no sabía, Allison era mi chica y no quería pensar en ella con
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Mi mente se fue instantáneamente a la serenata que le dio Eli a Allison ayer en la mañana. Ugh, el idiota. Tal vez sus acciones no eran solo de broma, y él de verdad iba a buscar algo con Allison. Cuando realmente lo pensé, sí parecía que él estaba pasando mucho tiempo con ella después de los ensayos y los conciertos. Maldito infierno. Sabía que tenía que alejarla, pero los pensamientos de alejarla directamente a los brazos abiertos de Eli me enfadaban. No era que él no fuera un chico decente, de seguro lo habría hecho peor ella misma, maldita sea. Mientras él era conocido por enfiestarse fuertemente y disfrutar la compañía de chicas, Eli no era tan hijo de puta como para ponerse en esa mierda con Allison. Mientras él tal vez tendría que temer la ira de Jake por tratar mal a Allison, Eli no era un completo imbécil para jugar con las emociones de Allison. Muy en el fondo, sabía que sus intenciones eran decentes y honestas y que sería bueno con Allison.
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—Va a salir con Gabe y Eli a algún club. Normalmente, alentaría que estuviera supervisada por dos hombres, pero la manera en que Eli la ha estado viendo y tratando últimamente me tiene como loco, maldición.



alguien más. La ironía de que estuviera teniendo estos sentimientos no se me escapaba. —¿Entonces qué será, hombre? —preguntó Jake, sacándome de mis pensamientos. —Oh, uh, sí, puedo salir con ellos. Sonrió. —Bien. Sé que no va a tratar ninguna porquería si estás ahí. Interiormente, gruñí. Hasta ahora, Eli había sido un caballero absoluto, mientras que yo había sido el infame hijo de puta que había deshonrado a su hermana. Por no mencionar el hecho de que le había estado mintiendo acerca de mis sentimientos por Allison en el último mes, si nada más. Mientras me deslizaba dentro de la limosina, tuve la sensación de que esta noche sería un infierno en vida de proporciones épicas.



Justo antes de las nueve, Allison vino de su habitación a la habitación de Jake y Abby, donde estaba esperando para encontrarla. Mi silbido bajo la interrumpió mientras metía la llave de habitación en su bolso. Levantó su cabeza y resopló. Estoy seguro que estaba esperando a Eli o a Gabe, pero en su lugar me había encontrado a mí. Su expresión afligida ilustraba el hecho de que yo era la última persona en la faz de la Tierra que ella quería ver en ese momento.



—Me les uno a una salida en la ciudad. Sus cejas se levantaron con sorpresa. —Creí que seríamos solo los gemelos y yo. Pasando una mano por mi cabello, repliqué.
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Hice un movimiento hacia mis pantalones de vestir y camisa de botones.
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—¿Qué-qué estás haciendo tú-tú aquí? —tartamudeó.



—Sí, bueno, Jake me pidió que fuera también. No creo que le haya gustado el pensamiento de ti estando sola con Gabe y Eli. Bueno, creo que más precisamente, estando sola con Eli. —No pude evitar que mi mirada recorriera su apariencia para devorarla ávidamente. Su largo, cabello negro, caía en ondas sueltas sobre sus hombros y espalda. Pero eso no era lo que prácticamente me tenía aturdido con lujuria. Era el hecho de que estuviera usando un tremendo vestido rojo. A diferencia del que estaba usando en Saffie’s, este se moldeaba contra su cuerpo como una segunda piel, mostrando cada curva en delicioso detalle. Con su tirante y corpiño ajustado, su escote estaba arriba de nuevo, causando que mi polla se sacudiera en mis pantalones. —Claro, no creo que te hubiera dejado salir de la habitación con ese vestido. —¡Eso es una absoluta estupidez! —Dime cómo te sientes realmente porque yo vaya —la molesté. Levantando una de sus manos con frustración, Allison me retó. —Soy una adulta. No es asunto de Jake lo que haga —cerró la distancia entre nosotros con dos zancadas enojadas—, y estoy completamente segura que no te necesito a ti pisándome los talones. —¿De verdad? —Sí, de verdad. Desesperadamente necesito divertirme esta noche. No recordar constantemente el pasado.



Entrecerrándome los ojos, Allison retrocedió sus hombros. —Sí, bueno, ¡que se vayan al carajo tú y tus disculpas de mierda! —Luego procedió a pasarme, pisando fuertemente. Miré fijamente su figura, que se alejaba. Cuando abrió bruscamente la puerta, se volvió hacia mí—. ¿Listo, Señor McGowan?
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—Mira, Allison. Nunca podré expresar lo arrepentido que estoy por lo que pasó entre nosotros. Más que nada, quiero que seas feliz.
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Sus palabras tuvieron un mayor efecto en mí del que ella pudo imaginar. Mientras tenía que hacer que se desenamorara de mí, no quería lastimarla ahora o nunca. Los pensamientos de que lo que había experimentado conmigo en Savannah le causaba dolor, me provocaban un malestar en el pecho. Respiré profundamente.



—¿Qué demonios es esto del “Señor McGowan”? —exigí, mientras la alcanzaba en la puerta. Se encogió de hombros. —Supuse que como eres mi chaperón, debería dirigirme a ti formalmente. Y ya que dejaste muy claro que no quieres nada conmigo en un nivel romántico, supuse que llamarte así mantendría la distancia que tanto deseas. Parpadeé hacia ella varias veces. Este era un lado de Allison al que no estaba acostumbrado. Inmediatamente, la expresión “No hay peor furia que la de una mujer despreciada” destelló en mi mente. —Uhm, bueno —dije finalmente. Cuando salimos al pasillo, Gabe y Eli nos estaban esperando por los ascensores. La visión de Allison en su vestido causó que sus ojos sobresalieran, pero Eli dio un paso adelante para atraerla contra él. —Maldición, te ves muy hermosa esta noche —dijo. Allison le ofreció unas risitas de niña. —Gracias. Es uno de los viejos vestidos de Abby. Solo le hice algunas alteraciones. Eli se alejó de Allison y le hizo una mueca. —¡Ugh, acabas de matar todas las fantasías traviesas que tenía pasando por mi cabeza al decirme que ese vestido era de mi hermana!



No pasó mucho tiempo antes de que la limosina se estacionara afuera de un club. Una vez que salimos, evadimos a los que estaban en la
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Después de tomar el ascensor al piso de abajo, saltamos dentro de la limosina que nos estaba esperando. Eli fue un rápido hijo de puta. Después de que permitió que Allison entrara primero, se deslizó detrás de ella. Me permitieron sentarme frente a ellos, dándome una maldita buena vista de las piernas de Allison. No estaba seguro cómo se pasaba la vida nocturna en Boise, pero demonios, esperaba demasiado que pudiera tomar unas cuantas cervezas para adormecer mi mente.
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Mientras Allison golpeaba juguetonamente a Eli en el brazo, puse mis ojos en blanco. Al ritmo al que iba, sería una maldita larga noche y Jake seriamente me iba a deber un favor. Eso si conseguía no salir arrestado por estrangular a Eli.



fila y nos dirigimos dentro. No era que fuera una fila enorme como la del viejo Studio 54 o algo así, pero era suficiente para mostrar que éramos VIP. Mientras atravesábamos la multitud, destellantes luces multicolores iluminaron la oscurecida pista de baile. Parejas, de sexos diferentes y atuendos diferentes, giraban al ritmo de la música. —¡Este lugar es asombroso! —dijo Allison sobre el bajo palpitar de la música. Cuando la mano de Eli llegó a descansar en la parte baja de su espalda, momentáneamente vi rojo. Rápidamente traté de controlar mis furiosas emociones avivadas por la testosterona antes de ir a un modo Hulk y arrancarle el brazo a Eli desde su base. —Vamos. Tenemos una mesa reservada en la sección VIP —dijo Eli. Resoplé. —¿Te refieres a que este lugar en realidad tiene una sección VIP? Ignorando mi comentario, Allison inclinó su cabeza hacia Eli. —Oh, ¿entonces soy VIP esta noche porque estoy saliendo contigo? Le dirigió una mirada arrogante que me hizo querer darle un puñetazo. —Tal vez. Después de tomar las escaleras al segundo piso, la anfitriona nos señaló nuestra mesa. Desde nuestros asientos, podíamos ver toda la acción en la pista de baile, pero al mismo tiempo, estábamos ocultos de la vista. Considerando lo oscuro y borroso que estaba por la máquina de humo, esperé que no fuéramos reconocidos.



—Mmm, estoy con ganas de shots esta noche. ¿Quién más se apunta con una botella de Silver 1800? —Yo —replicó Allison, lo que causó que Eli sonriera. Me miró a mí después que a ella. —¿Y tú, hombre?
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Frotándose las manos, Eli dijo:



223



—¿Qué puedo traerles de beber? —preguntó una camarera en negros y ajustados pantalones cortos y una camiseta sin mangas.



Con mis ojos fijos en los de Allison, repliqué. —No, gracias. El tequila no es lo mío. Respiró bruscamente mientras asimilaba mis palabras. Sabía que era algo malditamente idiota de decir, considerando nuestra historia con el tequila. Pero tenía que seguir alejándola y que se olvidara de mí. Una vez que Allison se recuperó, me dirigió una enfermiza sonrisa dulce. —Tomaré el shot de Rhys, entonces. Adoro el tequila. Eli se rio. —Ooh, me gusta la manera en que estás pensando esta noche. —Entonces, ¿una botella de 1800 y qué más? —preguntó la camarera. —Una Bud de barril —replicó Gabe, mientras le daba a la camarera su mejor sonrisa sexy. —Una botella de Bud —repliqué. La camarera agitó la cabeza. —Ya regreso. —Mientras se alejaba, sostuvo la mirada de Gabe por encima de su hombro, por lo que él le guiñó un ojo. —Hombre, de todas las chicas aquí, ¿estás coqueteando con la camarera? —cuestionó Eli. Gabe se encogió de hombros. —Es ardiente. Fue en ese momento que una morena borracha, con un escote ceñido y su trasero colgando fuera de su falda, se tambaleó a la mesa. Su mirada afilada se dirigió directo a mí.



—No, gracias.
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Ordinariamente, podría haber estado tentado, pero demonios, de ninguna manera me iba a acostar con una chica esta noche. Le había prometido a Jake que vigilaría a Allison y sería bastante difícil de hacer si estaba teniendo sexo con alguna chica en el baño. Además, sin importar cómo estuviera alejando a Allison, me negaba a ser un idiota y bailar con la chica para molestarla. La línea del tequila había sido suficiente mierda.
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—Oye cariño, ¿quieres bailar?



Sus ojos vidriosos miraron fijamente a Gabe después. —¿Qué hay de ti? Se encogió de hombros. —Claro, ¿por qué no? —¿Qué hay de la camarera? —preguntó Eli. Gabe le guiñó un ojo. —La noche es joven todavía. —Ugh, eres repugnante —dijo Allison, arrugando la nariz. Me levanté para que Gabe pudiera deslizarse fuera de la mesa. Con una mano en el trasero de la chica, Gabe la guio a la pista de baile. Cuando me volví a sentar, Eli me estaba viendo con una expresión curiosa. —¿Por qué dejaste que pasara esta, hombre? Parecía una cuestión segura. —Las morenas no son mi tipo —mentí. Los ojos de Allison se abrieron desmesuradamente con mi golpe bajo. Ladeando su cabeza hacia mí, me exigió: —¿Y cuál es tu tipo? —Me gustan las rubias pequeñas con las tetas grandes. —En el momento en el que las palabras dejaron mis labios, me sentí como un completo hijo de puta. Eli se rio.
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De nuevo, quería pegarle un puñetazo a Eli. Lo último que quería que Allison supiera era que desde Savannah, no había sido capaz de estar con otra chica. El deseo por otra persona había sido completamente borrado por ella. Desde que habíamos estado de gira, no había llevado ni una vez a ninguna chica a la cama en el autobús de Jacob’s Ladder. Ahora había sido tan obvio que Eli lo había notado.
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—Lo que te haga feliz, hombre. Hubiera pensado que como no has tenido acción en un rato, saltarías sobre la chica, sin importar sus cosas positivas o negativas.



Cuando me atreví a mirar a Allison, me estaba mirando fijamente con los ojos muy abiertos. Era casi como si estuviera tratando de atreverse a creer que no hubiera estado con otras chicas por ella. Con los engranajes girando en su cabeza, podía decir que estaba jodido en muchos niveles. Con un encogimiento de hombros, repliqué: —Llámame selectivo en mi vejez. Eli se rio. —Como sea, hombre. Tenemos la misma edad, y creo que no hubiera podido durar tanto como tú sin tener a nadie. —Ante el pequeño chillido de Allison, la cara de Eli se enrojeció—. Perdón, se me sigue olvidando que no estoy solo con los chicos, y que necesito ser más que un caballero. Allison le dirigió una sonrisa tímida. —Está bien. En ese momento, la camarera regresó con nuestras bebidas. Un dolor retumbó en mi pecho mientras servía la botella de tequila con la sal y los limones. Instantáneamente fui transportado a esa noche en Savannah, la noche en que todo había salido tan mal… o en algunas formas tan bien. Eli sirvió dos vasos de shot llenos para él y Allison. Después de pasarle un vaso a Allison, levantó el suyo. —Por nosotros —dijo con una sonrisa. Ante la vacilación de Allison, Eli agregó rápidamente—: Por todos nosotros, la familia Runaway Train y Jacob’s Ladder.



—¿Otro? —preguntó Eli. Cuando Allison asintió, resoplé.
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—Por nosotros —replicó, antes de chocarlo contra el de Eli. Luego tomó el vaso y lo inclinó hacia atrás, tragando todo el contenido en un sorbo. Mientras agarraba el limón, llevándolo rápidamente a sus labios, recordé casi dolorosamente cómo habían sabido sus labios después de que se tomara sus shots en Savannah. La manera en que la sal de mi cuello se había adherido a ellos, la manera en que ella sabía. Rápidamente, aparté la mirada y traté de borrar los recuerdos de mi mente, pero continuaban pasando frente a mis ojos como las destellantes y cambiantes luces.



226



Ante su corrección, Allison levantó su vaso.



—¿Qué? —exigió. —Solo estaba pensando que tal vez múltiples tragos de tequila no sean una muy buena idea para ti. —Mi mirada dejó la de ella y fue hacia la de Eli—. Ella no aguanta muy bien el licor. Allison bullía de ira al otro lado de la mesa. Estoy bastante seguro que si le daba la oportunidad, se hubiera lanzado a través de la mesa para sacar la mierda por mi comentario sabelotodo. Echando su cabello sobre el hombro, recuperó la compostura. Sus ojos se estrecharon en los míos. —Por mucho que odie admitirlo, Rhys tiene razón. Aunque amo el tequila, usualmente tomo decisiones sumamente estúpidas que me joden la vida cuando lo tomo. De nuevo, este era un lado de Allison que no estaba acostumbrado a ver, la perra con garras. Pero al mismo tiempo, sabía que me lo merecía. La había obligado a hacer los comentarios. Después de mirarnos, Eli deslizó la botella alejándola de Allison, lo que causó que se riera. —¿Eso significa que no puedo tomar otro trago? —preguntó, batiendo sus pestañas hacia él. —Uhm, creo que es una buena idea que no hagas cosas que jodan tu vida cuando estás conmigo. Tengo un presentimiento que sería como un efecto dominó cuando Jake me joda la vida también —replicó Eli, con una sonrisa. —Solo uno más —rogó Allison. Eli puso los ojos en blanco.



Movió sus cejas. —Oh sí, hombre, eso también. Allison me dirigió una mirada disgustada antes de tomar su vaso y tomarse el shot. De nuevo, un estremecimiento recorrió su fabuloso cuerpo por el alcohol. Luego, golpeó el vaso contra la mesa.
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—Y aquí pensé que eran las chicas hermosas las que no podían decirte que no —contraataqué, mientras llenaba el vaso de Allison hasta el borde.
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—Bien, bien. Nunca puedo decirle a las chicas hermosas que no.



—Bailemos —le sugirió a Eli. —Me suena bien. Ver a Allison alejarse a la pista de baile con Eli fue como un puñetazo en el estómago. Me tomó unos segundos recuperar el aliento. Alcancé la botella de tequila. Tomé el vaso de Allison y lo llené antes de tomármelo en un furioso trago. Repetí el proceso dos veces para adormecerme mejor. Gabe llegó a la mesa sin la chica con la que había estado bailando antes. —¿Qué pasó con tu cosa segura? Se rio entre dientes. —Mi cosa segura terminó desmayándose en la pista de baile. La llevé a una mesa y luego me regresé aquí. Me reí. —Eso tiene clase. —Dímelo a mí. Nos sentamos en silencio por unos minutos, solo tomándonos nuestras cervezas. Era algo bueno que Gabe no estuviera muy hablador, porque no creo que me hubiera podido concentrar en alguna maldita cosa que estuviera diciendo. Mi mirada se mantuvo firme en Eli y Allison bailando. Cada vez que sus manos empezaban a recorrer su cuerpo, me tensaba. Me tomó todo lo que tenía dentro no levantarme y arrastrarla de vuelta a la mesa. Después de ordenar otra ronda de cervezas, Gabe me dio un empujón.



Poniendo sus ojos en blanco, Gable contraatacó: —Vamos, hombre. Has estado tirándole jodidas dagas a mi hermano todo el tiempo que ha estado con Allison, sin mencionar el resto de la noche. Es bastante obvio lo que sientes por ella.
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—¿Por qué carajo querría hacer eso? —pregunté, sin convicción. Me negué a encontrarme con los ojos de Gabe por miedo a que pudieran traicionar las emociones que estaba sintiendo. No había nada más en el mundo que quisiera hacer más que ir a separar a Allison y a Eli.
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—¿Por qué no vas a separar a la feliz pareja?



Negué con la cabeza mientras jugaba con la etiqueta de mi botella de cerveza. —No sé de qué estás hablando. Gabe apoyó sus brazos en la mesa y me miró con una sonrisa de satisfacción. —No trates de actuar como si no estuvieras totalmente atraído por ella. Está escrito por toda tu cara cuando la miras. No puedo decir que te culpo. —Cerró sus ojos en un éxtasis exagerado—. Si Jake no me lo impidiera, mmm, me gustaría follarla hasta hacerla perder el sentido. Golpeando mi botella de cerveza contra la mesa, empujé mi dedo contra su cara. —¡Cuida tu maldita boca! En lugar de asustarse, Gabe se rio entre dientes. —Oh sí, te tiene mal. Pasé una mano nerviosamente por mi cabello. —No importa lo que siente o deje de sentir por Allison. Estoy aquí esta noche porque Jake me dijo que vigilara a Allison cuando estuviera con Eli. Con un guiño, Gabe dijo: —Y todo el rato, el lobo estaba cuidando el gallinero. —Como sea —murmuré. —Ella se siente atraída por ti, ¿sabes?



Ladeando mi cabeza hacia él, dije. —¡Bueno, gracias por ese bonito psicoanálisis, jodido Dr. Phil! Gabe se rio sinceramente.
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—Oh sí, lo está. Allison es una mujer demasiado dulce para estar usando a Eli para llegar a ti. Si tuviera que apostar, imaginaría que está tratando de transferir lo que siente por ti hacia él. De seguro, fuiste un idiota hijo de puta que le rompió el corazón por no estar emocionalmente disponible para ella, por lo que está lista para seguir adelante.
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—¿De verdad? —espeté, después de tomar otro largo trago de mi cerveza.



—No tiene que terminar mal, hombre. Solo ve, pídele que baile contigo y dile cómo te sientes en realidad. —Cuando abrí mi boca para protestar, negó con la cabeza—. Sí, Jake va a estar enfadado. ¿Pero qué carajo importa? Es tu vida y tu felicidad de la que estamos hablando, sin mencionar la de ella. ¿Crees que todos estábamos muy felices con que algún puto idiota como Jake estuviera coqueteando con nuestra virginal hermana pequeña? —Gabe resopló desdeñosamente—. Claro que no, no lo estábamos. Pero no dependía de nosotros, dependía de Jake y Abby. Con un suspiro irregular, ponderé las palabras de Gabe. En el fondo, sabía que tenía razón. Todas las razones por las que trataba de decirme por qué Allison y yo no podíamos estar juntos eran una mierda falsa. Era demasiado un maldito cobarde para querer arriesgarme a salir herido o que Allison se diera cuenta que no era el hombre que ella pensaba que era. —Oh, mierda —murmuró Gabe a mi lado. No tuve que imaginar de qué hablaba cuando volví a mirar a la pista de baile. Inmediatamente, vi rojo y agarré la mesa hasta que mis nudillos se pusieron blancos. Estaba precariamente cerca de perder la cabeza. No solo Eli tenía sus labios sobre los de Allison, sus manos estaban prácticamente sobre su trasero. —¡Oh, jodido infierno no! —grité, mientras me arrojaba fuera de la mesa para una pelea.
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¡Rhys, no! —gritó Gabe detrás de mí, pero lo ignoré. En lugar, seguí como un cañón, directo hacia Allison y Eli.



Traducido por KarlaMcCool Corregido por Lizzie Wasserstein



C



on Drunk in Love de Beyonce sonando sensualmente en el fondo, la cabeza de Eli cayó para olisquear mi cuello.



—Mmm, Allison, realmente estas empezando a llegar a mí —murmuró en mi oído, su respiración quemando la carne sensible de mi lóbulo. Nuestras mitades inferiores estaban trabajando en perfecta sincronía con la música. Estirando mi cuello, incliné mi barbilla para ver sus ojos. —¿Lo estoy haciendo? Él asintió. —Aunque no debería, realmente estas empezando a gustarme. Sonreí. —Ayy, también me gustas, Eli. Con un bufido, contestó:



Maldita sea, no se suponía que fuera así. No se suponía que él fuera un medio para poner celoso a Rhys. Se suponía que era una oportunidad para mí de divertirme y olvidarme de Rhys. Pero no importaba que tan duro
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Una sensación helada rasgó a través de mis venas, causándome un escalofrío. Tener a un chico guapo diciendo que le gustas románticamente debería causar que tu corazón lata más rápido o una agitación debajo de la cintura. Pero ese no fue mi caso cuando Eli dijo las palabras. No sentí nada.
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—No, quero decir, realmente me gustas.



lo intentara, no sentía la misma intensidad por Eli que la que sentía por Rhys. Ni siquiera era la gota de un cubo de lo que sentía por Rhys. Habíamos estado flirteando inofensivamente desde hacía algunas semanas de la gira. Aparte de la serenata de ayer, no había habido nada romántico de su parte. ¿Cómo era posible que Eli estuviera empezando a tener sentimientos reales por mí? Supongo que Abby había estado en lo cierto sobre la profundidad de lo que Eli sentía. Después de mi largo silencio, Eli tomó uno de mis brazos y me giró lejos de él. Cuando me di la vuelta, esta vez lo enfrenté. Me guiñó un ojo antes de darme una sexy sonrisa. —No es para tanto, Allison. Solo dije que me gustabas, no que quería casarme contigo y hacer bebés. Me reí en alivio. —Está bien, puedo aceptar eso. Los brazos de Eli serpentearon alrededor de mi cintura, tirando de mí contra él. Con sus labios revoloteando precariamente cerca de los míos, dijo: —Más que nada, de verdad me gustaría volver al hotel y follarte tan jodidamente duro que gritaras mi nombre una y otra vez. Cuando me sacudí hacia atrás y amplié mis ojos en shock, él se burló. —Tristemente, es la verdad. Pero dado que estoy trabajando en ser más un caballero, me abstendré de pensar así en ti. En su lugar, ¿por qué no me dejas invitarte a salir? —¿En una cita?



Con un gemido, Eli musitó:
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Miré fijamente sus brillantes ojos azules. De verdad era un tipo decente, sin mencionar el hecho de que era tan guapo. Si le daba la oportunidad, realmente sería muy bueno para mí. Aun sabiendo que no sentía tanto por él como debería hacerlo, era hora de que le diera a alguien más una verdadera oportunidad e intentara olvidar lo que sea que Rhys y yo tuvimos. Incluso si lo tenía que fingir por un tiempo.
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—Sip, una cita real. Solo nosotros. Cena y una película o cena y un club, lo que quieras.



—Me estás matando aquí. No creo que alguna vez haya tenido que trabajar tanto por una cita. Sonreí. —Lo siento por magullar tu gigantesco ego jugando a ser la difícil para que la obtengas. —Estás más que magullando mi ego… creo que lo estás dentando. —La respuesta es sí. Me encantaría ir a una cita contigo. Los ojos azules de Eli se iluminaron. —Me alegra escuchar eso. —Me alegra que me preguntaras. —De nada. —Antes de darme cuenta qué estaba sucediendo, las manos de Eli bajaron para descansar sobre mi trasero, presionándome fuertemente contra él. Y entonces en el minuto siguiente, los labios de Eli estaban en los míos. Parecía haber malinterpretado completamente que haya accedido a tener una cita con él. Mientras estaba en total conmoción por que me había besado, tampoco sentí una sola corriente de electricidad como la que tenía con Rhys. Me eché hacia atrás. —Eli, pensé que estábamos tomando esto con calma —protesté. Me dio un mohín, una mirada de cachorro. —¿Quieres decir que ni siquiera consigo un beso? Pensé que era bastante insípido después de decirte que quería follarte hasta sacarte los sesos. Su expresión y su comentario me hicieron reír a pesar de mi misma.



Abrí mi boca para decirle que estaba bien cuando una conmoción atrás de mí nos interrumpió. Con una expresión de pura furia, Rhys apareció junto a nosotros. —¡Aleja tus malditas manos de ella! —gruñó Rhys. De repente, su mano estaba alrededor de mi brazo, y estaba tirando de mí lejos de Eli.
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—Lo siento, Allison —dijo genuinamente.
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—Es un poco pronto para un beso.



—¿Qué carajo, amigos? —preguntó Eli. Rhys sacudió su cabeza. —¿Qué demonios crees que estás haciendo toqueteándola y besándola? Eli estrechó los ojos en Rhys. —Lo siento, no me di cuenta que ella respondía ante ti. —No lo hago —contrarresté. Ignorando a Eli, Rhys volvió su mirada llena-de-ira hacia mí. Cruzó el espacio entre nosotros. —¿Qué demonios crees que estás haciendo, dejándolo recorrer sus manos sobre ti? Permaneciendo cara a cara con él, espeté: —¡Tú no eres Jake, o mi padre, así que ni siquiera comiences a tratar de decirme qué puedo y qué no puedo hacer! —¡No, pero estoy bastante seguro que Jake estaría horrorizado de que actúes como una zorra barata! —¡Jodete, Rhys! —escupí, plantando mis manos en sus duros pectorales y empujándolo lejos de mí. Caminé majestuosamente fuera de la pista de baile pasándolos a él y a Eli. Cuando di fuertes pisadas hacia nuestra mesa, Gabe me miró con los ojos abiertos—. Dame mi bolso —demandé. No se molestó discutiendo conmigo o llamándome la atención por mi actitud. Solo lanzó el bolso hacia mí.



La puerta del baño se abrió de repente y Rhys irrumpió. Mirando su reflejo en el espejo sacudí la cabeza.
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Fue solo cuando escapé hacia el baño VIP, que mi adrenalina empezó a caer. Agarrando los lados del lavabo de mármol, dejé que las palabras de Rhys penetraran más y más lejos dentro de mí, hasta que sentí que un agujero irregular había sido cortado a través de mi corazón. Él no peleó por mí debido a que me quisiera, peleó por mí porque creía que estaba actuando como una zorra. Él continuaba viéndome solo como una hermana pequeña, no alguien con quien quisiera salir o con quien estar.
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—Gracias.



—No tengo nada más que decirte, así que déjame sola. —No. Girando alrededor, estreché mis ojos hacia él. —¿Disculpa? —Dije que no. Alcé mis manos. —Bien, lo admito, ganaste. ¿Eso te hace feliz? —Cuando comenzó a abrir la boca, sacudí la cabeza furiosamente de un lado a otro—. ¡No te atrevas a decir “no” de nuevo! —No vine aquí a regodearme. —¿Entonces a que viniste? —Cuando arqueó sus cejas hacia mí, demandé—: ¿Qué quieres de mí, Rhys? —Todo. —Caminó a zancadas a través de la habitación hasta mí—. Quiero tomar todo lo que me des, y más. —Tomando mi brazo tiró de mí hasta el puesto de minusválidos. Mi cuerpo se estrelló contra la pared de metal. Mi gemido de dolor murió en mis labios cuando Rhys presionó su cuerpo contra el mío. La dureza de su erección quemaba hasta mi muslo. Agarrando mis caderas tiró de mi más cerca de él. Sus dedos se cerraron sobre uno de mis muslos antes de llevarlo encima del suyo. Le dio el ángulo perfecto para frotar su erección contra mi centro. Gemí, arañando desesperadamente hacia él para tener más fricción. —¿Por qué estás haciendo esto ahora? —demandé. Rhys sacudió la cabeza. —Ni puta idea. Solo sé que no podía soportar estar sentado en esa mesa un minuto más y dejar que Eli tuviera todo lo que yo quería.



Mientras me miraba a los ojos, sus manos se deslizaron por mi cintura para acunar mis nalgas.
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—Sé que quiero mis manos en este hermoso trasero que has estado sacudiendo toda la noche a todos menos a mí. —Una mano dejó mi trasero para ir y tomar mi pecho—. Quiero mis manos y boca en estas hermosas tetas que haz frotado sobre Eli.
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—¿Quieres todo conmigo o solo todo con mi cuerpo? —pregunté.



Ensanché mis ojos cuando su mano dejó mi trasero para acunar entre mis piernas. —Pero más que nada, quiero enterrar mi polla tan profundamente en este coño que ningún hombre aquí dudará a quien pertenece, especialmente Eli. Aunque no deseaba nada más que estar con Rhys de nuevo, todo esto se sentía mal, la ira y los celos alimentando nuestras acciones no eran saludables. —Pero no te pertenece —contrarresté débilmente. —¿No lo hace? —Sus dedos arrancaron mi tanga antes de hundirse dentro de mí, haciéndome jadear con placer—. Dime, Allison, ¿él te hace mojarte así? —demandó Rhys, Jadeando, sacudí mi cabeza. —No, no lo hace. Rhys me recompensó por mi respuesta acelerando el ritmo de sus dedos. Lanzando mi cabeza atrás, gemí. Mis caderas tomaron el ritmo por sí mismas. Estaba tan deliciosamente cerca que mis pies se curvaron en mis tacones cuando de repente Rhys retiró sus dedos. —No, por favor. Por favor, no te detengas —rogué. —¿Quién es el único hombre que te ha hecho venirte tan duro que has gritado?



—¡Rhys! ¡Si, oh sí! —chillé, mis ojos aleteando de dicha. En ese momento, no me importaba si había un baño lleno de mujeres escuchándome venirme. Solo quería que el placer nunca terminara. Apenas había regresado a mí misma cuando la cabeza roma de Rhys empujó mi entrada. De alguna manera se las arregló para desabotonar sus pantalones y deslizar un condón mientras extasiada ponía mi cabeza en su hombro.



Página



Con una sonrisa perezosa, empujó sus dedos de vuelta dentro de mí mientras su pulgar sujetaba mi clítoris. Agarrando sus hombros, rodé su mano desesperadamente para encontrar mi orgasmo. Habían pasado tres largos meses desde que un hombre me había hecho venirme, desde que Rhys me había hecho venirme.
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—Tú. Solo tú, Rhys —respondí sin aliento.



Con un gruñido, empujó profundamente dentro de mí. —Oh, joder, Allison —gimió, su cálido aliento detrás de mí cuello—. Nadie se siente tan bien como tú. —Su sucio cumplido hizo a mi corazón latir más rápido. Agarró mi otro muslo y condujo mi pierna arriba para envolverla alrededor de él. Mientras me aferraba a él estaba completamente empalada por él. Pero luego una dura revelación se estrelló contra mí, haciéndome estremecer. No estaba teniendo sexo con Rhys de nuevo porque él me hubiera dicho que me amaba o sentía algo por mí. No, estaba follando con él en el baño de un club porque estaba celoso de Eli. Él quería tener su pastel y comérselo también, no me tendría, y se aseguraría que tampoco nadie más lo hiciera. Profundamente dentro de mí, sabía que merecía ser tratada malditamente mucho mejor por Rhys. Debería haberlo empujado allí y ahora por atreverse a usarme como lo hacía. Pero cuando se trataba de él, era completamente masoquista. Parecía completamente incapaz de negarle algo jamás. Poseía mi corazón, a pesar del hecho de que lo había rechazado. Poseía a mi traicionero cuerpo que siempre respondía donde fuese que él estuviera cerca. Al final, mi cabeza y mi corazón seguían estando en una guerra entre ellos que no tendría ganador. Cuando Rhys bajó la cabeza para besarme, me alejé. Por alguna razón, sentí que podía darle mi cuerpo pero no podía besarlo. Era demasiado íntimo, y significaba demasiado. Sus cejas se arrugaron en confusión. —Dame tu boca —demandó. —No.



Porque realmente no me quieres. Solo quieres usarme, y duele demasiado. Entrecerré mis ojos.



Página



—Dame tu boca —gruñó. Cuando sacudí mi cabeza, agarró mi barbilla en sus dedos mientras sus movimientos dentro de mí se detenían—. ¿Por qué no?
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Un giro de sus caderas hizo que ambos gimiéramos.



—¿Qué sucede contigo? No te preocupas por mí. Solo viniste aquí a follarme, así que continúa follándome. Las cejas de Rhys se levantaron en confusión. —¿Puedo follarte pero no besarte? ¿Qué demonios quiere decir eso? —Besarse es personal, así que no lo haré contigo, no hasta que sepa con absoluta certeza que no soy solo una chica fácil para ti, Rhys. No hasta que admitas que sientes algo por mí, no solo lujuria. Ante mi declaración, se me quedó mirando, sin parpadear e inmóvil. Mientras su expresión comenzaba a aligerarse, llevé una de mis manos a acunar su mejilla. Cerrando sus ojos, inclinó su mejilla hacia mi palma como si estuviera saboreando el gentil toque. —¿De verdad no me deseas Rhys? —No puedo —murmuró, su voz empapada de agonía. —Por favor —susurré. —Mereces ser amada. —Hizo una mueca como si estuviera adolorido—. Y ambos sabemos que no sé cómo amar a alguien. Sacudiendo furiosamente mi cabeza atrás y adelante, contrarresté: —Eso no es cierto. Amas a Ellie, y amas a los chicos. Tienes mucho para darme si tan solo te abres. Podrías amarme tanto como yo te amo. —Maldita sea, Allison, habíamos superado esto. No puede funcionar entre nosotros, no funcionará.



Rhys me miró incrédulo. Su boca se abrió, pero no salieron palabras de ella. Y luego me sorprendió malditamente saliéndose. Me aflojó a donde mis pies estaban tocando el suelo. Después de deslizar el medio usado condón, Rhys escondió su floja polla de vuelta en sus pantalones. Cuando finalmente encontró mi mirada, sacudió la cabeza tristemente.
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—Bien entonces. Termina de follarme ya que es lo único en lo que pareces ser bueno. Fóllame y fóllame de nuevo.
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Su negativa hizo que blanca-caliente ira pulsara a través de mis venas. Dejando caer mi mano de su cara, lo miré incrédulamente por un momento antes de llevar mi mano de regreso de nuevo. Pero esta vez no era por consuelo. Era para darle una maldita bofetada que sacara la mierda de él. Duro.



—Jesús, Allison, ¿qué te he hecho? ¿Qué te estoy haciendo? —Cuando no respondí, murmuró—: Estoy tan jodidamente arrepentido. Luego salió del cubículo. Cuando escuché la puerta del baño cerrarse, me tambaleé sobre el asiento del inodoro y colapsé sobre él. Mientras mi cuerpo se sacudía con sollozos, traté desesperadamente de contener mis emociones. Envolviendo mis brazos alrededor de mí, finalmente lo dejé ir y lloré hasta que no había nada más dentro de mí. Cuando terminé, sequé mis ojos y dejé el cubículo. Parada enfrente del espejo, me veía como el infierno que sentía. Rímel y delineador surcaban por mis mejillas mientras que mi lápiz labial estaba manchado por el beso de Eli. Una vez que me limpié lo mejor que pude, hice mi camino fuera del baño. Patiné hasta detenerme al ver a Eli esperándome. Sus cejas se dispararon hacia arriba en sorpresa cuando me vio. —Jesús, Allison. ¿Estás bien? Sacudí la cabeza. —No, no lo estoy. Lo lamento, Eli, pero necesito regresar al hotel. —Por supuesto, lo que sea que necesites —dijo. Dio un paso tentativo hacia adelante para envolver un brazo alrededor de mi hombro—. Apóyate en mí. Te sacaré de aquí. Su amabilidad hizo que las lágrimas empezaran de nuevo. Volteando mi cabeza, enterré mi cabeza en el pecho de Eli y dejé que me sacara del club. Cuando llegué a la limo, Eli me ayudó dentro. Aunque no debería, me acurruqué en él cuando me abrió sus brazos. —¿Quieres hablar sobre eso? —me preguntó suavemente, mientras comenzábamos nuestro camino a lo largo de las calladas calles. —No, no realmente.



Me retorcí fuera de sus brazos para mirarlo en shock. —¿Qué-qué quieres decir?
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—Sabía que tratar de empezar algo contigo sería difícil, pero seguro como el infierno que no sabía que tenía competencia.
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Eli suspiró.



—Vamos, Allison. Puedo actuar como un tonto a veces, pero no soy realmente uno. Sé que hay algo entre tú y Rhys. Infiernos, cualquier idiota puede ver eso. Haciendo una mueca, dije: —Lo lamento por haberte puesto en medio de todo esto. Lo que sucede entre Rhys y yo es un desastre. Ni siquiera sé si aún es posible que seamos amigos. —Tan malo, ¿eh? —Sip, bastante horrible. —Sacudí tristemente mi cabeza hacia él—. Estoy segura que después de todo esto ya no estás interesado en nuestra cita, ¿eh? Eli levantó una de sus manos. —Caray, espera un minuto. Nunca dije que no quería estar contigo. —Pero mereces algo mejor que una chica que está colgada de algún idiota que nunca se sentirá de la misma manera que ella —protesté. —¿Por qué no me dejas ser el que juzgue eso? —Eres demasiado bueno para ser verdad, ¿no es así? Se río entre dientes. —Yo no me voy muy lejos cantando mis alabanzas. Una parte de mí se queda porque las chicas con el corazón roto o chicas con algo que probarle a ex novios imbéciles son fáciles. Mis ojos se ensancharon de horror por su declaración. —Eli Renard, ¿cómo puedes pensar así de mí?



Aun sabiendo que debería estar horrorizada con él, no pude evitar reír.
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—Solo estoy siendo honesto contigo, Allison. No quiero que pierdas el sueño por mí preocupándote por romper mi corazón cuando mis motivos no son exactamente puros. —Ladeó la cabeza hacia mí—. Justo como dije en la pista de baile, quiero tener un buen rato contigo, ver a dónde nos lleva, pero estoy seguro como el infierno que ningún lugar cerca de pedirle a Jake tu mano en matrimonio.
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Con un guiño, respondió.



—Eres tan malo. —Lo sé. Soy un chico malo con un corazón de oro que solo quiere divertirse contigo. —Mirándome atentamente, preguntó—: ¿Crees que puedas manejarlo? ─Creo que puedo intentarlo. Eli se inclinó y besó mi mejilla. —Bien. ¿Y la cita es aún mañana por la noche? Le di una sonrisa tentativa.
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—Sí, lo es.



Traducido por IvanaTG Corregido por Lizzie Wasserstein



R



odando sobre la cama, golpeé mi almohada por millonésima vez. Supongo que eran más como puñetazos sacando la mierda en vez de golpearla. Después de mi noche infernal con Allison, me pareció difícil dormir. Supongo que era la combinación de una conciencia culpable y mi mente acelerada con pensamientos. Mientras el sueño continuaba evadiéndome, me quedé dando vueltas mientras revivía cada doloroso detalle en mi cabeza.
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Justo cuando por fin comenzaba a dormirme alrededor de las siete de la mañana, bebés gritando me despertaron de golpe. Esperé unos minutos a que Jake y Abby pusieran las cosas bajo control. Pero cuando pasaron quince minutos y los gemelos todavía estaban llorando, perdí la paciencia. Gruñendo, me levanté de la cama, me puse una camiseta y un par de jeans.
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Jesús, ¿cómo habían ido tan mal las cosas entre nosotros? Era un maldito hijo de puta egoísta. Me convertí en el epítome de los idiotas que odiaba, el hombre del mundo de mis padres. Cada vez que trataba de hacer lo correcto alejando a Allison, solo la empujaba de nuevo hacia mí, lastimándola aún más. Me había vuelto casi irreconocible del que fui una vez. El viejo yo nunca habría utilizado a Allison como lo hice en el repugnante baño del club. Había sido un enfurecido cabrón porque estaba besando a Eli y diciéndome que no tenía control sobre ella. Así que había ido a demostrarle que me pertenecía, aunque no tenía planes para reclamarla emocionalmente. Dios, era un hijo de puta inimaginable. Por mi vida, no podía entender por qué seguía tratando a Allison de la forma en que lo hacía. La antigua parte de la escuela de leyes comenzó a hacer un caso contra mí mismo en mi cabeza.



Tropecé fuera de mi habitación, y me tambaleé a la de junto. Elevando mi puño, golpeé en la puerta. El llanto creció más y más hasta que la puerta se abrió de golpe. El rostro enrojecido y gritón de Jax me recibió primero. En lugar de Abby o Jake, Allison estaba de pie en la entrada. Jodido infierno. No podía tomar un descanso. Instantemente, me arrepentí de mi decisión de venir. Las cosas eran todavía demasiado incómodas entre nosotros después de lo que había sucedido la noche anterior. —Oh, uhm, hola —le dije. —Hola —dijo por encima del lamento de Jax. Detrás de ella, podía escuchar a Jules llorando también. —Vine a ver a qué se debía toda la conmoción. Allison hizo una mueca. —Jake y Abby acaban de salir al médico, intoxicación alimenticia o algo así. Estuvieron enfermos y con fiebre toda la noche. Creo que Jake podría estar bastante deshidratado. —¿Los engendros están enfermos, también? —le pregunté, señalando a Jax. Eso definitivamente explicaría el maldito festival de gritos. —No, están bien. Bueno, excepto por el hecho de que parecen estar pasando por algo de ansiedad por la separación temprana, cuando se trata de sus padres. En el momento en que Jake y Abby dejaron la suite, se alteraron. Nada de lo que hago parece ayudar. Mientras miraba de Jax a Allison, me di cuenta de lo cansada que estaba. Mechones sueltos de su cabello oscuro escapaban de su cola de caballo, y su rostro era casi tan rojo como el de Jax.



—Aquí, déjame tenerlo —le dije, estirándome por Jax. Los ojos oscuros de Allison se agrandaron. —¿En serio?
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En ese momento, tenía dos opciones: podría haber tirado un movimiento totalmente imbécil diciéndole buena suerte con los diablillos gritones y luego huir a mi suite. O podría ofrecerme para tratar de ayudar a tranquilizar a los gemelos.
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—No están mojados con hambre o sueño lo que quieren es llorar —dijo, su voz vacilando, como si también pudiese llorar en cualquier minuto.



Resoplé despectivamente. —Cómo voy a dejarte sola con dos bebés gritando. De alguna manera imaginé que en su cabeza, estaba pensando que eso era exactamente lo que un idiota como yo haría, especialmente después de la forma en que habíamos dejado las cosas anoche. —Gracias —dijo en voz baja. Mientras tomaba a Jax en mis brazos, me observó por un momento. Cuando Allison comenzó a cruzar la habitación por Jules, Jax elevó su llanto. —Está bien, niño de mamá, definitivamente tienes un buen par de pulmones. Allison sacudió la cabeza sobre su hombro y me frunció el ceño. —No lo llames así. —Es la verdad, ¿no? —Quizás. Pero no puede evitarlo. El labio de Jax tembló mientras me miraba fijamente. Una sonrisa tiró de mis labios. —Ahora que lo pienso, eres igual que tu papi. Hace un tiempo él era un marica niño de mamá, también. —¡Rhys! —amonestó Allison, mientras momentáneamente su desprecio para sonreírme.



Jax



detenía



Me reí tanto de sus reacciones. La mirada fija en el rostro de Jax era como mirar una imagen reflejada de Abby excepto que él tenía el cabello oscuro de Jake.



—Abby es un amor y la mejor mamá. Un pensamiento explotó en mi mente, y antes de que pudiera detenerme, espeté: —¿Quieres eso algún día?
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Allison rio mientras rebotaba en su cadera a una quisquillosa Jules.
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—Supongo que debería darte un poco de tolerancia. Yo sería un niño de mamá también, si me hubiesen bendecido con una madre tan dulce como la tuya.



Con sus cejas oscuras alineándose en confusión, Allison preguntó: —¿Si quiero tener hijos algún día? —Sí. —Sí, por supuesto que sí. —Allison miró a la cara de Jules, una leve sonrisa en sus labios—. No puedo imaginar atravesar la vida sin hijos, pero al mismo tiempo, no los quiero a corto plazo. Su respuesta me sorprendió. Por alguna razón, pensé que sería como Abby con el deseo de tener una familia de inmediato. —¿En serio? Ella asintió. —Hay muchas cosas que quiero hacer y ver antes de sentar cabeza y casarme, e incluso después, me gustaría que mi esposo y yo tengamos un poco de tiempo solo para nosotros. —Ya veo. Cuando Jules comenzó a intensificar su llanto quejándose a toda regla, Allison me preguntó: —¿Qué hay de ti? ¿Quieres hijos? Exhalé un largo suspiro. —Sí, claro, no me importaría tener un niño algún día. Como tú, estoy seguro como el infierno que no quiero que sea a corto plazo. Parecía que Jax tomó mi comentario acerca de no querer niños pronto un poco demasiado personal porque empezó a quejarse de nuevo. Mis oídos zumbaban, él y Jules parecían decididos a superarse con sus gritos.



—Aquí. Tengo una idea. Tómala por un segundo.
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Ambos comenzamos a caminar por la habitación, rebotando un gemelo en nuestros brazos. Pero nada de lo que hacíamos parecía funcionar. Cambiamos de bebés durante unos minutos para ver si la niña de papá, Jules, podría beneficiarse de estar conmigo. No funcionó. Por último, fue como si una bombilla se encendiese en mi cabeza. Me acerqué a Allison.
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—Chicos, por favor, no lloren. Mamá y papá volverán muy pronto —dijo Allison, por encima del ruido.



A regañadientes Allison tomó a Jules en su brazo libre. —¿Qué vas a hacer? —Tengo que correr al lado. Sus ojos se abrieron. —No estás abandonándome, ¿verdad? Le fruncí el ceño por haber pensado algo tan jodido sobre mí. —Por supuesto que no. Solo confía en mí. Creo que sé qué va a conseguir que se tranquilicen. —Está bien —respondió ella, de mala gana. Después de que me apresuré a mi habitación, agarré mi teléfono de la mesita de noche. Cuando volví con Allison, ella caminaba alrededor del dormitorio con ambos gemelos en sus brazos mientras seguían llorando. Después de desplazarme a través de un par de listas de reproducción, escogí una. Luego puse mi teléfono en la base de conexión al lado de la cama. Cuando alcancé a Jax, los sonidos de Abby y Jake cantando, I’ll Take You with Me hicieron eco a través de la habitación. El sonido de las voces de sus padres armonizando, comenzó a calmar los gritos de Jax y Jules. Cuanto más larga era la canción a reproducir, más contentos se ponían. Cuando Allison cambió a Jules en sus brazos, Jules dio un arrullo satisfecha mientras apoyaba la cabeza sobre el pecho de Allison. Al mirar hacia abajo a Jax, le pregunté:



Decidiendo cambiar de tema, sacudí mi barbilla hacia Jules.
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Cuando levanté la vista, Allison parecía casi llorosa mientras me observaba con Jax. Una vez más, el dolor familiar ardía en mi pecho. Siempre sucedía cada vez que trataba de ignorar los sentimientos que tenía por Allison. Bajo su intensa mirada, era casi difícil respirar. Una parte de mí quería detener el dolor por limitarme a admitirle lo mucho que me importaba. Pero el asno obstinado en mí hizo caso omiso de esos pensamientos y se aferró a la idea de que simplemente no podíamos estar juntos.
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—¿Cómo es eso, pequeño Jaxy? ¿Te gusta escuchar a tu viejo y tu mamá haciendo música? —le pregunté. Se detuvo de morder el puño en sus encías para sonreírme—. Pensaba que lo haría. Suenan bien juntos, ¿no? Hacen un buen equipo.



—Está dormida. Los ojos de Allison se iluminaron. —¿En serio? —susurró. Cuando asentí, ella observó a Jax—. Casi está allí. —¿Crees que podríamos acostarlos? —Podríamos intentar. —Entonces se acercó al corral junto a la enorme cama extra grande de Jake y Abby. Acomodó a Jules sobre el colchón como si fuera una bomba de tiempo que podría estallar en cualquier minuto. Una vez que apartó sus manos, esperó un momento para ver si Jules comenzaba a llorar. Como no lo hizo, Allison acomodó un chupete en la boca de Jules, y luego retrocedió. Con un movimiento de su mano, di un paso adelante para llevar a un Jax agotado. Sus párpados revoloteaban como si estuviera luchando desesperadamente por el sueño. Después de que lo acosté, sus ojos se abrieron de golpe, y me miró como si me atreviera a tratar de alejarme. —Tranquilo amigo —le susurré, mientras le daba unas palmaditas en su vientre. Allison se apretó a mi lado para deslizar un chupete entre los labios de Jax. Una vez que él estaba chupando vorazmente, sus ojos comenzaron a cerrarse, y luego estaba finalmente dormido. Cuando retrocedí de la cama, Allison y yo exhalamos un suspiro irregular al unísono. —Eso fue intenso —murmuré en voz baja. —Sí, lo fue.



—Bueno, supongo que ahora que todo está bajo control, iré de nuevo a mi habitación.
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Después de agarrar el monitor para bebés de la mesita de noche, me dio una sonrisa sincera.
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De pie junto a ella la sobrecarga de ternura extrema de dos bebés durmiendo fue un poco excesivo para mí. De un modo extraño, era como si los hubiésemos criando juntos, y eso era demasiado para un compromiso de lo que podría permitirme con Allison. No estábamos destinados a estar juntos, independientemente de lo que yo seguía sintiendo.



—Te debo un gran agradecimiento. No creo que pudiera haber sobrevivido sin tu ayuda.



—No hay necesidad de darme las gracias. Estaba encantado de ayudar —le contesté. Después que agarré mi teléfono, empecé a salir de la habitación. Allison me siguió y cerró la puerta del dormitorio de Jake y Abby. Nos quedamos allí, mirándonos el uno al otro, ambos en silencio desafiando al otro para hablar del elefante blanco en la habitación. Después de lo que pareció una eternidad, ninguno de los dos habló para reconocerlo. —Sí, bueno, nos vemos más tarde —murmuré antes de partir a la puerta. Cuando llegué a la perilla de la puerta, la voz de Allison hizo que me congelara. —Rhys, espera. Me di la vuelta. —¿Qué pasa? Mordisqueando su labio, parecía estar tratando de encontrar la manera correcta de decirme algo. Finalmente, soltó: —Eli me ha invitado a salir en una cita. Solos. Ese hijo de puta. No era suficiente que la hubiese manoseado y besado anoche en la pista de baile, sino que ahora estaba subiendo la apuesta por querer llevarla a cenar. Sola. Jake iba a amar esta mierda. Ante su mirada expectante, sabía que tenía que salir de aquí antes de que traicionara cualquiera de mis emociones. —Me alegro por él. Espero que tengas un buen momento —le contesté, incapaz de contener mi sarcasmo. —¿Eso es todo lo que tienes para decir? —preguntó, su expresión era de traición.



Lágrimas se acumularon en sus ojos, haciendo que me sintiera como el mayor imbécil sobre la faz de la tierra. Pero, por supuesto, no me hice hombre y le dije lo que sentía por ella. No, todavía estaba dejándome engañar con la idea de que hacía lo que era mejor para nosotros. Mientras
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—¿Estabas buscando mi permiso o algo así? Anoche me dijiste que no soy Jake, así que, ¿qué me importa lo que hagas?



248



Me encogí de hombros.



que Jake no estaba interesado en la idea de Eli saliendo con Allison, se sentiría un infierno muy diferente si se tratara de mí, su compañero de banda y hermano. —Solo pensé que... —Sacudió la cabeza—. No importa. —¿Pensaste qué? —insistí. Sus oscuros ojos adquirieron una expresión suplicante, mientras ellos se clavaban en los míos. —Sin importar lo mal que terminó ayer por la noche, no creo que pudieras ser tan cruel como para usarme como lo hiciste —respondió, en un susurro. El ver su cuerpo temblando, junto con la torturada mirada en sus ojos, me rompió. Casi disparé directamente a través de la pared que había construido con tanto cuidado entre nosotros asegurándole que ella no estaba mal por lo de anoche. Casi había sido mi perdición. Y luego, en el momento más inoportuno, una escena de mi infancia destelló en mi mente. De una vez por todas llevándome a dónde proviene mi terrible sentido de la autoestima y amor propio. Estuve enfermo, en casa desde la escuela… un niño de siete años, que quería desesperadamente un poco de amor y atención de su madre. Mirando a escondidas a través de la barandilla, vi como sus tacones hacían clic a lo largo del piso de mármol mientras se dirigía a la puerta para alguna función de caridad. Justo cuando llegó a la puerta, corrí por las escaleras para agarrar su cintura. —Quédate conmigo, mami.



Apenas había sido capaz de distinguir su cara a través de la falta de definición de mis lágrimas.
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—Rhys, ¡te dije anteriormente que hoy no tengo tiempo para ti! Regresa con Trudie. —Desesperadamente, me aferré a ella, pero me sacudió como siempre hacía. Después de todo, siempre había sido más que una molestia como para prestarme atención. Miró a mi frágil cuerpo—. ¿Por qué no puedes hacer lo que te dije? Dios, ¡eres casi tan inútil como tu hermana!
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Su voz sonó venenosa en mis oídos como si estuviera de pie justo en frente de mí.



—¿No me quieres, mami? —pregunté con una voz suave. —Podría amarte más si no fueses una molestia. Ese día mi madre nuevamente rompió mí ya frágil corazón en pedazos aún más irreparables. Me endurecí después de eso, pero el daño estuvo siempre allí. Con un pasado sin amor, ¿cómo era posible que yo pudiera darle a Allison todo lo que necesitaba? No, tenía que ser fuerte. Tenía que mantener mis verdaderos sentimientos ocultos. Por mucho que la quisiera, no podía ceder. Tenía que alejarla de una vez por todas. Cruzando los brazos sobre mi hombro, me pregunté: —¿Así que pensabas que teniendo sexo enojada en el baño del club se suponía que tiene algún significado subyacente, además de solo follar? Una solitaria lágrima corrió por su mejilla. Cuando levantó la mano, pensé que podría abofetearme, seguro que me lo merecía, pero en su lugar, lo usó para quitar la lágrima. —Puedes decir lo que quieras para guardar las apariencias, Rhys, pero sé que eres mejor que eso. Puede que haya comenzado como propiedad, o simplemente sexo, pero querías besarme. Tú me deseabas tanto como hace tres meses. —Sigue diciéndote eso, niña.



Luego empecé a caminar sin rumbo fijo arriba y abajo por las calles. Me detuve para tomar un café y algo de comer en un pequeño restaurante. Pero no importaba cuánto tiempo o qué tan lejos caminara, una cosa seguía siendo cierta. Una vez más, me había comportado como un idiota total con Allison, muy lejos del caballero como el que había sido educado. Después de todo, solo era el mejor para los queridos mamá y papá. Pero
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Incapaz de soportar el sonido de sus gritos por más tiempo, hui de la suite de Jake y Abby. Evité mi habitación y seguí acechando por el pasillo. Cuando llegué al ascensor, golpeé el botón del vestíbulo. Una vez que bajé, me dirigí directamente hacia las puertas giratorias que llevaban a la ciudad.



250



Su rostro se arrugó, dio media vuelta y huyó a su habitación. Cuando la puerta se cerró, salté. Sus sollozos llenaban el aire a mí alrededor, atravesando mi pecho como cuchillos. Deseé por un momento que ella fuera más como Abby y Mia... que me habrían reprendido verbalmente por el hijo de puta que era. Pero no, las lágrimas eran peores, sobre todo por una chica... o mujer como Allison.



peor que las cosas despreciables que dije era el hecho de que le había mentido. Una vez más. ¿Por qué diablos seguía haciendo eso? Ayer por la noche había significado algo. De alguna manera estar dentro de Allison por ese corto período de tiempo una vez más me hizo sentir completo. Pero malditamente me rompí cuando no me dejó besarla. Al final, ella tenía razón. Seguro como el infierno que no merecía sus dulces labios. Debido a mis celos, había ido sin pensar para probar que no pertenecía a otro hombre. Entonces había sido un hijo de puta al negarme emocionalmente a reclamarla. Sacando mi teléfono, busqué en Google un lugar que sabía que proporcionaría algo de alivio a mi sufrimiento. Dos manzanas más allá, me deslicé dentro de la oscura habitación de un club de striptease. Ir ahí seguro que no fue uno de mis momentos más finos, pero tenía que romper mis tres meses de ayuno sexual, incluso si era solo una pequeña liberación. Necesitaba desesperadamente algo simple y sin condiciones. Si pudiera liberarme de Allison, entonces sucesivamente, podría liberarla de mí también. Con uno de cincuenta, hice una seña sobre una de las tres chicas bailando. También era la única rubia. Seguro como el infierno que no quería una morena. Con una sonrisa de bienvenida, giró sus caderas mientras se acercaba a mí. —Hola, dulzura, ¿quieres un baile privado? —Sip, quiero —murmuré. —Soy Sierra —dijo.



—Espera. Detente —dije con voz ronca. Sus manos dejaron su top. Una vino a descansar en mi mejilla. —¿Qué pasa, cariño? ¿Es tu primera vez? No tienes que tener miedo. Voy ocuparme realmente muy bien de ti.
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Saltando desde el escenario, me tomó de la mano y me llevó a una habitación privada. Un enorme gorila nos miró antes de que nos metiéramos dentro de la habitación. Ella me acomodó en el sofá. Cuando sus manos se levantaron para deshacer las cuerdas de su delgado top, la bilis se tambaleó en mi garganta, y sentí como si fuera a vomitar.
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—Rhys —le contesté, sin molestarme siquiera en dar un nombre falso.



Negué con la cabeza. —No es eso. Esto fue un error. —Cuando empecé a salir del sofá, me empujó hacia abajo. En lugar de deslizarse sobre mi regazo, se sentó a mi lado. —¿Teniendo problemas con tu novia o esposa? —Cuando no respondí, preguntó—: ¿Problemas con tu novio? Una risa nerviosa escapó de mis labios. —No soy gay. Se encogió de hombros. —Algunos chicos vienen aquí cuando están tratando de resolver lo que son. Si quieres, tengo el nombre de un club que podría tener más de lo que necesitas. Levanté mi mano. —Confía en mí, un tipo no es el problema. Su mano se posó en mi muslo. —¿Entonces qué es? Cerrando mis ojos, no podía creer que no solo estaba sentado en un club de striptease, sino que estaba a punto de descargar mis problemas con una bailarina exótica. Era apenas una terapeuta. Pero por alguna extraña razón su maldita objetividad abierta aflojó mi normalmente lengua difícil. Seguro como el infierno que no era de compartir mis sentimientos con cualquiera, pero la voluntad para escuchar de Sierra me obligó a abrirme. —¿Así que realmente quieres saberlo? Asintió.



—¿Cuál demonios es tu problema? —Me encantaría saberlo.
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Después de sacar una respiración profunda, le dije a Sierra toda la historia. Sus ojos se abrieron en unos algunos lugares, y jadeó con horror. Cuando terminé, ella me golpeó en el pecho.
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—Estoy en tu tiempo, con tus cincuenta, justo ahora. Voy a hacer lo que quieras hacer, incluyendo el escuchar.



—Mueve tu culo de vuelta a la habitación de hotel en este momento y suplica el perdón de esa chica. —No es así de simple. —Sí, lo es. ¿Quieres pasar el resto de su vida sintiéndose de esta manera? —Infiernos no. —Entonces, es así de simple. —Tomando mi mano entre las suyas, la apretó—. ¿Sabes lo afortunado que eres al tener a alguien tan maravilloso que te ame? La gente busca toda su vida para encontrarlo, y la mayoría terminan desesperadamente solos durante la búsqueda. Tienes que dejar de tener miedo de los "qué pasa si". Los "qué pasa si" este chico Jake se enoja contigo o "que pasa sí" al tener miedo no puedes amar a Allison como deberías. Todo llegará a la vez, porque es el destino. Mientras estaba allí sentado en el sofá de cuero con mí sabia bailarina exótica, no podía creer que todo se había aclarado. Sin mencionar que el catalizador para mi auto descubrimiento había estado en un club de striptease. —Eres muy inteligente, ¿lo sabías? Sierra sonrió. —Años escuchando problemas de la gente, cariño. Excavando en el bolsillo de mis jeans, estaban los cincuenta de los cien que originalmente tenía. —Aquí. Pero no es realmente lo suficiente para mostrarle mi gratitud. Sacudiendo la cabeza, Sierra tomó los billetes que le día.



—Hoy. Lo juro. —Bueno. Me alegro de oír eso. —Se levantó del sofá, y me tendió la mano—. Ahora lárgate de aquí. Con una risa, dejé que me ayudara a levantarme.
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Asentí.
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—Si bien el dinero es bueno, solo me mostrarás tu gratitud al no joder las cosas con esta chica. —Me miró fijamente—. ¿Vas a ir a pedirle perdón ahora y decirle cuánto te preocupas por ella?



—Sí, señora. Inclinándose, Sierra plantó un beso en mi mejilla. —Esta Allison es una mujer afortunada en tenerte. —Espero que después de todo lo que he hecho, ella crea eso. —No pierdas la fe, cariño. Asentí, y luego me apresuré a salir del club de striptease. Un vistazo a mi teléfono me dijo que necesitaba transportar mi culo de vuelta al hotel. El auto se iría pronto para llevarnos al auditorio. Desafortunadamente, le había dado todo mi dinero a Sierra, y mi tarjeta de débito estaba en mi billetera en la habitación del hotel. Tendría que correr para hacerlo a tiempo. Después de tomar una respiración profunda, empecé a correr de regreso al hotel, pero lo más importante regresar a Allison. Ahora sabía que estaba listo. Estaba listo para todo lo que vendría amando a Allison. Seguro como el infierno que no lo merecía, pero quería; no, tenía que hacerla mía. En cuanto a Jake, bueno, solo tenía que aceptar ese hecho. Después de todo, era su hermano, no su padre.
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No, no iba a joder mi vida por más tiempo. Necesitaba Allison en mi vida, iba a probarle que podía amar. Ella tenía fe en mí, y moriría tratando de darle la razón.



Traducido por Lexie' y lapaskis Corregido por Lizzie Wasserstein
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espués de llorar hasta caer dormida, desperté cuando Jake y Abby regresaron del doctor. El diagnóstico fue intoxicación alimentaria, lo que era terrible considerando que habían comido con la familia de Jake la noche anterior. Incluso después de tomar líquidos, todavía estaban un poco débiles y colapsaron en un sueño profundo. Después Jax y Jules despertaron de nuevo, los moví a mi habitación para dejar a Jake y Abby obtener un poco más de descanso antes de su ensayo a las dos.



Después de que llegamos a la arena, Abby y yo tratamos de conseguir que los gemelos durmieran en uno de los camerinos vacíos. Pero
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A la una, Jake y Abby salieron de mala gana de su cama, para que pudiéramos dirigirnos a la arena para el ensayo. Tomamos el autobús de la gira desde que los gemelos estaban acompañándonos. A Abby nunca le gustaba que ellos estuvieran lejos de ella, así que no nos quedamos en el hotel hasta la hora del show.
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Jugar con los gemelos fue un bienvenido alivio para alejar a Rhys de mi mente. Realmente me sentía como si estuviera en un punto de ruptura con su latigazo emocional. Con las cosas cómo estaban este momento, no podía imaginar hacerlo por el resto de la gira. Aunque odiaría abandonar a Jake y Abby, no veía cómo podía permanecer como su niñera. Solo quería ir a casa. No me importaba una mierda la pasantía. Solo me preocupaba por mi desmoronada cordura que había sido destruida por Rhys. El hombre que había amado por siete años y el hombre con el que había pasado tiempo en Savannah no era el hombre que yo veía ahora. Él no quería cambiar, y yo tenía que aceptarlo.



lamentablemente, eran mimados y no querían acostarse. Estaban disfrutando demasiado de su tiempo con Abby para dormir. Finalmente, empezaron a calmarse un poco cuando Abby los tomó a ambos en sus brazos y comenzó a mecerlos en la antigua silla mecedora que llevaban con ellos en la gira. Con sus ojos comenzando a decaer, Abby miró el reloj. —Mierda, es casi hora de que esté ahí afuera. ¿Puedes ir a decirle a Jake que solo va ser un poco más de tiempo? —Puedo ponerlos a dormir por ti —dije. Sacudió su cabeza. —No, ellos me quieren así que quiero hacerlo. Asentí. —Bien. Iré a decirle. Cuando salí al escenario Runaway Train estaba terminando, y era turno de Jake y Abby para repasar sus duetos con Jacob's Ladder tocando la música de acompañamiento. Al verme, la frente de Jake se frunció con preocupación. —¿Dónde está Abby? —Los gemelos están tomando un poco más de tiempo para dormir su siesta de hoy, así que dijo que le dieras solo unos minutos más. Gimiendo, Gabe dejó de girar una de sus baquetas entre sus dedos. —¿No puede dejarte dormirlos? Tú eres la niñera después de todo.



—Está bien, bien —murmuró Gabe. Señalándome con su mano, Jake dijo: —Ayúdanos por un minuto, Allie-Bean. —¿Qué quieres que haga?
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—Lo más importante en la vida de Abby es ser madre. Ella trabajó duro para tener esos bebés, así que si quiere retrasar el ensayo por treinta minutos, entonces jodidamente lo hará.
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Jake se giró e intimidó a Gabe con una mirada dura.



—Bueno, los malditos trajeados del sello nos quieren a mí y a Abby haciendo un dueto emo. Al parecer, cantamos demasiadas felices canciones de amor. Abby escogió una y tengo que aprenderla. No tengo idea de la canción porque no escucho canciones de amor emo. Me reí. —No, no te imagino haciéndolo. —Mientras esperamos a Abby, ¿podrías tocar el piano y cantar su parte? —Claro, supongo que sí. ¿Cuál es la canción? —Say Something. Mi corazón se apretó tan fuerte que encontré difícil respirar. De todas las canciones en el mundo, ¿por qué tenía Jake que escoger esa? La misma que había escuchado en repetición anoche mientras lloraba hasta quedarme dormida. Para mí, esa canción representaba todo lo que era la jodida relación mía con Rhys. Cada vez que salía en la radio, era una agonía escucharla. No podía siquiera imaginar cantarla. No sabía si podría. Mientras Jake empujaba la partitura frente a mí, mis temblorosas manos apenas podían agarrarla. —Jake, no sé si esto es una buena idea. —Cantas y tocas el piano, ¿No? —Cuando asentí, añadió—: Entonces no sé por qué sería una mala idea. Mirando la partitura, apenas podía distinguir los acordes. —Debería regresar y comprobar a Abby y los gemelos. Estoy segura de que Eli podría hacerlo contigo. Eli resopló.



—Eso no está pasando. —Tomándome por los hombros, Jake me condujo hacia el piano y me dejó caer sobre el banco —. Vamos, Allie-Bean. Ayuda a tu hermano mayor.



Página



Jake negó con la cabeza.
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—Oh, sí, un dúo con Jake sería un sueño hecho realidad.



Un suspiro resignado y doloroso se precipito por mis labios. A pesar de que quería huir, estaba atrapada en esta pesadilla. Al oír una voz detrás de mí, mis ojos se cerraron de golpe sufriendo. —Uh, ¿cuánto falta para nuestro ensayo? —preguntó Rhys. —Va a ser un rato. Abby está acostando a los gemelos para dormir la siesta. Pero yo voy a aprovechar al máximo el tiempo, trabajando en este maldito dúo que la disquera quiere que hagamos. —¿Con Allison? —preguntó Rhys. Jake se rio entre dientes. —Sí, ¿por qué no? Echándole un vistazo por encima de mi hombro, lo vi encogerse mientras me daba una sonrisa tímida. —Solamente estoy sorprendido, eso es todo. Centrando mis ojos en la partitura, entonces acerqué mis temblorosos dedos a las teclas del piano. Empecé a tocar los acordes melancólicos. Ellos resonaron fuerte a través del auditorio prácticamente silencioso. Jake entró con su parte:



Después de cantar unas líneas más, levanté la vista del piano para encontrar la intensa mirada de Rhys. Sabía que línea venía, y ya que significaba algo para mí, quería que significara algo para él, también. Mientras sostenía su mirada, le cantaba la línea directamente, porque en muchos aspectos, esa era la fea verdad.
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Justo cuando me llegó el momento de cantar, sentí la presencia de Rhys que se cernía sobre mí. Él comenzó a caminar lentamente hacia el frente del piano. Mi voz armonizando con la de Jake, me negué a mirar a Rhys a pesar de que podía sentir su ardiente mirada quemando mis mejillas. En su lugar, me centré en las teclas blancas y negras, notando la ironía de que no había nada en blanco y negro en lo sucedido entre nosotros. Era la zona gris la que seguía causándonos tanta pena y dolor.
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—Di algo, estoy renunciando a ti. Seré el único, si me quieres... —El profundo alarde de su voz se repetía en mi mente, por un momento haciéndome olvidar a Rhys. Nunca me cansaba de escuchar a Jake cantar. Cuando era niña, para mí era una fuente de consuelo cuando estaba enferma o herida. Pero ahora no había ningún consuelo… esto no era una herida o una enfermedad que él pudiese arreglar cantando.



—Eres el único al que amo, y te estoy diciendo adiós. —Y estaba diciendo adiós. No había manera de evitarlo… ningún otro modo de arrancarme el sofocante dolor que me embargaba por decir adiós. Una expresión de pura agonía se extendió por su cara. Esto causó un dolor tan fuerte en mi pecho que tuve que apartar la mirada de él. Con mis lágrimas empañando donde ya no podía leer la música, me levanté del banco del piano. Resonando en el suelo fuertemente. Cuando me di la vuelta, Jake me miró con sorpresa. —Lo siento. No puedo —susurré, antes de correr pasándolo hacia los bastidores. Podía oír tanto a Jake como a Rhys llamándome por mi nombre, pero los ignoré. En su lugar, sólo seguí corriendo hasta que llegué al camerino de Runaway Train. Después de dar un portazo me encerré, tropecé con la mesa de maquillaje. El dolor me atravesó otra vez, haciéndome gritar. Me doblé por la cintura. Me habría caído al suelo si no me hubiese agarrado a los lados de la mesa. Cuando miré hacia arriba para verme rota en el espejo, supe que no tenía otra opción. Tenía que escapar del tormento. Tenía que alejarme de Rhys.



Página



259



Me estaba yendo.



Traducido por Lexie’ y veroonoel Corregido por Lizzie Wasserstein
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uando finalmente me había puesto en contacto con el hotel, Allison ya se había ido a la arena con Jake y Abby. No esperé por el auto para que me llevara. Después de parar un taxi, me dirigí a la arena. Cuando llegué, busqué por todas partes dentro de ella, pero no pude encontrarla. Con una señal de "No molestar" en el camerino de Runaway Train, imaginé que estaba en el interior con los gemelos.



Cuando Allison empezó a cantar con Jake, el incendio arrasó más fuerte en mi pecho. Necesitaba desesperadamente ver su rostro, así que comencé a caminar lentamente alrededor de los bordes del piano de cola. Cuando su rostro entró en mi línea de visión, cerré mis ojos con dolor. Su expresión leía la agonía que sentía. Parecía, que estaba tratando de
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En el momento en que sus dedos comenzaron a flotar sobre las teclas blancas y negras, su talento una vez más me paralizó. Pero una vez que me di cuenta cuál era la canción, sentí un dolor ardiente a través de mi pecho. No era muy emocionalmente estúpido para comprender el significado de las letras. Si había una canción que resumía nuestra relación, era esta canción.
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Con un suspiro de derrota, me dirigí al escenario. Encontré a Gabe y Eli sentados en el escenario, mientras que Jake se ponía de pie junto al piano. Entonces mi estómago dio un amariconado vuelco al ver a Allison sentada en el banco del piano. Tratando de no dejar que mis emociones se mostraran frente a todos, rápidamente pregunté cuándo íbamos a ensayar. No fue demasiado sorprendente que el ensayo se hubiera retrasado por la siesta de los gemelos. Pero en lugar de tener la oportunidad de hablar con Allison como quería, era jodidamente frustrante que Jake la tuviera trabajando con él en algún dueto.



mantener sus emociones bajo control con cada fibra de su ser. Silenciosamente, la obligué a levantar la vista de las teclas, para mirar mis ojos y ver que no todo estaba perdido entre nosotros. Pero cuando lo hizo, se clavó el cuchillo aún más profundamente en mi pecho. Mirando directamente hacia mí, cantó: —Eres el único al que amo, y te estoy diciendo adiós. Cuando empecé a rodear el piano hacia ella, las teclas golpearon mientras ella saltaba del banco, enviándolo a estrellarse contra el suelo del escenario. Lo siguiente que supe fue que estaba corriendo hacia bastidores. —¡Allison, espera! —gritó Jake, al mismo tiempo que yo grité: —¡Allison! Cuando ella siguió corriendo, él se giró y clavó en Eli una mirada de muerte. —¿Qué demonios has hecho? —demandó, sus puños apretados a sus costados. Los ojos de considerablemente.



Eli



se



ampliaron



mientras



su



rostro



palidecía



—Nada, Jake. Lo juro. —¿Entonces por qué demonios corrió fuera de aquí así? Mirando de Jake a mí, Eli se encogió de hombros.



Al sonido de alguien detrás de ella, Allison alzó su cabeza de golpe. Una extraña sensación de déjà vu se apoderó de mí cuando me encontré con su mirada en el espejo, como una enfermiza repetición de anoche. —Por favor, déjame sola.
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Con un sentimiento abatido, me di la vuelta y corrí fuera del escenario. Empecé asomándome en todas y cada una de las habitaciones vacías. Todas las puertas estaban abiertas excepto dos. Me detuve sólo por un momento en el camerino de Runaway Train antes de abrir la puerta. Allison estaba inclinada sobre la mesa de maquillaje al otro lado de la habitación lejos de mí.
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—Seguro como el infierno que no lo sé, pero sí sé que todo está bien entre nosotros.



Permanecí de pie exactamente dónde estaba, mi pecho subiendo y bajando con respiraciones pesadas. Allison golpeó sus manos sobre la mesa. —Si tienes algo de decencia, saldrás de aquí ahora mismo. Mi cabeza retrocedió como si me hubiera abofeteado. No creo haberla visto alguna vez tan visiblemente enojada. Aunque muy apasionada, ella era por lo general capaz de mantener sus emociones bajo control. Joder, lo había arruinado. Incapaz de formar las palabras correctas, murmuré un débil: —Lo siento. Ella soltó una carcajada amarga. —Estoy tan malditamente cansada de que digas eso. —Sacudiendo su cabeza hacia mí, dijo—: No puedo seguir con esto. Esta noche después del show, me voy en el primer vuelo fuera de aquí. Sus palabras tuvieron el mismo efecto que si me hubiera dado un puñetazo en el estómago. Dolor desgarrador me provocó doblarme por la cintura por un momento. Luché por respirar y así podría encontrar las palabras necesarias para hacerla quedarse. —No, no puedes hacer eso —argumenté. Cerré mis ojos mientras la agonía se apoderaba de mí—. Por favor. —Si me quedo aquí contigo un minuto más, con las cosas como son entre nosotros, me voy a volver loca. Pánico extremo se deslizó a lo largo de mi espina dorsal. Esto seguro como el infierno no era lo que había imaginado sucediendo cuando llegara el momento de pedirle perdón a Allison. Empecé a sujetarme a cualquier cosa, cualquier cosa para obtener el perdón de Allison.



Me sentí ahogándome aún más en las arenas movedizas de pánico por su partida. —Pero, ¿qué pasa con los gemelos? Aunque los amas, ¿te vas a ir?
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—He completado la mayor parte del trabajo de campo, y puedo terminar los diseños y ropa en casa. Estoy segura de que Miriam trabajaría conmigo a través de Skype.
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—¿Qué pasa con la pasantía? No puedes solo alejarte de la oportunidad, significa demasiado.



Lágrimas corrían por el rostro de Allison. —Los amo más que a nada en el mundo, pero ahora mismo, tengo que amarme más. Sacudí la cabeza de un lado a otro. —No, no puedes hacer esto. No te dejaré. Sus ojos oscuros se estrecharon hacia mí. —He aquí una noticia de última hora, Rhys. No tienes que decirme qué hacer. Puesto que no eres mi novio, y mucho menos un verdadero amigo, ni siquiera llegues a sugerir que haga algo. En el gran esquema de las cosas, no importas en absoluto. No eres más que el hijo de puta sin corazón que rompió mi corazón. Sus palabras cortaron a través de mi pecho para perforar mi alma. —Allison, por favor, créeme cuando digo que lo siento jodidamente mucho. Si pudiera retirar todo, lo haría. —No, no lo sientes. Dices esas palabras porque son fáciles, ¿pero tus acciones? Solo siguen torturándome. Cuando ella comenzó a rozarme al pasar para llegar a la puerta, me acerqué a ella. —Por favor, Allison, déjame hacer lo correcto —dije. —¡No me toques! —gritó, golpeando mis manos lejos. Bajé la cabeza avergonzado. —Te hice esto. Te causé este dolor, y tengo que hacer lo correcto. Lo siento. Por favor, por favor, déjame compensártelo. Por favor... no te vayas. Enterrando su cara en sus manos, Allison dijo:



Allison levantó su cabeza de golpe y me miró fríamente. —Aquí, déjame ayudarte entonces. —Con toda la fuerza que tenía en ella, me empujó hacia la puerta—. ¡Sal! —¿Por qué no vas a escucharme? No puedo dejarte ahora porque te necesito demasiado. Y no puedo permitirte dejarme.
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—No puedo. No hasta que me escuches. Te debo al menos eso.
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—Rhys, lo dije en serio. Vete. ¡Ahora!



Sus párpados revolotearon mientras parpadeaba rápidamente. —¿Qué? —Lo siento por apartarte. Siento haberte mentido cuando dije que no me preocupaba por ti. Sobre todo, siento causarte tanto dolor. —Pasé mi mano nerviosamente por mi cabello—. Esta tarde, después de que te dejé en la suite de Jake y Abby, hice un poco de serio examen de conciencia. —Pensé que lo mejor era dejar por fuera la parte con Sierra por el momento—. Finalmente, me golpeó como una puta epifanía, y fue como vi todo claramente por primera vez. —Alcanzando su mano, la tomé en la mía y la apreté—. He estado mintiéndote acerca de mis sentimientos, pero sobre todo, he estado mintiéndome a mí mismo. —Rhys, yo... —comenzó. Sacudí mi cabeza. —Por favor. Solo escucha. —Llevé su mano a mis labios y la besé suavemente—. Escúchame cuando digo que me he enamorado de ti, Allison Slater… corazón, alma y cuerpo. Probablemente primero sentí algo por ti cuando tenías solo dieciséis, la noche que te besé por primera vez. Algo cambió dentro de mí esa noche, como si el destino me estuviera dando una vista previa de lo que venía. Pero como todo lo demás contigo, decidí ignorarlo. Entonces llegué a verte en Savannah, y mientras yo solo quería creer que estábamos divirtiéndonos como los amigos harían, la verdad estaba allí todo el tiempo, esperando bajo la superficie para ser revelada. Y luego, cuando se reveló la verdad, me asusté, y como un jodido cobarde, te alejé y luego hui. Ese fue un movimiento idiota, y lo siento. Todo el tiempo supe que me preocupaba muy profundamente por ti. Siempre lo he hecho. Cuando llegó el momento de volver a verte por la gira, yo, de nuevo, me convencí de que sería mejor ser amigos, para olvidar que esa maravillosa noche de alucinante sexo había ocurrido alguna vez.
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—Pero no fue solo el placer de estar enterrado profundamente dentro de ti o la forma en que tu suave piel se sentía como suave terciopelo contra la mía o la dulce como la miel forma en que sabes en mis labios. Fue el hecho de que estaba haciendo el amor por primera vez, a alguien que me importaba profundamente, que era mi mejor amiga. Una alma gemela, incluso. No hubo mejor sensación en el mundo para mí que cuando te tuve en mis brazos y finalmente me permití dejarlo ir.
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No pude evitar sonreír cuando el rojo tiñó sus mejillas por mi mención del sexo.



Aunque los ojos de Allison se desorbitaron por mi declaración, no estaba terminado aún. —Durante esas dos semanas en Savannah, llegué a amarte más y más. Me hiciste sentir importante... como si realmente importara. Y a pesar de todos mis impedimentos de mierda, querías estar conmigo. Sé que después de la forma en que te he tratado, no merezco una segunda oportunidad. Cruelmente te alejé demasiado y durante demasiado tiempo, lamento mi jodido comportamiento aberrante. Pero daría cualquier cosa en el mundo si me dejaras probar que soy digno de ti. Que no soy despreciable y que puedo hacer lo correcto por ti. Los oscuros ojos de Allison se ampliaron ante mis palabras. —¿Lo dices en serio? ¿No más solo ser amigos o ignorar lo buenos que podemos ser juntos? Sacudí mi cabeza. —No, nunca más. —¿Qué pasa con Jake? Con un encogimiento de hombros, respondí: —Bueno, tendrá que lidiar con eso. —¿En serio? —preguntó ella, con incredulidad. —Sí, en serio. —No puedo creerlo. No puedo creer que estés de pie delante de mí en este momento, diciéndome esto. —Créelo, Allison, porque cada palabra que digo es la verdad. Pasaré el resto de mi vida tratando de hacerte feliz y tratando de compensarte por hacerte tanto daño.



La desesperación me llenó. No había planeado esto. Pensé que podía solo disculparme y todo estaría bien. Había sido un maldito tonto.
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—Quiero creerte… en serio quiero… es solo que estoy asustada. — Ella hipó un sollozo—. Me destruiste, Rhys. Rompiste mi corazón tan profundamente que no sé si puedo amarte de nuevo. Me duele, Rhys. Me duele tanto por dentro.
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Su labio tembló.



—¿Qué puedo hacer para hacerte cambiar de opinión? —Dame tiempo. —Se secó los ojos—. Vamos a tomarnos las cosas con calma. Por más que quiera, no puedo simplemente correr a tus brazos hoy porque dijiste algunas cosas lindas. Necesito acciones esta vez. Un comportamiento cambiado y consistente… no más latigazos emocionales. —Entonces te daré acciones, te daré cualquier cosa del mundo. De alguna forma y de alguna manera te probaré que soy el hombre indicado para ti. —Oh Rhys —murmuró antes de echar sus brazos alrededor de mi cuello. Cerrando mis ojos, me deleité con la sensación de ella presionada contra mí. Se sentía tan cálida, tan suave, y tan confortante. Su cuerpo era como estar en mi hogar, el primero que había tenido realmente. Dios, esto se sentía tan bien. Esto se sentía tan completo; yo me sentía completo. Mis ojos se llenaron de lágrimas cuando me di cuenta de lo estúpido que había sido y lo cerca que había estado de perderla. —Lo siento. Lo siento. Lo siento —murmuré una y otra vez en su oído. Cuando su mano frotó mi espalda con amplios círculos, me perdí. El hecho de que aún pudiera mostrarme compasión y se preocupara después de todo lo que había hecho para lastimarla era demasiado. Caí de rodillas bajo la presión de las emociones. Aunque estaba mortificado por mi comportamiento, no lo podía evitar. —¿Rhys? —cuestión Allison, su voz resonando con preocupación. —Joder, he sido tan estúpido por tanto tiempo —me lamenté, mi cabeza lanzándose hacia adelante sobre el suelo. Las ásperas fibras de la alfombra me rasguñaron las mejillas, y le di la bienvenida al dolor. Sentí a Allison arrodillarse junto a mí.



Levantando mi cabeza, me quedé mirando su hermoso rostro. Cuando llegó el momento, no podía creer que un dulce espíritu como Allison realmente se preocupara por mí… me amara incluso.
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—Pienso en lo mucho que te lastimé… —Mis ojos se cerraron en agonía—. No deberías perdonarme, Allison.
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—Oh Rhys, está bien… va a estar bien.



Sus tiernas manos ahuecaron mi rostro.



—Deja que yo decida eso. —Eres demasiado buena para mí —protesté. —Lo sé —dijo, una sonrisa burlona iluminando sus rasgos. No pude evitar reírme de su comentario. —Vas a hacerme trabajar por tu amor, ¿verdad? Sonriendo, dijo: —Oh sí, reconciliación.



mucho.



Tampoco



pienses



que



tendrás



sexo



de



Gruñendo, respondí: —Eres cruel. —Pero luego le di una pequeña sonrisa—. Pero entiendo, y tomaré cualquier cosa que me des. Allison sonrió mientras se inclinaba para llevar sus labios a los míos. Fue un beso suave, casi casto. Cuando comenzó a retirarse, me sentí desesperado por tenerla cerca; por sentir su piel debajo de mis dedos, saborear sus suaves y cálidos labios. Mis manos fueron a la parte posterior de su cabeza, manteniéndola firme en su lugar. Mi lengua pasó por sus labios, instándola a abrirse para mí, y lo hizo gentilmente, me estremecí con el contacto. Había necesitado saborearla más que nada. La mano que una vez sostenía la cabeza de Allison en su lugar dio la vuelta para ahuecar su rostro. Mis dedos corrieron por sus suaves mejillas mientras nuestras lenguas lentamente se enroscaban entre ellas. A pesar de que hubiera hecho cualquier cosa para pasar mis manos por todo el cuerpo de Allison, tiré de las riendas sobre mí mismo para respetarla y reconocer el hecho de que estábamos reconstruyendo nuestra relación. La puerta se abrió de golpe, haciéndome retirarme de Allison. Eli arqueó las cejas hacia nosotros desde su lugar en la puerta.



—No hay problema. Cuando Eli se volvió para irse, dije: —Espera.
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—Gra-Gracias —respondió Allison mientras se ponía de pie en el suelo. La seguí cerca desde atrás.
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—Solo pensé que te gustaría saber que Jake te está buscando.



Me miró expectante. —Lo siento, hombre. Nunca quise que esto sucediera. No quise… Eli levantó sus manos para silenciarme. —Después de la otra noche, sabía exactamente a lo que me enfrentaba en lo que se refería a Allison. Simplemente no era el chico para ella. —Eso es malditamente noble de tu parte. ¿Vas a golpearme mientras duermo? —¡Rhys! —chilló Allison, mientras Eli solo reía entre dientes. —No, hombre, estamos bien. —Mirando de mí a Allison, le dio una cálida sonrisa—. No es como si me robaras a mi mujer o algo porque para comenzar, nunca fue mía. Siempre fue tuya. Lágrimas se agruparon en los ojos de Allison, y corrió por mi lado para lanzar sus brazos alrededor del cuello de Eli. Tuve que luchar contra el hombre de las cavernas ante la necesidad de ir y tirar de ella, pero sabía que esto solo era parte de su lado amable y compasivo. —Lo siento, Eli. Nunca quise ponerte en medio de todo esto. Siempre has sido un gran amigo para mí. No quiero perder eso —dijo. —No lo sientas, y por supuesto, siempre seré tu amigo. Me alegro de que vayas a ser feliz ahora —respondió Eli. Luego de que Allison se apartara, Eli me dio una mirada mordaz—. Va a ser feliz, ¿cierto? Asentí con entusiasmo. —Sí, lo será. —Bien. Porque no quiero patearte el culo por lastimarla. —No tendrás que hacerlo, lo juro.



—No necesita saberlo todavía. —¿No? —preguntamos Eli y yo al unísono. Allison ladeó la cabeza hacia mí.
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Cuando abrí mi boca para decirle que estaba planeando contarle a Jake inmediatamente, Allison sacudió su cabeza.
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—¿Qué hay de Jake? —preguntó Eli.



—Luego de los últimos meses de infierno, llámame loca, pero me gustaría tener un momento de felicidad contigo sin tener las cosas locas con Jake. —Ella tiene un punto —reflexionó Eli. —Como sea —me quejé. Antes de que pudiera discutir con ella que probablemente fuera una horrible idea no contarle a Jake, el hombre en cuestión llegó disparando a través de la puerta, derribando a Eli en su camino. —Aquí estás. Te he estado buscando por todos lados. ¿Estás bien, Allie-Bean? —preguntó. —Estoy bien —respondió Allison. Jake entrecerró sus ojos en Eli antes de atraer a Allison a sus brazos. —¿Estás segura de que no estás diciendo eso solo porque él está aquí? —cuestionó Jake en voz baja. —Estoy segura. Acabo de tener una pequeña crisis, ¿está bien? Cuando Jake se apartó, le dio una mirada escéptica. —Mira, si cuidar los gemelos es demasiado duro encima de tu pasantía, contrataremos a alguien más. No quiero que seas infeliz. Aunque me sentí como una chica cursi, no pude evitar que mi corazón se calentara con la sugerencia de Jake. Por mucho que me preocupara por Allison, estaba agradecido que tuviera un hermano mayor que la amara tanto. Tenía la esperanza de que un amor tan intenso solo significara que Jake tomaría las noticias de que estábamos juntos un poco más fácil. Quiero decir, él alegó que no quería que fuera infeliz, ¿cierto? En el fondo, sabía que estaba tratando de encontrar malditas cuerdas para sentirme optimista sobre esta situación.



—Solo estoy teniendo un día muy hormonal, con el síndrome premenstrual, ¿está bien? Los tres hombres gruñimos al unísono ante la mención del temido SPM.
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—Pero tú…
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—No, no, está bien. Me encanta cuidar a los gemelos —protestó Allison.



—Y cantar esa canción me hizo pensar en Mitchell —añadió Allison. Estaba completamente mal de mi parte, pero no podía evitar estar un poco impresionado por lo bien que era capaz de mentir de manera convincente. Jake parecía comprar la historia. Le dio a Eli una mirada tímida. —Siento haberte acusado, hombre. Eli se encogió de hombros. —Está todo bien. Pero quizás querrías empezar a tranquilizarte cuando se trata de la persona con la que Allison está saliendo. —¿Cómo dices? —retó Jake, levantando la barbilla desafiante. —Si no lo haces, vas a tener un derrame cerebral antes de que Jules tenga citas. Jake hizo una mueca. —Ni siquiera digas las palabras “Jules” y “cita” en la misma oración. —Se frotó el pecho—. Mi corazón no puede resistir el pensamiento de algún idiota tratando de tomar ventaja de mi pequeña bebé. Un roadie apareció en la puerta. —Disculpa, Jake, pero Abby está en el escenario y lista para ensayar. Jake asintió con la cabeza en reconocimiento. —Estaré ahí. Cuando el roadie nos dejó solos de nuevo, Jake miró a Allison. —¿Estarás bien? Allisón sonrió.



—¿Caminarías conmigo? —sugirió. Asentí y la seguí por el pasillo del camerino de Runaway Train. Allison abrió la puerta. La oscura habitación estaba tranquila. Jax y Jules estaban dormitando en sus corrales para bebés. Mia estaba sentada en el sofá frente a ellos, alimentando a Gaby con un biberón. Cuando nos vio, se levantó del sofá.
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Jake y Eli entonces se dirigieron a la puerta, dejándonos a Allison y a mí solos de nuevo.
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—Estaré bien. Mejor me voy a relevar a Mia y Lily del deber doble.



—Mejor me voy a asegurar que Bella no esté causando estragos en el pasillo… o debería decir que AJ y Bella no estén causando estragos —dijo con una sonrisa. Allison se rio. —Gracias por cuidarlos por mí. Mia miró entre los dos de nosotros y luego hizo un guiño. —No hay problema. Una vez que se fue, deslicé mi brazos alrededor de la cintura de Allison, y nos quedamos allí parados juntos, mirando a los bebés durmiendo. Ante el suspiro de satisfacción de Allison, le susurré en el oído: —Estoy tan contento de que no tengas que dejarlos. Inclinó la cabeza en acuerdo. Luego me miró y sonrió. —Pero también estoy contenta de no tener que dejarte a ti —respondió, lo que hizo que mi corazón latiera violentamente en mi pecho. —Yo también.
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—Y nos quedamos así hasta que escuché mi nombre ser llamado en el pasillo para el ensayo. Entonces, y solo entonces, me retiré.



Traducido por Jadasa Youngblood Corregido por Lizzie Wasserstein



D



espués de que Rhys abrió su corazón y me pidió perdón, no quería nada más que encerrarme en algún lugar a solas con él por semanas y semanas. Pero nada en nuestras vidas parecía querer ir por el camino que fantaseaba. Después de que Eli nos encontró en el camerino, esa noche no tuvimos otro momento para nosotros. Constantemente estábamos con Jake y Abby, y los demás miembros de Runaway Train. Cuando llegó el momento de irnos de Portland a Seattle, no pude ocultar mi sorpresa cuando Rhys rodeó las escaleras del autobús de Jacob’s Ladder y se quedó conmigo en el de Jake y Abby. —¿Qué estás haciendo? Alegremente, puso sus ojos en blanco. —Estar contigo. ¿Qué te parece que estoy haciendo? Mientras subíamos por las escaleras del autobús, contesté:



—¿Qué vas a decirle a Jake y a Abby? Rhys se encogió de hombros. —Ya pensaré en algo.
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—Sí, bueno, estaba pensando que a pesar de que Eli parecía estar muy bien con nosotros juntos, podría ser una buena idea darle un poco de espacio esta noche.
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—A pesar de que me siento emocionada con la idea, creía que no queríamos hacer cualquier cosa que llamara la atención sobre nosotros.



No tuvo mucho tiempo para pensar en una historia porque Jake y Abby subieron las escaleras entonces acompañados por los gemelos. Jake alzó sus cejas al ver a Rhys. —¿Qué pasa, hombre? ¿Te perdiste? Con una risita, Rhys respondió: —No, simplemente pensé que podría dormir aquí esta noche. —Miró directamente a Abby—. Tus hermanos jodidamente roncan como osos. Abby se rio. —Sí, lo hacen. Tenía que usar auriculares cuando estaba con ellos en el autobús para tener una buena noche de sueño. Y estuvimos libre de culpa. Ayudé a Abby dándole sus biberones a Jax y a Jules, y luego los acostamos en su cuna. Mientras Jake y Rhys se sentaban en la sala bebiendo cervezas y hablando, me deslicé en el baño y me cambié por una camiseta y pantalones de pijama. Cuando salí, me encontré con Abby que se había unido a los chicos y estaba recostada en el regazo de Jake. Cuando se inclinó y susurró algo en su oído, sus ojos sobresalieron. —Sí, todos deberíamos ir a la cama. Abby y yo aún estamos un poco débiles de la recuperación. —Biiiieeeen. Es por eso que te vas a la cama ahora —murmuró Rhys alrededor de la boca de su botella de cerveza. Abby golpeó su pierna juguetonamente antes de que se levantara del regazo de Jake. —Buenas noches chicos —dije. —Buenas noches, Allie-Bean —dijo Jake, deteniéndose al dirigirse a la habitación para darme un beso sobre la mejilla. Abby me sonrió antes de desaparecer en el dormitorio con Jake.



Rhys sonrió mientras permanecía sobre el sofá, rascando las orejas de Ángel. —Me voy a quedar aquí por un tiempo. Relájate un poco.
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—Supongo que mejor vamos a la cama. —Dándome cuenta de mi error, bajé mi voz y rápidamente añadí—: Quiero decir, que deberíamos ir a nuestras diferentes literas para ir a la cama.
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Me di la vuelta de nuevo para mirar a Rhys.



Más que nada en el mundo, deseaba un beso de buenas noches de él. Pero a pesar de que estaba bastante segura de que Jake y Abby estaban ocupados y no saldrían muy pronto, no me arriesgué. —Buenas noches, Rhys —dije, suavemente. —Buenas noches, Allison. Luego me di la vuelta y me apresuré bajando por el pasillo a donde dormía. Para el momento que me senté, no podía ir a dormir. No con el pensamiento de que Rhys se encontraba tan cerca pero tan lejos. Así que agarré del compartimiento encima de la cama mi cuaderno de bocetos y lápices, y comencé a trabajar en mis diseños. No sé cuánto tiempo había estado trabajando cuando pensé que oí un movimiento afuera de mi compartimiento. Cuando decidí que eran unos pasos en el pasillo, dejé quieto mi lápiz sobre mi cuaderno. De repente, se abrió de golpe la cortina de mi compartimiento. Antes de que tuviera la oportunidad de reaccionar, Rhys se inclinó adentro, cubriendo mi cuerpo con el suyo muy desnudo. Abrí mis ojos horrorizada. —¿Qué estás…



—No te enojes conmigo por venir de esta manera junto a ti. Sé que dijiste que ibas a hacerme trabajar por el sexo de reconciliación. Pero pensé que si me recostaba un minuto más, ahí, tan cerca de ti pero tan lejos, explotaría. —¿De verdad me extrañaste tanto? —susurré.
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Cuando Rhys se apartó de mi boca, gemí frustrada. Ignorándome, besó y mordisqueó un camino a través de mi mandíbula hasta mi oreja. Su aliento dulce y cálido me hizo cosquillas en el lóbulo de mi oreja antes de que empezara a hablar en voz baja:
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Me hizo callar colocando sus labios sobre los míos. Inmediatamente gemí. Se sintió como una eternidad desde que había sido capaz de besarlo. Nuestras bocas se movían desesperadamente la una contra la otra, como si estuviéramos tratando de sentir todas las sensaciones a la vez. Su lengua se arrastraba ligeramente contra mi labio inferior, y saqué mi lengua para encontrarme con la suya. Mientras nuestras lenguas comenzaban a girar juntas, la humedad comenzó a juntarse entre mis piernas. Por supuesto, no me lastimaba que sus caderas estuvieran elevándose contra las mías, una fricción perfecta que me estaba volviendo loca.



Rhys asintió con su cabeza contra mi hombro. No pude evitar sino preguntarme si me extrañaba o si solo necesitaba desesperadamente el sexo después de haber estado célibe por tanto tiempo. No tenía que preguntar mucho. Debo haberme puesto tensa porque llevó otra vez sus labios a mi oreja. —Cada vez que no estoy contigo, te extraño. Extraño tu sonrisa, tu risa, la manera en que mordisqueas tu labio inferior cuando estás nerviosa o pensando profundamente. Más que nada, es la manera en la que ves lo mejor de mí cuando no me lo merezco. —Levantó sus caderas antes de empujar contra mí de nuevo, y jadeé al sentir su erección frotándose contra mi centro a través de mis pantalones pijama—. Pero estaría mintiendo si no admito que también extrañaba estar adentro tuyo. Mi lengua salió rápidamente para lamer mi labio inferior que ya se encontraba hinchado por sus besos. —Pero Jake y Abby están al final del pasillo. Podrían atraparnos —susurré. —No lo harán. Seremos silenciosos —respondió. Aunque deseaba que se enterrara profundamente en mi interior, mi mayor temor era que Jake descubriera nuestra relación secreta porque cayera sobre nosotros teniendo sexo. Rhys ahuecó mi mejilla. —Relájate, cariño. —Sus manos fueron sobre la pretina de mis pantalones pijama. No sé cómo se las arregló para bajarlo tan rápido en el limitado espacio, pero la siguiente cosa que supe fue que el aire frío estaba golpeando mis muslos. Me encontraba a punto de protestar una vez más que no era una buena idea estar follando en el compartimiento cuando la boca deliciosamente talentosa de Rhys estaba entre mis piernas, lamiendo y chupando mi clítoris.



Un cálido rubor de vergüenza cubrió mis mejillas. —Lo siento. Es solo que se siente tan bien —susurré. Sonrió. —Normalmente, estaría bien con escucharte, pero no ahora mismo.
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—Shhh —siseó.
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Olvidando dónde me encontraba, grité de placer, haciendo que Rhys sacudiera su cabeza y golpeará el techo de mi litera.



Después de que hice un gesto de cerrar mis labios, puso sus ojos en blanco, sonrió y bajó su cabeza. Con una mano, arrastré mis dedos por los mechones de su cabello mientras presionaba la otra sobre mi boca para silenciar mis gemidos y quejidos tanto como podía. En el momento en que su lengua entró en mi interior, había cubierto la parte de atrás de mi mano con marcas de mordedura para mantenerme en silencio. Justo cuando estaba a punto de venirme, se apartó. —Rhys —murmuré, mis piernas sujetándolo como tijeras para conseguir tanto la fricción que necesitaba como para mantenerlo fijo en su lugar. —Quiero estar dentro de ti cuando te vengas —susurró. Asintiendo, abrí más mis piernas para que se moviera fácilmente entre ellas. Mientras la cabeza de su desnuda polla empujaba en mi entrada, inhalé. Rhys bajó su cabeza para susurrar en mi oído: —No he estado con nadie más que contigo... y me hice la prueba, y estoy limpio. Pensé que con la píldora... —Cuando no respondí enseguida, se retiró de nuevo evaluándome—. Allison, ¿esté es un sí? —Sí, por supuesto que lo es. Ante su dura estocada, ambos gemimos un poco demasiado fuerte. Después de que me estiró y llenó por completo, se quedó inmóvil por unos segundos. Creo que ambos esperábamos silenciosamente que Jake no viniera a irrumpir fuera de la habitación después de que gemimos tan fuerte. Cuando aparentemente estábamos a salvo, Rhys salió lentamente de mí. Solo dejó la cabeza de su pene antes de que empujara de nuevo. Después de hacer eso varias veces, entonces encontró su ritmo. Mi pecho comenzó a subir y bajar a tiempo con sus movimientos. Una vez más el cálido aliento de Rhys se cernía sobre mi oreja.
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Ahuecando su cara con mis manos, froté mis pulgares sobre el rastrojo de su barba en su mandíbula. Inclinando mi mentón, lo miré a los ojos. Primero, ardía en ellos pura lujuria. Luego de un rato sosteniendo su mirada, me di cuenta del cambio en ellos. Intensidad, no solo lujuria. La intensidad brillaba en ellos. Por un momento, me imaginé que mostraba todas las cosas que quería decir, pero no podía... o no diría. Desear una conexión más profunda con él, hizo que mi pecho se apretara agonizando.
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—Mmm, Allison, te sientes tan bien... tan bueno estar de nuevo en tu interior —murmuró en mi oreja mientras aceleraba su ritmo.



Necesitando una distracción de mis emociones fuera de control, estiré su boca hacia la mía. Si le besaba, ya no tendría que mirarlo a los ojos, no tendría que ver los sentimientos que tenía por mí, que era incapaz de compartir. Pero Rhys se apartó de mi beso. Sus caderas desaceleraron su ritmo frenético de empuje. En cambio, su intensa mirada, una vez más sostuvo la mía. —Te amo, Allison —susurró. Mi corazón se estremeció hasta detenerse, causando un dolor lento quemando a través de mi pecho. ¿Realmente dijo las palabras que tanto tiempo esperé para escuchar? Como si sintiera mi incredulidad, Rhys sonrió y rozó mi mejilla con su mano. Luego bajó su cabeza para hablar en mi oreja. —Te amo con todo mi corazón y alma. Siento haber esperado tanto tiempo para decirlo. Sé que apretados en esta litera, no es el lugar más romántico para decirlo, pero espero que puedas perdonarme y creerme. Las lágrimas escocían mis ojos. Tuve que luchar para no dejarme ir por el precipicio emocional y empezar a sollozar tan fuerte que despertaría a Jake y a Abby. En cambio, mordí mi labio hasta que pude degustar algo metálico sobre mi lengua. Rhys finalmente me dijo que me amaba. Por supuesto, años después, tendría que maquillarle un poco los detalles a otra persona. Simplemente, en el futuro no sería una buena historia para compartir con nuestros niños sobre cómo su padre estaba profundamente enterrado en mi interior durante una maratón de sexo en medio-de-lanoche en mi litera cuando finalmente encontró las palabras que había estado anhelando oír. Cuando se retiró, la expresión de Rhys era una curiosa de preocupación.



A pesar de que no me importaba si me venía o no, por lo que estaba sintiendo emocionalmente, Rhys ayudó sumergiendo su mano entre nosotros
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Como no me atrevía a confiar en mí misma para hablar sin llorar, asentí. Ahuequé su rostro con mis manos y luego estiré su cabeza hacia la mía para besarlo profundamente. Rhys, una vez más comenzó a moverse en mi interior. En vez de acelerar el ritmo, se mantuvo lento y constante. Eso significaba más para mí que cualquier otra cosa en el mundo, porque realmente me estaba haciendo el amor.
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—¿Estás bien?



para frotar mi clítoris. Sus dedos mágicos y musicales, una vez más me trabajaron un orgasmo. Me siguió poco después. Rhys colapso contra mí en una maraña de brazos y piernas. Mientras su pecho subía y bajaba con respiraciones fuertes, besé arriba de su cabeza y mejillas. Se empujó hacia arriba para sonreírme. —Te amo —dijo de nuevo. Le devolví la sonrisa. —Sabes que te amo. Nunca deje de hacerlo. Te amaré hasta el día en que me muera —susurré. Llevó sus labios a los míos para un apasionado beso. Después de que se apartó, quitó su peso de mi cuerpo y rodó por encima. Cuando comencé a alejarme de él, Rhys agarró mi brazo. —¿A dónde vas? —susurró. —Baño. Asintió y se recostó de nuevo contra la almohada. Abriendo un costado de la cortina, miré hacia el dormitorio de Jake y Abby. La puerta seguía cerrada, y todo parecía estar tranquilo. Gracias a Dios, hace algunas semanas atrás los gemelos empezaron a dormir toda la noche. Estirando el dobladillo de mi camiseta, llevé mi trasero desnudo a través del pasillo. Después de usar el baño y lograr limpiar mis esfuerzos, volví de puntillas a mi litera. Mi corazón comenzó a latir incontrolablemente cuando estiré de nuevo la cortina para encontrarme con Rhys aún ahí. Retiró las mantas para que pudiera deslizarme adentro. Una vez que me metí a su lado, sentía como si mi corazón fuera a explotar saliendo de mi pecho. Después de recostarme ahí unos momentos, levanté mi cabeza para mirarlo.



Le sonreí. —Nunca. Sonrió.
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—¿Estás tratando de deshacerte de mí?
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—¿No deberías regresar a tu litera? —susurré finalmente.



—Por un minuto pensé que hiciste sexualmente lo que querías, y ahora ya no me necesitabas más. —Estoy bastante segura de que estabas haciendo lo que querías. —Lo que sea. No te tomé por una de las que “tiene sexo y entonces gracias”. —No lo soy. Me encantaría que pasaras la noche conmigo. —Pensando en Jake, pregunté—: ¿Crees que estará bien? —¿Tienes tu teléfono? —Cuando asentí, dijo—: Solo programa la alarma unos treinta minutos antes de cuando generalmente se levantan los gemelos. Deberíamos estar bien. —Buena idea. —Siempre soy un hombre con un plan. Le di un codazo juguetón mientras a tientas buscaba alrededor en la repisa sobre mi cabeza. Una vez que agarré mi teléfono, puse las cinco. A los gemelos generalmente les gustaba levantarse a las seis, y no quería empujarlo por la ventana con solo media hora.
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Después coloqué de nuevo mi teléfono sobre la repisa, acurrucándome contra Rhys y caí en un sueño profundo y contento.



Traducido por lapaskis Corregido por Lizzie Wasserstein



S



egún mi rutina habitual de las mañanas en el autobús, los fuertes gritos matutinos de Jax y de Jules me despertaron. Moviéndome en la cama, choqué con algo caliente y duro. Mis ojos se abrieron de golpe. El cuerpo de Rhys hacía cucharita contra el mío con un brazo serpenteando alrededor de mi cintura, apretando mi pecho a través de mi camiseta. —¡Mierda! —grité. Poco a poco despertó a mi lado. —¿Qué pasa? —preguntó, olvidando susurrar. Dándole un codazo, le susurré: —¡Shh! Cuando se tensó a mi lado, sabía que se había dado cuenta de que estábamos profundamente en la mierda. Era por la mañana, y no había vuelto a su cama como se suponía que haría. Ahora Jake y Abby estaban despiertos junto con los gemelos.



—Mira, solo me escabulliré a la ducha. Nunca notarán la diferencia. —Espero que tengas razón. —Confía en mí —murmuró, antes de darme un casto beso en los labios.
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—No lo sé —negué con la cabeza—. Dios, estamos tan jodidos.
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—¿Qué pasó con la alarma? —preguntó.



Aunque me habría gustado haberme quedado allí besándole más tiempo, sabía que tenía que ponerse en marcha. Cuando su brazo se estiró para tirar de la cortina, la voz de Jake hizo que Rhys se congelara. —Bien, calentaré sus biberones. —Rhys y yo intercambiamos una mirada de pánico antes de que la puerta del dormitorio se abriera de golpe. Cuando los pies de Jake sonaron por el pasillo, respiré profundamente. Justo cuando pensaba que estaba a salvo, la mano de Jake tocó mi cortina. —¿Allie-Bean? Oh, mierda. Oh, mierda. Oh, mierda. —Uh, ¿Sí? —Tú cuaderno de dibujo está aquí fuera en el suelo. —Ups, debo haberlo tirado cuando estaba durmiendo —le contesté. Cuando Jake comenzó a tirar de la cortina, chillé y bloqueé sus manos. —¡No, no, no estoy vestida todavía! —Vaya, lo siento. No me di cuenta que eras tan recatada. —Sí, es un defecto de mi personalidad —contesté. —¿Quieres que lo deje en la mesa por ti? —Sí, por favor. Una vez que él estaba seguramente al final del pasillo, exhalé ruidosamente.



—Amigo, ¿qué diablos? —exigió. Mirando a escondidas entre la cortina, conseguí echarle un gran vistazo al desnudo culo de Rhys mientras permanecía de pie frente a su lugar de descanso. Mirando a su alrededor, vi como Jake miraba a Rhys con horror.
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Rhys asintió. Respirando hondo, echó hacia atrás la cortina y se asomó afuera. Luego sacó las piernas fuera de la cama y saltó. Justo cuando estaba a punto de suspirar con alivio, la voz de Jake una vez más, me dio un susto de muerte.
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—Eso estuvo cerca—le susurré.



—¿Cuál es el problema? —preguntó Rhys indiferente. Agitando uno de los biberones de los gemelos, Jake respondió: —Oh, no sé. ¿Tal vez el hecho de que tu culo, completamente desnudo, esté en medio del pasillo? Rhys se encogió de hombros. —Sabes que duermo desnudo… siempre lo hago. ¿Ayuda que me atrapaste cuando estaba a punto de ir a la ducha? —¿Te has olvidado de Allison en este autobús? Ni siquiera quiero tenerla viendo tu culo desnudo tan temprano en la mañana. —Oh mierda, hombre, se me olvidó. Supongo que me he acostumbrado a estar con todo colgando con Eli y Gabe. Jake hizo una mueca. —Trata de no olvidarlo de nuevo. No quiero que Abby tenga que verte, tampoco. Barriendo las manos a sus caderas desnudas, Rhys le preguntó: —¿Tienes miedo de lo que podría pasar si ella ve a un hombre de verdad desnudo? —Confía en mí, hijo de puta, ella ha visto a un verdadero hombre desnudo. También ha tenido uno de verdad entre sus piernas. —¡JAKE! —gritó Abby desde el interior del dormitorio. No sé si fue a causa de su comentario acerca de su vida sexual o el hecho de que los gemelos habían arrancado a llorar otra vez.
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—Sí, sí, capitán —bromeó Rhys antes de meterse en el baño. Una vez que Rhys estaba en la ducha y Jake estaba de vuelta en el dormitorio, sentí que finalmente podía respirar de nuevo. Llegando a los pies de mi colchón, desenrollé mis pantalones pijama y me los puse. Después salté fuera de mi cama, deslicé mi cabello en una coleta alta de camino a la cocina. Una vez que llegué allí, encendí la cafetera. Para cuando el agua del baño se cortó, había metido una bandeja de galletas congeladas y calentado en el microondas un plato lleno de salchichas y tocino.
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—Solo mete tu culo en la ducha —murmuró Jake, mientras pasaba a Rhys para darle los biberones a Abby y los gemelos.



La puerta del baño se abrió, y Rhys asomó la cabeza. Cuando me vio, sonrió. —¿Hay moros en la costa? —Por el momento, no. Con tan solo una toalla envuelta alrededor de su cintura, Rhys se acercó a mí. Maldita sea, se veía totalmente delicioso con las gotas de agua brillando en su pecho y abdominales. La toalla colgada especialmente baja en las caderas dándome un vistazo de su corte en V y el rastro de vello de su camino feliz. Antes de que pudiera protestar, me tomó en sus brazos y llevó sus labios a los míos. Estoy segura de que tenía un terrible aliento mañanero, pero a Rhys no parecía importarle. Cuando se apartó, sonrió. —Disfrute lo de anoche. —¿El sexo en secreto? Él negó con la cabeza. —Dormir contigo. Sonreí. —Oh, me gustó eso también, junto con los orgasmos. Él respondió a mi insolencia con una risita. El sonido del chillido feliz de Jules en el pasillo hizo que nos separáramos. —Debería ir a la ducha. —Hazlo. —Cuando me di la vuelta para ir al baño, Rhys golpeó mi culo juguetonamente, haciéndome soltar un grito. La puerta del dormitorio se abrió de golpe.



Jake nos miró a Rhys y a mí. —Pero, ¿por qué gritaste? Agitando la mano con desdén, le respondí: —Oh, vi una araña, pero por suerte, Rhys la mató por mí.
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—Estoy bien.
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—Allison, ¿estás bien? —preguntó Jake con Jules en su cadera.



Rhys asintió con la cabeza para seguir mi mentira. Jake arrugó las cejas confuso, pero antes de que me preguntara algo más, olfateó el aire con aprecio. —¿Huelo tocino? Me eché a reír. Jake siempre seguía el rastro de la comida, lo que le distrajo de atraparnos potencialmente a Rhys y a mí. —Sí, tengo algunas galletas horneándose, también. —Oh, eres buena con tu hermano mayor, ¿no es así? —Actúas como si hubiese hecho un banquete de la nada. Apenas llamaría increíble a platos de desayuno calentados en el microondas. Lanzando un brazo sobre mi hombro, Jake me atrajo a su lado. —Aun así es muy amable de tu parte cuidar tan bien de mí y de Abby. —Estoy feliz de hacerlo. Jake me dio un beso en la mejilla. —Ayy, te amo, Allie-Bean. —También te amo. —Siempre la más linda pequeña acaparadora de atención, Jules gritó y pataleó—. Y te amo, señorita Jules. —Ella me premió con una gigantesca sonrisa. Entonces desaparecí en el cuarto de baño para tomar una ducha rápida. Bajo el chorro del agua caliente, los músculos que había trabajado la noche anterior gritaron en agonía. Con mi estómago sonando, decidí renunciar a secarme el cabello. Así que lo dejé mojado, secándose al aire. Cuando salí del baño, encontré a todo el mundo sentado en la



Abby sonrió. —Fue muy difícil con estos dos y sus ilimitados estómagos. Debajo de la mesa, la mano de Rhys se posó sobre mi muslo antes de apretar suavemente. Mientras tomaba un bocado de mi tocino, eché
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—Espero que me guardaran algo —dije, mientras me deslizaba en el asiento vacío junto a Rhys.
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mesa.



una ojeada a través de mi cabello para darle una sonrisa tímida. Me guiñó un ojo antes de volverse hacia su plato. Cuando Jake, a los pocos segundos, trajo su plato lleno hasta el borde de vuelta a la mesa, me echó un vistazo. —¿Te sientes bien esta mañana? —preguntó. Lanzando mi cabello sobre mi hombro, asentí. —Claro. ¿Por qué? —No te ves como si hubieses dormido muy bien, y creí oírte gemir varias veces, como si estuvieras teniendo una pesadilla. A mi lado, Rhys escupió el sorbo de zumo de naranja que acababa de tomarse antes de sucumbir a un ataque de tos. —¿Estás bien? —pregunté, golpeando su espalda un par de veces. —Sí, perfecto —respondió, con voz ahogada. Por alguna razón, a los gemelos les pareció que el ataque de asfixia de Rhys era la cosa más divertida desde hacía mucho tiempo, y comenzaron a reírse en sus sillitas. Sus carcajadas eran contagiosas y muy pronto todos estábamos riendo. Era una distracción bienvenida a la pregunta de Jake y a la reacción de Rhys. Después de que Rhys limpió el zumo de naranja que había echado sobre la mesa, se aclaró la garganta. —Entonces, vas a ver a Micah hoy, ¿no? —dijo, convenientemente cambiando de tema. Una amplia sonrisa se extendió por el rostro de Abby con la mención de ver a su hermano mayor… a quien ella había sustituido en Jacob’s Ladder.



—Fue asignado como ministro de jóvenes en una iglesia de allí. Está muy feliz —añadió, inclinando la cabeza, pensativa—. A veces creo que extraña un poco la industria de la música. Lo hemos convencido para tocar con nosotros esta noche. —Eso es estupendo —le dije.
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—¿Qué hace en Portland? —le pregunté.
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—Sí, él y su esposa, Valerie, vienen a vernos antes del show.



Jake sonrió. —Allie-Bean, estas libre de problemas hoy con los g. Micah y Valerie todavía no han llegado a conocer a los gemelos en persona. —Ah, ya veo. —No pude evitar sentir un poco de vértigo ante la idea de tener la mayor parte del día libre. Lo que significaba más tiempo que podía pasar con Rhys. Por supuesto, la mayoría de él tendría que ser en secreto. Aunque Rhys quería decirle a Jake acerca de nosotros, todavía no estaba preparada. Sabía lo horrible que iba a ser después de escuchar de Rhys cómo Jake se ensañó con Eli, cuando pensó que me había hecho daño. Sabía que no era nada comparado a como se sentiría sobre nosotros saliendo. Rhys debe de haber compartido mi entusiasmo de llegar a estar juntos porque me apretó el muslo de nuevo bajo la mesa. Un estremecimiento de anticipación corrió a través de mí, pero teniendo en cuenta que al otro lado estaban sentados Jake y Abby tuve que ponerle freno. Ahora solo había que lograr asegurar dónde podríamos estar solos otra vez.
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Con un poco de decepción, vi a Rhys y Runaway Train subir al escenario como primeros para ensayar. Me quedé atrás para verlos, ya que raras veces conseguía ver sus shows ahora que estaba cuidando a los gemelos. La sola visión de Rhys tocando el bajo me hizo enrojecer. Me llevó de vuelta a su ducha en Savannah cuando me había tocado igual que a su violonchelo. El hombre tenía unos dedos magistrales, malditamente seguro.
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Tres horas más tarde, el autobús rodó en el estacionamiento del Rose Quarter… la arena de Portland. Jake no había exagerado acerca de Micah, Valerie, y los gemelos. En el momento en que nos bajamos del autobús, estaban esperando para cargar cada uno un gemelo en sus ansiosos brazos. Después de un montón de abrazos y algunas lágrimas por parte de Abby, nos empujaron dentro para preparar los ensayos.



Una vez que Runaway Train terminó, Rhys vino para unirse a mí debajo del escenario. Le di una sonrisa radiante. —Ustedes chicos, sonaron increíbles, como siempre. —Es solo un ensayo. Le empujé un poco con mi cadera, y dije: —No seas tímido. Deberías estar orgulloso de tu talento. —Gracias por amar nuestras interpretaciones de ensayo de mierda —respondió Rhys, con una sonrisa burlona. —Imbécil —le dije en voz baja. —Hmm, lo que me gustaría hacerle a esa boca tuya —murmuró. Cuando Rhys se inclinó un poco más cerca de mí, dos roadies nos interrumpieron empujando detrás de nosotros Rhys dio un gruñido frustrado. —Nunca un jodido momento a solas. Nuestra atención se centró en el escenario donde Jake y Abby estaban empezando su ensayo del dúo. Cada vez que estaban en una ciudad que tenía una canción que llevaba su nombre, les gustaba utilizarlo durante su momento de dúo. Con nosotros estando en Portland, ellos acertadamente cantaban Portland, Oregón de Jack White y Loretta Lynn. Cuando Micah se unió a Jacob’s Ladder saliendo al escenario, me pregunté cómo lo estaría haciendo Valerie con Jax y Jules. —Debería ir a los camerinos y revisar a los gemelos.



—En un reservado en la esquina con las luces bajas, avanzó rápidamente; ella lo tomó con calma. Uh-huh.
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Con su expresión y petición, era perfectamente obvio lo que iba a hacer. Cuando el fuerte ritmo de las guitarras se puso en marcha, me quedé clavada en el suelo junto a Rhys. Volviendo la atención al escenario, vi a Jake y Abby comenzando a actuar. Después de menear sus cejas sugestivamente, Jake cerró la brecha entre Abby y él con un decidido contoneo. Con una sonrisa arrogante, se llevó el micrófono a los labios.
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—Estoy seguro de que están bien con Micah y Valerie mimándolos —Rhys me dio una ligera mirada suplicante—. Quédate aquí conmigo.



Abby le dio a Jake una sonrisa burlona mientras tonteaba un poco lejos de él. No pude evitar sonreír ante sus payasadas teatrales. Por supuesto, esto solo demostraba lo muy enamorados que todavía estaban. —Bueno, yo lo miré y le atrapé mirándome. Supe en ese momento que estábamos jugando libres en Oregón. Justo después de que Abby terminara sus líneas pude sentir la candente mirada de Rhys quemando a través de mí. Cuando giré la cabeza, sus lujuriosos ojos se estrecharon en los míos. Con un ligero movimiento de su cabeza que nadie más habría notado, señaló que quería que estuviéramos solos. En ese mismo momento. Con mi corazón vibrando salvajemente en mi pecho, me di la vuelta y empecé a salir del auditorio hacia los camerinos. Ni siquiera tenía que mirar hacia atrás para saber que Rhys estaba muy cerca de mí. Afortunadamente para nosotros, el pasillo estaba despejado. Su cuerpo apretando contra el mío solo momentáneamente antes de que él me empujara dentro del camerino de Runaway Train. Mientras uno de sus brazos serpenteaba alrededor de mi cintura, atrayéndome hacia él, el otro se fue detrás de nosotros para cerrar la puerta. Con nuestras lenguas luchando entre sí, y nuestras manos corriendo sobre el cuerpo del otro, apenas podía respirar. Cuando empezó a apoyarme a través de la habitación, en la mesa o en la silla, Rhys sacó su boca de la mía para comenzar un caliente camino de besos por mi barbilla. Su aliento quemaba contra mi cuello. —Joder, Allison. Me vuelves loco —murmuró, mientras buscaba a tientas el botón y la cremallera de sus jeans—. Creo que podría tenerte cada puto día y nunca tendría suficiente. Reí. —Es bueno saberlo.



—Sí —jadeé, mientras él comenzaba a trabajar sus dedos sobre mi montículo. —Te vuelvo bastante loca también, ¿eh? Sonreí.
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—Hmm, ¿ya estas mojada por mí?
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Empujó mi vestido sobre mis caderas, luego su mano rozó contra mis bragas. Una sonrisa satisfecha se extendió por su cara.



—Oh, sí. Después de tirar mis bragas por mis muslos y piernas, Rhys me agarró por la cintura y me puso sobre la mesa de maquillaje. La mesa se sentía fría bajo mis nalgas, mientras los dedos de Rhys se burlaban a lo largo de mis muslos, haciéndome temblar. Me incliné hacia delante y empujé sus pantalones y boxers más abajo de sus caderas. —Te quiero dentro de mí. En este momento —ordené. Él se rio entre dientes. —Tus deseos son mis órdenes. —Una mano se metió entre nosotros y se apoderó de su erección, mientras su otra mano se deslizaba alrededor de mi cintura, empujando contra mi espalda. Luego me atrajo hacia el borde de la mesa en donde fui recompensada al sentir el roce de su polla contra mi resbaladiza hendidura. A medida que su boca se encontraba con la mía, él continuó burlándose de mí frotando su erección arriba y abajo en mi clítoris. La fricción empezó a volverme loca. Arrancando mis labios de los suyos, jadeé—. Ahora, Rhys. Él me respondió, empujando con fuerza en mí, enterrándose hasta las bolas, profundo, dentro de mis paredes. Gemí de placer, agarré mechones de cabello en su nuca y tiré con fuerza. Esto causó que Rhys siseara mientras la sacaba, para entrar de golpe de nuevo en mí. Él hizo esa deliciosa tortura varias veces, haciéndome gritar. —Shh, nena, tienes que controlarte o alguien va a venir aquí. A medida que aceleraba el ritmo, mi espalda chocó contra el espejo. Los golpes de nuestra resbaladiza piel se mezclaban con el sonido de las botellas sobre la mesa rompiéndose y tintineando entre sí. Estirándome detrás de él, le agarré el culo y lo apreté más fuerte contra mí. Mientras se hundía más, Rhys gimió y me mordió en el hombro, haciéndome estremecerme.



Página



En ese momento, la puerta del camerino se abrió de golpe. Grité antes de agachar la cabeza en el pecho de Rhys. Sus caderas se congelaron a mitad del empuje. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, pude verle preguntándose cómo diablos alguien había entrado con la puerta cerrada.
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—Duro, oh fóllame duro, Rhys —grité, aferrándome a él.



Con el sonido de la voz que vino de detrás de Rhys, me estremecí violentamente. —Oh, mierda, amigo, lo siento —dijo Jake. Rhys no respondió. En lugar de eso, su pecho subió y bajó rápidamente. Aclarándose la garganta, Jake dijo: —Mira, odio como el infierno interrumpirte, pero mi garganta sigue jodiéndome. Le pedí a un roadie que abriera la puerta, así podía conseguir mi spray. Tirando de sus caderas hacia atrás, la erección ya desinflada de Rhys se deslizó de mi cuerpo. Cuando él buscó sus pantalones sin dejar de ocultar mi identidad, una risa baja retumbó en el pecho de Jake. —No dejes que te detenga, hombre. Voy a agarrar esto y estaré fuera de tu camino en poco tiempo. Quiero decir, seguro como el infierno que no es la primera vez que te he atrapado tirándote a alguien antes. Un escalofrío me recorrió al oír las palabras de Jake, y en cualquier otra circunstancia, me hubiese apartado con fuerza lejos de Rhys. Pero no podía. Dependía de él para mantenernos fuera del problema. —Lo que sea —murmuró Rhys. Para continuar escondiéndome, Rhys se giró cuando Jake apareció en la encimera. La sola idea de que Jake estuviera lo suficientemente cerca para tocarme hizo temblar mi cuerpo. Oí el trajín de revolver entre las cosas sobre la mesa antes de que Jake dijera: —Lo tengo. —Estupendo. ¿Ahora te irás al infierno lejos de aquí? —gruño Rhys.
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Rhys no respondió. En lugar de ello, su pecho seguía subiendo y bajando con fuertes respiraciones. Cuando por fin me atreví a mirar por encima del hombro de Rhys, afortunadamente vi a Jake retirándose. Mientras caminaba por el camerino, tiraba el spray arriba y abajo en la mano derecha. Después de cambiar el spray a la mano izquierda, alcanzó el picaporte. El alivio me inundó, y empecé a exhalar el aliento que había estado conteniendo. Pero entonces el miedo se apoderó de mí una vez más
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—Me voy, me voy. Mis disculpas a ti y a tu chica. Por lo visto, está muerta de vergüenza por mi presencia en este momento.



cuando la mano de Jake se congeló en el picaporte. Un temblor sacudió todo su cuerpo.
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—No. Joder, no —murmuró.



Traducido por Brendy Eris, Itorres y Jadasa Youngblood Corregido por Lizzie Wasserstein



L



os hombros de Rhys se tensaron bajo mis manos. Intercambiamos una mirada de pánico. Casi en cámara lenta, Jake se dio la vuelta. Cuando me atreví a mirarlo, su expresión era una mezcla de agonía y furia. —¡Esto jodidamente NO está sucediendo! —gruñó. Rhys giró, levantando las manos. —Mira, no es lo que piensas. Los ojos de Jake se abrieron. —¿No es lo que pienso? ¿Cómo diablos podría malinterpretar la situación? Te atrapé con tus putos pantalones por tus malditos tobillos follando a mí... —Hizo una mueca de dolor—. Mi hermanita.



—No me hables ahora. Ni siquiera puedo soportar oír tu voz en este momento después de ver que fuiste usada como una... puta Aspiré una bocanada de dolor por sus duras palabras. Rhys dio un paso hacia Jake. —¿Qué demonios? No hables así de Allison.
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Jake apretó los ojos cerrados por mis acciones. Luego, en una voz ahogada, dijo:
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—Lo siento, Jake. Nunca quise que lo supieras de esta manera —le dije, mientras me deslizaba fuera de la mesa y enderezaba mi vestido. Con extrema mortificación, llegué a agarrar mi ropa interior descartada del suelo. No me atrevía a tratar de deslizarla de nuevo en su lugar, la metí en el bolsillo de mi vestido.



—¡Y me digas cómo hablar con mi hermana! —gritó Jake. —Sabes qué, jódete, si vas a actuar como un idiota —replicó Rhys. De la nada, Jake arremetió contra Rhys, haciéndome gritar. El crack del puño de Jake a lo largo de la mandíbula de Rhys hizo eco a través de la habitación, y me tapé los oídos para tratar de bloquear el ruido. Rhys se tambaleó hacia atrás momentáneamente. Hizo una mueca cuando su mano llegó frotar su mandíbula. —Jake, no quiero pelear contigo. Por favor, vamos a hablar de esto —dijo Rhys diplomáticamente. —El tiempo de hablar ha terminado, asalta cunas hijo de puta. Deberías haber tenido la jodida decencia de hablar conmigo antes de esto, pero no, tenías que ser un cobarde y escabullirte, follando a mi hermana a mis espaldas. —Lo siento. Realmente lo siento. Pero patearnos el trasero no va a hacer ninguna diferencia. Jake entrecerró sus ojos azules. —No, ¡pero estoy malditamente bastante seguro que dejarte roto y ensangrentado me hará sentir jodidamente mejor! —Y entonces se puso en marcha un golpe al estómago de Rhys y luego otro en la barbilla. Esta vez Rhys no se negó a luchar, y lanzó dos golpes a Jake, clavándolo en la cara y el pecho. Con un gruñido de frustración, Jake comenzó a golpear en la cara y el pecho de Rhys. —¡No, Jake! ¡Alto! —chillé. Agarrándolo por la espalda, intenté tirar a Jake lejos de Rhys. Sin embargo, con su bombeo de adrenalina, Jake me aventó con una fuerza tal que, me estrellé contra la pared y me desplomé en el suelo.



—No... importa... eso —traté de discutir, pero Rhys no escuchaba. Arremetió contra Jake, enviándolo al suelo. Cuando las piernas de Jake golpearon el borde de la mesa, se acercó, llevando a Rhys con él en una maraña de brazos y piernas. La mesa se quebró bajo el peso combinado de los dos hombres y luego se dividió en pedazos. Jake y Rhys se desconectaron
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Negué con la cabeza mientras intentaba recuperar el aliento.
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—¡Le haces daño! —bramó Rhys.



momentáneamente, ya que se estrellaron contra el suelo, pero luego comenzaron a puñetazos y patadas de nuevo en el suelo en medio de los escombros de la mesa. La puerta del camerino se abrió de golpe, casi volando de sus bisagras. AJ y Brayden estaban de pie con los ojos abiertos y la boca abierta por la escena delante de ellos. —¡Por favor! ¡Deténganlos! —les rogué. En un momento rápido, se precipitaron hacia adelante. —¡Basta, chicos! —bramó AJ, mientras extendía la mano para tratar de separar2 a Rhys de Jake. Lo único que logró hacer fue recibir un codazo en el estómago por parte de Rhys—. ¡Hijo de puta! —gritó AJ, con el rostro arrugado de dolor. Después de examinar el forcejeo, Brayden observó la mesa de camerino, llegó a un cajón, revolvió su contenido, y luego procedió a tomar una pequeña caja, cerrada con llave. Mientras trabajaba la combinación, no podía imaginar lo que podría estar en el interior, ¿un gas pimienta o una Taser tal vez? La verdad era más loca de lo que había imaginado. Mis ojos se abrieron con horror cuando levantó una elegante pistola plateada en el aire. Disparó una vez, haciéndome gritar y saltar fuera de mi piel. Afortunadamente, el disparo fue suficiente para detener la pelea. Rhys rodó su espalda fuera de Jake sobre. —Buen trabajo con la pistola —reflexionó AJ, mientras se frotaba el estómago. —Sí, lo último que iba a hacer era arriesgarme a romperme la mano con la que toco con estos jodidos peleadores. AJ resopló.



En ese momento, dos guardias de seguridad junto con dos guardaespaldas de Runaway Train irrumpieron por la puerta. Miraron alrededor, adivinando la situación. —¿Todo bien por aquí? —preguntó uno de los guardias de seguridad, sus cejas arqueándose interrogantes.
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—Marica —murmuró Rhys, causando que AJ juguetonamente pateara el culo de Rhys con el pie.
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—Ni que lo digas. Creo que Rhys me rompió una costilla.



Agitando la pistola, Brayden respondió: —Está bien. Tuve que usar esto para conseguir la atención de los compañeros de banda. Tenemos permiso para las armas, oficiales. Se lleva en una caja cerrada con nuestros suministros de maquillaje en caso de que las cosas se pongan feas, y nuestros guardaespaldas no puedan llegar a nosotros. Los guardaespaldas asintieron con la cabeza, de acuerdo con la explicación de Brayden. —No hay problema. Solo queríamos comprobar —respondió el guardia de seguridad. Los cuatro de ellos, entonces nos dejaron solos. Cruzando sus brazos sobre el pecho, Brayden preguntó: —Ahora, ¿quieren decirnos por qué diablos estaban peleando? Rhys tosió antes de escupir un chorro de sangre sobre la alfombra. —No es de tu jodida incumbencia. Los ojos oscuros de AJ se estrecharon. —¿Discúlpame? Encontramos a dos de nuestros compañeros de banda, a nuestros hermanos, en una pelea en el suelo, ¿y no es de nuestra jodida incumbencia? —Él no es mi hermano —dijo Jake. Con un gruñido, se puso a sí mismo en una posición sentada—. Deberían haberme dejado matarlo por lo que estaba haciendo. AJ y Brayden intercambiaron una mirada. —¿Qué quieres decir? —preguntó AJ.



—No fue así —protestó Rhys. —¡Tú estabas follándola en nuestro camerino contra el espejo de maquillaje! Negué con la cabeza.
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Di un grito ahogado mientras las lágrimas escocían en mis ojos por su dolorosa declaración.
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—Vine aquí para encontrarlo faltándole el respeto a mi hermanita como si fuera una puta groupie.



—Jake, por favor, déjanos explicarte. Te prometo que es algo más que sexo. Jake volvió la mirada hacia mí. —No hay nada que explicar. Tú estás empacando tus maletas, y ya estás en el siguiente vuelo fuera de aquí. Mi boca se abrió en shock. —¿Disculpa? —No voy a esperar y dejar que seas usada por él. —Él no me está usando, lo juro. —Sí, claro —disparó Jake. La idea de ser enviada lejos de Rhys era casi demasiado para soportar. Dando un paso adelante, agarré el brazo de Jake. —¿No lo ves? ¡Lo amo! —solté, mi cuerpo comenzando a temblar por los sollozos rodando a través de mí. Conmoción e incredulidad rondaron a través de la habitación, cortando momentáneamente el argumento de Jake. AJ y Brayden intercambiaron una mirada antes de disparar su mirada hacia Jake. Como si esperaran mi arranque para noquearlo de nuevo, se pararon en un ángulo de manera protectora frente a Rhys. La mano de Brayden permaneció acurrucada alrededor de la pistola en su mano. Jake no se movió. No fue contra Rhys o actuó como si quisiera estrangularlo. Apenas parpadeó mientras me miraba. A través de mis lágrimas, vi como Rhys daba un paso tentativo hacia adelante. —Y yo la amo con todo mi corazón —dijo, con voz ahogada.



Los oscuros ojos de Jake se abrieron en shock mientras me miraba. AJ y Brayden una vez más se acercaron a formar un arco protector en torno a Rhys. Cuando la mirada de Jake se volvió helada, ellos deberían haber
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—Eres tan estúpido, Jake. ¿No te das cuenta de que lo he amado desde que tenía trece años?
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Mi hipeo lloroso se convirtió en una carcajada.



estado de pie frente a mí. Después de unos segundos de silencio, por fin habló: —¿Sabes qué? Llámame mierda. No eres más que una niña de veinte años, que no sabe nada del amor —gruñó. Mis lágrimas se secaron con mi ira contra Jake menospreciando mis sentimientos. —¡Cómo te atreves a estar allí y tratar de decirme lo que siento! Yo sé lo que es el amor. ¡Y lo amo a él! —le dije señalando a Rhys—. No importa lo que hagas, no puedes detener la manera en la que me siento por él. Antes de que Jake pudiera decir algo más, Rhys pasó entre AJ y Brayden para pararse conmigo. Con los ojos enormes, lo miré con incredulidad mientras tomaba mi mano entre las suyas. Después de llevarla a su boca y besarla con ternura, dijo: —No puedes negarnos estar juntos. Algún día planeo casarme con ella. Solté un respiro silbante que había estado conteniendo, luché para mantener mis emociones bajo control al oír la voz de Rhys y sus intensos sentimientos por mí delante de todos. Frunciendo el ceño, escéptico, Jake preguntó: —¿De verdad lo haces? Rhys sonrió y me apretó la mano. —Sí, realmente lo hago. Justo cuando pensaba que no podía conseguir estar más feliz, Jake me aplastó.



Jake levantó una mano para hacerme callar antes de cerrar los ojos con dolor. —¿No lo entiendes? Incluso cuando todo está dicho y hecho, apenas puedo mirarte ahora. Verte así con él... —Sus ojos se abrieron, y negó con la cabeza—. Me rompiste el corazón.
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—Pero yo no quiero irme
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—Sí, bueno, que se joda eso. Allison, todavía te vas de aquí en el próximo avión.



—Lo siento, Jake. Siento mucho que te sientas así, pero por mucho que lo quieras, no me puedo alejar. Soy una mujer adulta, y puedo tomar mis propias decisiones. —Entonces, ¿es así? Estás despedida como nuestra niñera y de las pasantías —escupió. Me odiaba a mí misma por mostrar debilidad cuando las lágrimas llenaron mis ojos ante sus venenosas palabras. —No lo dices en serio —protesté débilmente. —No, no lo hace —vino una voz desde la puerta. Giré para ver a Abby de pie con Eli y Gabe. Con sus brazos cruzados sobre su pecho, ella dio a Jake una mirada que podría rizar la pintura de la pared. —Esto no es de tu incumbencia —espetó. Ella inclinó la cabeza hacia él. —¿Disculpa? Mientras que puedo no ser capaz de tener la última palabra cuando se trata de Runaway Train, estoy segura como el infierno que conseguiré tomar la decisión de quién se hace cargo de mis hijos. —Abby —gruñó Jake con la mandíbula apretándose y aflojándose.



—Tus hermanos no eran mis compañeros de banda. No teníamos un puto lazo y el código que se remontaba desde hace años —siseó Jake, cortando sus ojos hacia Rhys. Rhys exhaló un suspiro de agonía-
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—Oh, infiernos no. Así no es cómo se va a manejar esta situación. Voy a darte tiempo para que te enfríes y entres en tus cabales, y entonces tú y Allison o tú y Rhys van a sentarse y hablar de esto como un ser humano civilizado lo haría. No te permitiré patear a tu hermanita, una hermana que amas y adoras más que la vida misma, a la acera solo a causa de algo con lo que no eres feliz. —A medida que el pecho de Jake se alzaba y bajaba con enfado, Abby me impactó pasándome hasta acunar sus mejillas en su mano—. Solo por un minuto, quiero que pienses en cómo mis hermanos podrían haber reaccionado por nosotros. Yo solo era un año mayor que Allison cuando nos juntamos.
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Acechando a través de la habitación, lanzó una mano delante de la cara de él.



—Lo siento, hombre. Realmente lo siento. Nunca tuve la intención de hacer algo para hacerles daño a ti o a nuestra amistad —dijo Rhys. Él miró por encima de mí—. Nunca esperé enamorarme de Allison, y cuando lo hice, traté con todo lo que podía para no ceder a mis sentimientos. —La expresión de Rhys se volvió de disculpa—. En el proceso de tratar de negar lo que sentía, lastimé bastante a Allison. Al final del día, su felicidad, nuestra felicidad, importaba más de lo que se podría pensar o hacer. —Sí, bueno, ¿cuánto jodido tiempo me has estado mintiendo? —exigió Jake. Entrecerrando los ojos, Rhys respondió: —Confía en mí, he estado mintiéndome a mí mismo por mucho tiempo. Si tuviera que decir la verdad, creo que la primera vez que me enamoré de Allison fue la noche de sus Dulces Dieciséis cuando ella me pidió que la besara. La boca de Jake cayó abierta y cerrada como un pez fuera del agua sin aire. Entonces él hizo un gesto con las manos a través de su cabello. —¿Desde que tenía dieciséis años? —Bueno, no exactamente… —empezó Rhys, pero entonces Jake se abalanzó sobre él. Brayden y AJ se abalanzaron adelante y contuvieron a Jake de intentar golpear de nuevo a Rhys. —¡Basta! —gritó Abby. Entonces ella tomó a Jake por el bíceps y comenzó a arrastrarlo fuera de la habitación. —¡No me vas a alejar de ella como a un jodido adolescente malcriado! —gruñó Jake. —¡Entonces deja de actuar como tal! —respondió Abby.



Abby suspiró. —Sé que lo haces. Pero estoy tratando de no dejarte hacer algo de lo que te arrepentirás. —Cuando llegaron a la puerta, ella nos miró por encima del hombro—. Cuando esté listo para actuar humanamente de nuevo, iré por ustedes. —Entonces la puerta se cerró detrás de ella.
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—Nena, el único motivo por el que voy a dejar que me trates de esta manera es porque te amo más que a la vida misma.
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Jake la miró por un momento antes de que su expresión se suavizara.



—Infierno hijo de puta —murmuró Rhys, antes de que dejarse caer en el sofá. Hundió la cabeza entre sus manos. Me acomodé a su lado, frotando su espalda en amplios círculos. Cuando levanté la vista, AJ y Brayden nos miraban con curiosidad. —¿Están enojados con nosotros, también? —les pregunté. Mi pregunta causó que Rhys sacudiera su cabeza y mirara a sus compañeros de banda. —¿Realmente te preocupa lo que pensamos? —preguntó Brayden. —Por supuesto que me importa. Ustedes dos son como hermanos para mí también —le contesté. Él me dio una sonrisa sincera. —Estoy muy feliz por los dos. —¿En serio? —preguntó Rhys, su voz vibrando con duda. Brayden asintió. —Pero no puedo decir que apruebo todo el secreto y el esconderse, y te aseguro que creo que ustedes podrían haber dejado que Jake supiera de una mejor manera. Mientras que Rhys se rio ante el comentario de Brayden, mi cara ardía de mortificación. Ya era bastante malo que Jake nos hubiera encontrado teniendo sexo, y ahora Brayden y AJ también sabían. Miré de Brayden a AJ. —¿Qué hay acerca de ti?



Intercambié una mirada con Rhys, quien me sonrió. —Gracias, hombre. Significa el mundo para mí el oírte decir eso. —Quiero decir, no podrías haber elegido una mejor chica. Además de todos sus atributos maravillosos de ser hermosa, dulce y talentosa, Allison
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—Tengo que estar de acuerdo con Brayden en que ustedes dos realmente saben cómo joder las cosas. Pero al mismo tiempo, no creo nunca haber escuchado decir a Rhys que se enamoró de una chica. —AJ sonrió—. Le hizo bien a mi corazón oírlo. Por lo tanto, creo que ustedes dos como pareja son jodidamente increíbles.



300



AJ nos miró durante unos segundos y luego apretó los labios.



ya es amada por todas las mujeres de Runaway Train, y sabes lo importante que es —dijo AJ. Brayden asintió con su cabeza en acuerdo. —Al mismo tiempo, ella ya es amada por todos los hombres de Runaway Train, también. Lágrimas nublaron mi visión ante sus dulces palabras. —Gracias, Bray. Eso significa mucho para mí. Con un guiño, Brayden entonces volteó su mirada sobre Rhys. Él meneó su dedo. —Pero solo para que sepas, si le haces daño, vas a tener que tratar conmigo. —Y conmigo —intervino AJ. Rhys levantó sus manos defensivamente. —Confíen en mí, lo sé. Pero también sé que caminaré a través de fuego antes de siquiera alguna vez hacer daño a Allison otra vez. Mi corazón latía con fuerza ante su respuesta, y no me pude resistir, inclinándome y besándolo. Cuando me separé, Rhys exhaló un aliento en un largo silbido. —Ahora si pudiéramos solo convencer a Jake de estar bien con nosotros. AJ agitó la mano con desdén. —Conoces a Jake. Siempre tiene que ser un mono de mierda y mostrar el culo. Pero siempre regresa.



Fue en ese momento que Abby apareció en la puerta. Ella torció su dedo hacia mí. Me levanté del sofá y fui corriendo hacia ella. —Jake cree que puede hablar contigo ahora. —Está bien. —Nerviosamente, miré por encima del hombro a Rhys. Una parte de mí no quería tener que enfrentarse a Jake a solas, aunque
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—No sé. Teniendo en cuenta la forma en que se siente acerca de Allison, podría albergar bastante jodido rencor.
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Rhys sacudió la cabeza.



estaba bastante segura de que ver a Rhys solo lo pondría en marcha de nuevo. Mientras caminábamos por el pasillo a uno de los otros camerinos, Abby tomó mi mano entre las suyas. —Mientras que Jake me ha prometido que no lo hará, en caso de que comience esa mierda idiota machista, solo levántate y camina lejos. No tienes que escuchar eso. —Uhm, está bien —repetí. Todo esto era nuevo para mí. Hasta los últimos treinta minutos, Jake nunca me había hablado tan duramente. Abby sonrió. —Lo que quiero decir es, si él comienza a verte como antes, no tomes el abuso. A pesar de que ha recorrido un largo camino en el manejo de sus emociones, Jake todavía no sabe cómo navegar en una situación de pensar las cosas primero, en lugar de reaccionar. Hazle ver que no vas a escuchar cualquier otra cosa hiriente, de las cuales ha dicho demasiado hoy. Si él no puede hablar contigo con ternura y con amor fraternal, como siempre lo ha hecho, entonces no vas a escucharlo. Asentí. —Creo que eso suena como un buen plan. Cuando llegamos a una puerta cerrada, Abby me tomó en sus brazos. En mi oído, ella susurró: —Él te ama demasiado, Allison. Sollocé, luchando contra el impulso de llorar de nuevo. —Sé que lo hace. Ella palmeó mi espalda.



—Jake —murmuré suavemente.
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Meneando la cabeza en acuerdo, entonces abrí la puerta. Sabía que Jake estaba esperándome, así que no había necesidad de llamar. Echando un vistazo alrededor de la habitación, vi a Jake, sentado en el sofá con la cabeza entre sus manos.
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—Mantente fuerte y permanece firme.



Después de tironear su cabeza hacia arriba, pude ver que aún estaba muy visiblemente enojado. —Siéntate —ordenó, con los dientes apretados. Ante mi vacilación, su expresión se suavizó ligeramente—. Por favor. Con las piernas ligeramente temblorosas, di un paso hacia adelante y me acomodé en la silla frente a él. Él bajó la mirada hacia sus manos, tomando varias respiraciones largas antes de hablar. Al parecer, todavía estaba teniendo problemas para mantener sus emociones bajo control, y estoy segura de que estaba tratando de sopesar cuidadosamente sus palabras. Pero de todas las cosas pasando por su mente, nunca me imaginé lo que dijo finalmente. —Te odié cuando naciste. Jadeé por la dureza de las palabras. Él levantó la vista y me dio una sonrisa arrepentida.



—¿Qué te hizo cambiar de opinión? —dije finalmente con voz ronca. —Un día mi madre me sentó. Me dijo que, independientemente de lo que sentía por mi padre y Nancy, eras un inocente en lo que había pasado, y que no te merecías mi odio. Ella nunca había querido que yo fuera hijo único, pero que apenas había sido capaz de tenerme, menos
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Lágrimas escocían en mis ojos. Nunca en mi vida había dudado alguna vez del amor de Jake. Y ahora aquí estaba él reconociendo que en una ocasión me había odiado. Una parte de mí podría entender, quiero decir, probablemente habría sentido lo mismo hacia alguien que hubiera causado el divorcio de mis padres. Pero al mismo tiempo, Jake era el hermano mayor que idolatraba, y podría nunca, nunca aceptar que una vez se hubiera sentido de esa manera por mí.
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—No podía evitarlo. A mis ojos, tú eras la razón de que mis padres se divorciaran. Quiero decir, mi mamá y mi papá estaban tratando de arreglar las cosas después del asunto, pero luego, cuando tu madre se enteró de que estaba embarazada, todo cambió. En solo unos meses, papá se mudó a una casa en Atlanta. —Jake tomó una respiración entrecortada, sus manos retorciéndose una y otra vez en su regazo—. Siendo un adolescente malcriado de diez años, no reconocería tu existencia. Después de que nacieras, me negué a visitar a mi padre. No quería estar bajo el mismo techo que tú, el viviente símbolo de por qué mi mamá lloraba todo el tiempo y mi vida se había puesto al revés.



darme un hermano. Me explicó que necesitarías un gran hermano amoroso, y que podría beneficiarme del amor puro y desinteresado de una hermanita. Aunque nunca llegué a conocer a Susan así de bien, no había otra mujer por ahí con tal entrega, dando amor. Mientras que ella tenía todas las razones para odiarme, Susan había estado preocupada por mí lo suficiente como para tratar de cerrar la brecha entre su hijo y yo. —Así que finalmente accedí a visitar a papá el fin de semana. Mamá compró una ropa y algunos juguetes para que te los diera. —Sacudió su cabeza con una sonrisa irónica—. Todo el viaje a Atlanta, mientras estaba sentado con ese maldito paquete sobre mi regazo, fantaseaba todo el tiempo con bajar la ventana y arrojarlo hacia fuera sobre la carretera interestatal. Escapó de mis labios una risa nerviosa, tanto por su sentimiento como por la expresión de su cara. —Después de que mamá me dejó, papá y Nancy me dieron mi espacio. No me obligaron a conocerte. Finalmente, después de pasearme alrededor de la casa y jugar basquetbol con AJ, finalmente la curiosidad consiguió lo mejor de mí. Te encontré en la sala de estar. Estabas en esta cosita de moisés con volantes. Cuando me acerqué a ti, tenía en mi mente miles de horribles pensamientos sobre el daño que me gustaría hacerte. —Ante mi jadeo horrorizado, Jake hizo una mueca—. Dije que era un niño malcriado, ¿no? —Sí. Pero es terriblemente difícil para mí imaginarme que alguna vez ibas a pensar cosas tan horribles. —Ah, ese es el constante amor que tienes por tu hermano mayor hablando. Entonces, era un verdadero hijo de puta. —¿Qué te hizo cambiar de opinión sobre mí?



Confundida, fruncí mi ceño. —¿Yo? —Todo cambió en el momento en que me incliné sobre el moisés para mirarte. A pesar de que probablemente me quedé mirándote con tanto odio en mi cara, ¿sabes lo que hiciste?
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—Tú.
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Con un suspiro cansado, Jake sacudió una mano por su cabello.



—¿Qué? —pregunté en voz baja. Las lágrimas brillaban en los ojos oscuros de Jake. —Me sonreíste. Presenciar las emociones de Jake hizo que también ardieran en mis ojos las lágrimas. —¿Lo hice? Asintió antes de arrastrar su manga por su cara. —Y luego, como eso —se detuvo para chasquear sus dedos—, cualquier odio o ira que tenía hacia ti desapareció. Más tiempo que me quedaba ahí, más tiempo que me seguías sonriendo y susurrando como si fuera la mejor cosa en la que jamás posaste tus ojos. Nancy entró en la habitación y me preguntó si quería sostenerte. Nunca me hubiera imaginado diciendo que sí, pero lo hice, quería sentirte en mis brazos, acurrucarte contra mi pecho. —Con lágrimas corriendo por su rostro, Jake sonrió—. Y desde ese día, te he amado con todo mi corazón, Allie-Bean. Hipé un sollozo ante sus palabras. Levantándome torpemente de la silla, al parecer no podía llegar a él lo suficientemente rápido. Cuando lancé mis brazos alrededor de su cuello, Jake me sentó a su lado sobre el sofá. —Oh Jake, te amo tanto —murmuré, mientras lo abrazaba con fuerza. —Lo sé, niña. Lo sé. Te amo de la misma manera. El alivio me inundó cuando los brazos de Jake me rodearon. Se sentían seguros y confortables como siempre. Tenía la esperanza de que eso significara que me perdonaba por lo que vio anteriormente. Apartándome, levanté mi mirada a su hermoso rostro.



—Simplemente no puedo creer que me traicionó al ir contigo a mis espaldas. Sacudiendo mi cabeza, respondí: —No te traicionó. Se necesitan dos, y soy tan culpable como lo es él.
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Se oscureció la expresión de Jake, ante la mención de Rhys.



305



—Nada nunca cambiará mi amor por ti o lo mucho que te necesito como un hermano mayor. Ni siquiera mis sentimientos por Rhys.



—Allison, eres solo una niña, pero Rhys es un hombre. Lo sabe mejor. La sola idea de que te sedujo por sus propias malditas razones egoístas, me hace querer estrangularlo otra vez. —No me sedujo. —Cuando Jake comenzó a protestar, levanté mi mano—. ¿No me escuchaste decir que he estado enamorada de Rhys desde que tenía trece años? Créeme, nadie más que yo quería esto o consentiría a ello. Confundido, las cejas de Jake se arrugaron. —¿Qué estás diciendo? —Nunca hubo y nunca habrá ningún hombre en el mundo para mí, excepto Rhys. —Pero, ¿cómo? —dijo Jake con voz ronca. Me reí. —¿Me estás pidiendo que te expliqué por qué lo amo? Porque no creo que necesariamente pueda hacerlo. Como estoy segura de que sería difícil para ti explicar por qué te enamoraste de Abby a pesar de sus diferencias y el hecho de que el mundo estaba en contra de ustedes. Jake hizo una mueca, como si supiera que lo que estaba diciendo era verdad, pero odiaba admitirlo. —Te prometo que Rhys nunca se propuso seducirme en su cama y convertirme en una de sus conquistas. Más que nada, luchó contra lo que sentía por mí, porque no quería lastimarme. Pero Jake, por encima de todo, no quería poner en peligro la amistad de ustedes. —¿En serio? —preguntó Jake, levantó sus cejas sorprendido.



—No tenía ni idea. —No, has sido un asno muy terco para ver algo más allá de tus propios sentimientos —contesté. Los ojos de Jake momentáneamente sobresalieron.
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Pasando su mano a través de su cabello, Jake dio un suspiro cansado.
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—Sí. Runaway Train es la única verdadera familia que tiene, y no quería hacer nada que arriesgara eso, incluso si eso significaba arrojar su propia felicidad y la mía por mantener la paz.



—Oye ahora. Inclinando mi cabeza hacia él, le di una vacilante sonrisa. —De cierta forma es la verdad, y lo sabes. Con una expresión tímida, Jake dijo: —Sí, supongo que sí. Allie-Bean, me conoces demasiado bien. —Luego bajó su mirada hacia sus manos y suspiró entrecortadamente—. Infiernos, sabía que la vida familiar de Rhys estaba jodida, pero no tenía ni idea de lo fuerte que necesitaba a la banda. No me siento muy mal por golpearlo, pero me siento como un enorme asno por todas las cosas horribles que le dije. La verdad es que nunca ha sido como yo en la manera en que trataba a las mujeres. No debería haberlo acusado por un comportamiento que realmente no era el suyo. Allie-Bean, simplemente es difícil pensar en que algún hombre jodidamente sería lo suficientemente bueno para mi hermanita. —Todo lo que tienes que hacer para hacer lo correcto es disculparte. —Cuando Jake soltó un gruñido frustrado, llevé mi mano a su mejilla—. Rhys no es el tipo de chico que guarda rencor. La cosa más importante en su vida es la armonía entre las personas que ama. Puedes hacer bien las cosas porque lo amas y porque me amas. Jake llevó su mirada a la mía. —Está bien. Jodidamente me disculparé, ¿está bien? —gruñó. —¿Puedes trabajar un poco en tu tono antes de intentarlo? —pregunté bromeando. Me mostró una horrible sonrisa falsa—. Bueno, eso es verdaderamente espantoso. Se rio. —Realmente estás rompiéndome las pelotas, chica.



Jake asintió. —Lo haré por ti. —No lo hagas solo por mí. Hazlo porque lo amas. Él es tu familia.
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—Solo ve tranquilo con Rhys, ¿de acuerdo?
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Sonreí.



Poniendo sus ojos en blanco, Jake agarró mi cintura y me colocó sobre mis pies. —Bien, bien. Seré todo blando y sentimental, y lo haré por nuestra —hizo una pausa para hacer comillas en el aire—, “hermanda”. ¿Cómo suena eso? —Muy bien. Señalando la puerta, dijo: —Ve, hazlo pasar. Aunque sentía como que todo se encontraba bien entre nosotros, aún estaba un poco asustada de tener a Jake hablando con Rhys. —¿Solo? —Siiii —siseó Jake, como si no pudiera creer que yo dudaba de su capacidad de ser civilizado. —Está bien, está bien —contesté, dirigiéndome a la puerta. Asomando mi cabeza hacia el pasillo, vi a Rhys caminando de un lado para el otro. Mi corazón se calentó al ver que había permanecido relativamente cerca en caso de que las cosas fueran mal—. ¿Rhys? —dije en voz alta. Levantó de golpe su cabeza, y se dio la vuelta para mirarme expectante. —¿Está todo bien? —Está bien. Jake ahora está listo para hablar contigo. Rhys levantó sus cejas. —¿En serio?



Riendo, respondí: —No, creo que estás bien. —¿Y nosotros estamos bien? —Nosotros estamos genial.
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—Así que, ¿debería estar preocupado sobre más lesiones?
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Asentí mientras exhalaba él su aliento en un largo silbido. Mientras caminaba con pasos largos hacia mí, le di una sonrisa temblorosa. Su estado nervioso habría sido bastante cómico si no hubiera estado tan ansiosa.



Se inclinó y me dio un tierno beso. —Me alegra escuchar eso. Estaba casi demasiado abrumada por las emociones para responder. Sentía como que tenía que pellizcarme para asegurarme de que realmente esto ocurría. Se sentía demasiado bien como para ser verdad. Con un pequeño empujoncito, le señalé a Rhys la dirección de la puerta. —Vamos, enfréntalo, y termínalo. —Sí, señora —respondió, antes de imitar un saludo.
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Después de que desapareció dentro de la habitación y cerró la puerta detrás de él, no pude evitar decir una plegaría de que todo finalmente estaría bien entre nosotros, y eso significaba para todos nosotros.



Traducido y Corregido por Lizzie Wasserstein



M



ientras trataba de enmascarar mis nervios sobre Jake delante de Allison, todavía era un caso perdido dentro. Claro, había expresado mi argumento y parado en mi sitio, pero había todavía una parte marica en mí que temía enfrentar a Jake. De alguna manera no podía dejar de estar un poco aprensivo acerca del hecho de sentarme con él para hablar de hombre a hombre sobre lo que había hecho. Echando hacia atrás los hombros, le di a Allison una sonrisa tranquilizadora. Entonces tomé una respiración profunda, pasé saliva, y me dirigí a la habitación. Cuando cerré la puerta, Jake alzó las cejas hacia mí y luego hizo una mueca de dolor. —Te ves como el infierno —murmuró, mientras se frotaba la frente. —Sí, un loco hijo de puta me dio un puñetazo —le contesté, con una sonrisa irónica. Las comisuras de los labios de Jake se alzaron un poco. —Supongo que vamos a tener que llevarle a Darla su dinero por la silla de maquillaje esta noche, ¿eh?



Después que me acomodé sobre el sofá, lo miré expectante. —Tu gancho derecho es muy intenso —le dije, tratando de aliviar la tensión que flotaba pesadamente en el aire. Jake se rio entre dientes mientras flexionaba los dedos.
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—Toma asiento —dijo, haciendo un gesto hacia el sofá frente a él.
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—Sí, creo que va estar muy enojada con nosotros.



—Ha sido un largo tiempo desde que he tenido que lanzar un golpe. No estaba seguro de que todavía lo tenía en mí. —Me alegro de que pudiera ayudarte a volver al ring. —Sí, lo que sea —respondió Jake. Nos sentamos en un silencio incómodo por lo que pareció una pequeña eternidad. Por último, me mordí el labio y fui directamente al corazón del asunto. —Mira hombre, estoy jodidamente arrepentido de que hayas tenido que descubrir lo de Allison y yo como lo hiciste. Jake se encogió de hombros. —Sí, yo también. —En realidad no hemos estado saliendo a tus espaldas, Jake. Fue solo ayer que llegamos a estar juntos como pareja. Tenía toda la intención de venir directamente contigo y discutir abiertamente mis intenciones hacia Allison, pero ella quería esperar. Estaba segura de cómo ibas a reaccionar y quería un poco de tiempo para que pudiéramos disfrutar un poco de felicidad antes de que la mierda golpeara el entusiasmo. Jake me dio una pequeña sonrisa. —Ya veo. —Entonces se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas—. Así que Allison me dio su versión de los hechos. ¿Qué tienes que decir? —Solo que lo siento. Con sus cejas disparadas hacia arriba con sorpresa, Jake preguntó: —¿Eso es todo?
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—No sé qué más decir, pero que estoy tan jodidamente arrepentido. Nuestra amistad siempre ha estado a la vanguardia de mi mente, así que me siento como una mierda por mantenernos a Allison y a mí en secreto. No quiero que mi amor por tu hermana mande a la mierda nuestra amistad, hombre. Pero a veces no puedes evitar el camino que toma tu vida, y cuando se trata de Allison, la mía se ha descarrilado en la mejor maldita manera posible. Ella es malditamente una mujer increíble, y no puedo dejar de amarla con todo mi corazón. —Cuando Jake se quedó atípicamente
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Me encogí de hombros.



callado, continué—: Confía en mí, he luchado como el infierno para no ceder a lo que estaba sintiendo. Pero lo siento si soy un egoísta hijo de puta por tomar la decisión definitiva de que su felicidad y mi felicidad significan más que cómo podrías haberte sentido sobre nosotros. Jake sopesó mis palabras. —¿Cómo voy a creer que no vas a romperle el corazón? —cuestionó. Antes de que pudiera responder, continuó—: Quiero decir, apenas has tenido alguna relación a largo plazo desde que te conozco. Inclinando la cabeza hacia él, respondí: —Sí, estoy bastante seguro de que podría haberte dicho lo mismo cuando decidiste salir con Abby. Jake hizo una mueca. —¿Tú y Allison nunca van a dejar de tirar mi relación con Abby en mi cara? —No, porque es lo único que se me ocurre para hacerte entrar en razón. En muchos sentidos, nuestras relaciones son similares. Estoy esperando que ese hecho te ayude a ver que no tienes nada de qué preocuparte. Voy a amar a Allison tan completamente como tú a Abby. Voy a honrarla y protegerla todos los días de mi vida. —Esto último sonó como votos de boda. Me encogí de hombros.



Sacudí la cabeza con furia. —¿Cómo podría, Jake? Cada día descubro algo nuevo sobre ella, y no puedo esperar a llegar a pasar más tiempo descubriendo cada pequeña
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—No voy a mentir con que me hace sentir mejor oírte decir eso. Pero al mismo tiempo, todavía hay preocupación en la boca de mi estómago. Es solo que no quiero pensar en que en un par de meses te vayas a cansar de Allison y dejarla.
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—Tal vez lo hizo. No estamos pensando en salir corriendo a Las Vegas en cualquier momento cercano. Tenemos mucho que trabajar en nuestra relación antes de casarnos. Además, ella todavía es joven. Quiero que sea capaz de terminar su licenciatura y establecerse en el mundo de la moda antes de atar el nudo.



peculiaridad que tiene. Ninguno de nosotros puede predecir lo que depara el futuro, pero te prometo que voy a trabajar mi culo para hacerla feliz. Jake me ruidosamente.



miró



fijamente



por



un



momento.



Luego



suspiró



—Supongo que podría haber elegido a un tipo peor para enamorarse —reflexionó. —Tranquilízate —repliqué, con una sonrisa. —Sabes que voy a tener que matarte si alguna vez la lastimas otra vez. Sostuve mis manos en alto. —Estoy dispuesto a correr ese riesgo. Jake negó con la cabeza. —Realmente estás siendo jodidamente sincero acerca de esto, ¿no es así? —¿Actúas sorprendido? —Supongo que me esperaba oír a Allison profesan su amor por ti. Simplemente parece surrealista que realmente estés aquí sentado delante de mí diciendo que amas a mi hermana. —Es la verdad. Todas y cada una de las palabras de ello. Jake frunció los labios antes de retroceder hacia adelante en el sofá. Después de que él se puso en pie, extendió su mano. No podía dejar de mirarlo fijamente con sorpresa. —Entonces bienvenido a la familia. —¿Lo dices en serio, hombre?



Le devolví la sonrisa. —Joder, sí. —Me levanté del sofá. En lugar de darle la mano, me acerqué para abrazarlo—. Te amo, hombre —le dije. Jake apretó mi muslo.



Página



—Sí, lo digo en serio. Desde que formamos la banda, has sido mi hermano. Un día, en el futuro, puedes ser mi cuñado.
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Él me dio una sonrisa genuina.



—También te amo, hermano. Aun así quiero estrangularte, pero te amo. Me eché a reír. —Lo siento, real y jodidamente lo siento. —Sí, bueno, por ahora, creo que sería mejor para ti continuar viajando en el autobús de Jacob’s Ladder. Apartándome, me quedé mirándolo en shock. —¿Y por qué diablos iba yo a querer hacer eso? Él frunció el ceño. —Simplemente no puedo manejar el despertar en la mitad de la noche y escucharlos a ustedes dos haciéndolo, ¿de acuerdo? Oh, demonios no. No podía creer que después de todo lo que se había dicho y hecho, Jake seguía actuando de esta manera. —¿Tienes que estar bromeando? Acabamos de empezar a estar juntos. ¿Te habría gustado que después de que tú y Abby empezaron a salir, sus hermanos exigieran que viajaras en el autobús de Jacob’s Ladder, en lugar de con Runaway Train? Cruzando sus brazos sobre su pecho, Jake respondió: —Les hubiera dicho que se fueran a la mierda. Incliné mis cejas hacia él. —¿Oh en serio? Su ceño se hizo más profundo.



—Tal vez podamos encontrar un compromiso. Como, ¿qué tal si Allison viene conmigo algunas noches en el autobús de Jacob´s Ladder?
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Mi mente se fue a Ellie y lo que sería si las cosas fueran diferentes con ella. Supongo que Jake tenía razón, porque seguro como el infierno que no me gustaría tener que verla o escucharla mantenerse ocupada con un tipo. Al mismo tiempo, no estaba dispuesto a renunciar a mi tiempo íntimo con Allison. Habíamos tenido tan pocas posibilidades de estar realmente juntos.
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—¿No puedes ni imaginar por un segundo lo que es para mí?



Aunque su expresión me dijo que no le gustaba la idea ni jodidamente poco, se las arregló para asentir con la cabeza. —Sí, supongo que sí. Puesto que sabía lo mucho que le dolía, le respondí: —Gracias, Jake. Señaló con la barbilla hacia la puerta. —¿Crees que deberíamos salir y poner a Allie-Bean fuera de su miseria? Estoy seguro de que está paseando por el piso toda preocupada de que voy a patearte el culo de nuevo. —¿Disculpa? ¿Quién dijo que me pateaste el culo? Pensé que estuvimos muy parejos —repliqué. —Sigue soñando, McGowan —respondió Jake con una sonrisa. —Eres un engreído hijo de puta. —Malditamente correcto. —Entonces abrió la puerta. Después de salir, vimos a Allison y Abby inclinadas contra la pared frente a nosotros. Allison se roía las uñas, mientras que Abby se retorcía las manos. Ante la vista de nosotros, sus cejas se levantaron al unísono. —¿Bien? —preguntó Allison tentativamente. Jake me miró antes de hablar. —No es que mi opinión realmente importe, pero creo que puedes salir con este feo hijo de puta si él te hace feliz. Allison chilló de alegría antes de lanzar sus brazos alrededor de Jake.



—¡Oh Rhys, no creo que pueda ser más feliz que en este momento! —exclamó Allison, el decibelio de su voz casi reventándome el tímpano.
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Después de que caminaron por delante de nosotros, mantuve mis brazos firmemente alrededor de Allison. Se sentía demasiado bueno para dejar pasar el momento.
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—Gracias, Jake. ¡Gracias por aceptarnos! —Ella lo besó en la mejilla antes de alejarse para unirse a mí. Mientras envolvía mis brazos alrededor de ella, Jake tomó a Abby en sus brazos. Habló en voz baja en su oído, y por su expresión cambiando, supe que estaba arreglando las cosas entre ellos.



—Yo tampoco —le dije, cerrando mis ojos para saborear la sensación de sostener a mi amor, la mujer con la que quería pasar el resto de mi vida. Nunca me imaginé que iba a conocer este sentimiento. Aunque haber estado alrededor de mis compañeros de banda me había demostrado que los matrimonios podían ser buenos, felices, y maravillosamente altera vidas, siempre me había sentido amargado por el simulacro de una relación de mis padres. Pero ahora que tenía a la mujer correcta a mi lado, ya no me sentía de esa manera. Fui verdadera y completamente cambiado. Apretándose más contra mí, Allison se inclinó para susurrarme al oído. —Estoy a favor de terminar lo que empezamos antes, ¿si es que lo estás? Mientras frotaba su pelvis contra la mía, me quejé. —Oh Dios, sí. Justo mientras llevaba a mis labios contra los suyos, un roadie se aclaró la garganta en frente de nosotros. —Uh, siento interrumpir, pero Frank dijo que los necesitaba en el escenario otra vez. Con un gruñido muy frustrado, saqué mis labios de Allison. —Estoy justo ahí —murmuré. En lugar de lucir decepcionada, Allison solo me miró con una sonrisa radiante. —Será mejor que vaya a ver a los gemelos. —Después del show, no voy a aceptar un no por respuesta. Ella se echó a reír.



—¡Saca tus labios de mi hermana y lleva tu culo hasta el escenario! Todavía besando a Allison, levanté una mano y despedí a Jake. —Idiota —musitó. Francamente, me podría llamar todos los nombres que quisiera, siempre y cuando tuviera a Allison. Ella era mi corazón, mi alma y mi mundo, y yo era un afortunado hijo de puta por tenerla.
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—Hmm, me haces tan jodidamente feliz —le contesté, antes de llevar mis labios a los suyos de nuevo. Justo mientras nos estábamos poniendo calientes y pesados, la voz de Jake rompió nuestro feliz reencuentro.
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—Y yo no pienso iniciar una pelea.



Traducido por Brendy Eris Corregido por Lizzie Wasserstein



A



medida que la luz del sol atravesaba mi cara, me desperté lentamente con el suave balanceo del autobús moviéndose por la autopista. Estirándome en la cama, me encontré envuelta en un capullo de sábanas, junto con el hombre que amaba. Durante los últimos dos días, Eli y Gabe se habían apiadado de Rhys y de mí y nos dieron el dormitorio del autobús. Bueno, yo digo piedad. Creo que un poco de dinero podría haber sido cambiado para asegurar nuestra privacidad. Fue glorioso conciliar el sueño con Rhys sin tener que preocuparnos de que alguien irrumpiera o de un Jake enloqueciendo. Por no hablar de que tenía espacio para moverme comparada a estar en un agobiante gallinero.
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Después de besar un lento y húmedo sendero por su pecho y abdomen, deslicé su dureza en mi boca. Los ojos de Rhys permanecieron cerrados, pero sus cejas se fruncieron como si estuviera tratando de decidir si estaba disfrutando de la vida real o un sueño. Seguí succionando arriba y abajo su erección, succionando la punta y prestando especial atención a la sensible cabeza. Rhys gimió, y sentí la emoción entre mis muslos empezar a crecer. Sus párpados se abrieron de golpe. Se levantó sobre sus codos, y me miró con sorpresa. Con mis ojos, le transmití el mensaje de que no había nada más en el mundo que quisiera estar haciendo que hacerle una mamada.
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Mirando por encima de mi hombro, vi que Rhys seguía profundamente dormido. Queriendo despertarlo de un modo travieso, me moví en la cama deslizando las sabanas debajo de sus rodillas. Mientras el permanecía muerto para el mundo, su polla estaba tensa con su flujo normal de sangre mañanera. La tomé en mis manos y la acaricie un par de veces, dejándola a toda asta.



—Oh mierda, Allison. Sí que sabes cómo despertar a un hombre —murmuró, una sonrisa de satisfacción apareció en sus labios. Seguí acariciándolo con las manos y la lengua. Con la mano libre, ahuequé sus bolas, causando que Rhys gimiera de nuevo. Su cabeza cayó hacia atrás sobre la almohada mientras él empujaba sus caderas hacia arriba para llenar mi boca aún más profundo con su polla. A medida que continuaba chupando y lamiendo su dura erección, las manos de Rhys se deslizaron a mi cintura. Cuando él empezó a levantarme como si no pesara nada en absoluto, calmé mis movimientos, dejándole caer libremente de mi boca. Después de emitir un grito de sorpresa, dejé que Rhys me girara y deslizara mi parte inferior del cuerpo sobre su pecho. Él relajó mis rodillas haciendo que mi coño estuviera directamente sobre su rostro, y estábamos en una deliciosa posición de 69. Dejando su cabeza junto a mi me había me reducido a muchas perlas blancas goteando a lo largo de mis muslos. Rhys aplanó su lengua contra mi piel y me lamió secandome. —Sabes tan jodidamente bien —dijo, con la voz vibrando contra mi centro. Gemí cuando su lengua comenzó a lamer y chupar mi clítoris. Una vez más, tomé su erección en mis manos y la acaricié de arriba a abajo. Cuando mi boca hambrienta le chupó dentro de nuevo, Rhys gimió contra mi clítoris. La vibración me hizo temblar. Sus dedos me extendieron abierta para darle a su deliciosa lengua mejor acceso. Se hundió más y más hasta que yo gemía y gemía contra su polla. Finalmente, llegó a ser demasiado, y me aparté, gritando cuando entré en duros estremecimientos.



—Te sientes tan jodidamente bien alrededor de mi polla —murmuró. —Tú te sientes bien dentro de mí —jadeé, mientras me levantaba para deslizarme de nuevo lentamente hacia abajo. Ambos gemimos ante
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Mientras me deslizaba centímetro a centímetro hacia abajo en él, gemía mientras su plenitud me llenó. Al mirar hacia abajo a Rhys, observé mientras cerraba los ojos y se mordía el labio.
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Las manos de Rhys llegaron una vez más a mi cintura. Me giró gentilmente hasta quedar de frente a él, mi núcleo rozando contra su polla. Me levanté en mis rodillas a horcajadas sobre él. Una vez que estaba en posición, tomé su erección en mi mano y la guié hasta mi entrada preparada.



la sensación. Poniendo mis manos sobre su pecho, empecé a mover mis caderas dentro y fuera de él. Cada vez, casi se deslizaba libre de mi cuerpo solo para que me cerniera de nuevo sobre él. Cuando empecé a montarlo, las manos de Rhys se acercaron a mis pechos. Sus dedos pellizcaron mis duros pezones, dejándolos mas duros y más sensibles. Cuando me encontré con su mirada, le mostré con mis ojos lo que quería desesperadamente. Levantándose en una posición sentada, llevó sus brazos alrededor de mi espalda, sus dedos dando ligeros toques a lo largo de mi columna vertebral haciéndome temblar. Pero él me dio lo que quería más que nada cuando bajó la cabeza para llevar su cálida boca contra mi pecho, chupando mi pezón hasta que me quedé sin aliento por el placer. Justo cuando pensaba que no podía soportar más placer, se deslizó a mi otro pecho, haciéndome jadear y gritar su nombre. Inclinando la cabeza hacia mí, torció los dedos por los mechones de mi cabello, tirando de mi cara hasta donde nuestros ojos estaban puestos al mismo nivel. —Dime que me amas —me ordenó. Disminuí el ritmo frenético de montarlo. Tomé su rostro en mis manos, y sonreí. —Te amo, Rhys McGowan. Siempre lo hago y siempre lo haré. Sus manos se movieron por mi cuerpo para agarrar mis caderas. —Y yo te amo, Allison Slater. A ti y solo a ti.
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Rhys me empezó a empujar dentro y fuera de él. Nuestras bocas se fundieron entre sí a medida que aceleraba el ritmo suave y dulce de antes en uno que era más frenético. Envolviendo mis brazos apretados alrededor de su cuello, apreté mis pechos contra su pecho. Me encantó la sensación de esta posición, la cercanía y la conexión. Podía sentir a Rhys tenso, y yo sabía que él estaba tan cerca como yo. Tirando de mis labios de los suyos, me miró a los ojos, ya que ambos estabamos por encima del borde. Juntos.
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Mi corazón empezó a latir violentamente en mi pecho por su declaración. No importa cuántas veces le oía decir las palabras, nunca se hacían viejas. Había esperado demasiado tiempo y luché muy duro para tenerlas siempre por sentado.



Nos quedamos en la cama hasta altas horas de la mañana. Después de hacer una visita al baño, me puse una de las camisetas de Rhys junto con mi ropa interior. Rhys, sin embargo, permaneció desnudo bajo la sábana. Mientras estaba con mi mejilla presionada contra su pecho, podía oír el suave golpeteo de los latidos de su corazón. Una de mis manos estaba entrelazada con el suya. Había un elefante blanco en la habitación del que ninguno de los dos parecía querer hablar. Era el último día de la gira de verano, y tenía que volver a Savannah mañana para comenzar las clases el lunes. Las semanas y meses juntos parecían haber pasado volando a toda velocidad. No quería nada más que detener el tiempo a un punto muerto para que pudiera saborear cada momento con él. Después de una eternidad de silencio, Rhys se aclaró la garganta. —Tengo algo para ti. Me levanté para apoyar mi cabeza en mi codo. —¿Sí Él asintió con la cabeza. —Espero que sea algo para hacer la partida un poco más fácil. —Con mi curiosidad aumentando de mala gana lo dejé desenredarse de mí. Dejándome darle un apreciativo vistazo a su culo cuando salió de la cama y se acercó a la maleta. No le llevó mucho tiempo sacar una caja.



El tamaño de la caja me dio un poco de preocupación. Era sin duda una caja de anillo. Por mucho que amara y me preocupara por Rhys, definitivamente no estaba lista para un anillo de compromiso. Todavía no. No después de que habíamos estado trabajando en la construcción de una relación y una vida juntos.
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—Después de juntarnos este verano, me quedé pensando que quería darte esto para mostrarte lo mucho que significas para mí.
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Cuando regresó a la cama, se deslizó bajo las sábanas de nuevo.



Con dedos temblorosos, le arranqué la cinta rosa. Una extraña sensación de déjà vu me llenó. Ya no estaba en el dormitorio en el autobús. En cambio, me sentí transportada de vuelta a mis Dulces Dieciséis cuando Rhys me había dado otro regalo con una cinta rosa. Cuando abrí la caja, me quedé sin aliento. Dentro había un anillo, pero no el que yo había temido. Era un disco oval con una magnolia justo como la que Ellie había pintado años antes. Tomándolo en la mano, me di cuenta de que estaba en una banda de platino con diamantes roeando la magnolia. Incluso el brote de la magnolia era un diamante de corte princesa de color amarillo. Las lágrimas llenaron mis ojos, borrando la hermosa imagen delante de mí. —Pensé que no estábamos lo suficientemente listos para un anillo de compromiso, y aunque es un poco pasado de moda, me gustó la idea de un anillo de promesa. Estoy prometido a ti y solo a ti por el resto de mi vida, Allison. —Teniendo en cuenta que mis emociones estaban burbujeando encima, solo pude asentir con la cabeza—. No quería darte cualquier anillo. Quería que tuviera un significado para nosotros. —Alcanzándome de nuevo, sus dedos se apoderaron de mi barbilla, inclinando mi cabeza hacia arriba para que me encontrara con su mirada—. Y entonces me golpeó, la magnolia. Es el símbolo de una duración entre nosotros, la cuerda que ata nuestros corazones unidos desde hace tantos años. —Oh, Rhys —murmuré, las lágrimas fluyendo libremente por mis mejillas. —Tuve a Ellie pintando otra para mí, y luego la llevé a un joyero que conozco que hace piezas únicas. —Es... la cosa más hermosa que he visto en mi vida —le susurré. Sonrió. —Entonces le pertenece a la mujer más hermosa que he visto en mi



—Te amo. Te amo. Te amo. Rhys se rio entre dientes.
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Incapaz de contenerme por más tiempo, lancé mis brazos alrededor del cuello de Rhys, sosteniéndolo firmemente. Cuando me retiré, lo besé ligeramente por toda la cara.
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vida.



—También te amo, nena. —Quitándome la caja, sacó el anillo—. Dame tu mano. Cuando felizmente obedecí, lo deslizó en mi mano izquierda. —Esto significa que me perteneces a mí y solo a mí. Inclinando mis cejas hacia él, no pude evitar soltar: —¿Y qué hay de ti? ¿Dónde está mi anillo para que te unas a mí? Él levantó la mano izquierda en frente de mí y movió los dedos por un segundo. Me quedé mirando fijamente a su mano delante de mis ojos mirando su dedo anular. Di un grito ahogado. —Oh. Mi. Dios —En la parte posterior de su dedo anular estaba mi nombre. Tatuado permanentemente en tinta color negro—. ¿Cuándo... cómo lo hiciste? Rhys se echó a reír. —Ayer cuando tú y Abby se separaron de compras con los gemelos, me metí en un salón de tatuajes. Pensé que tenía sentido hacer el interior ahora. Luego, cuando nos casemos, haré el exterior. Por mi vida que, no podía pensar en qué decir. Supongo que Rhys se dio cuenta porque preguntó: —¿No te gusta? —Lo amo —espeté. Sonrió. —Seguro como el infierno que lo esperaba. Negué con la cabeza. —No puedo creer que hayas hecho eso. Por mí.



—Te amo, Rhys —murmuré contra sus labios. —También te amo. Después de hacerlo durante unos minutos, me alejé, sin aliento y enrojecida.



Página



Inclinándome, llevé mi boca a la suya.
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—Por nosotros —me corrigió.



—Si no nos detenemos, no creo que vaya a ser capaz de caminar hoy Rhys se rio entre dientes. —Lo siento. Es solo que me parece que no puedo tener suficiente de ti. Y supongo que el pensamiento de tu partida mañana me pone hambriento de cada pedacito de ti. No quiero ser privado ni un minuto de ti. Era ahora o nunca para tomar el elefante blanco por la trompa, por así decirlo. —Tengo una sorpresa para ti, también —le dije. —¿En serio? —preguntó Rhys, sus labios acariciando mi cuello Mi estómago dio un par de apretones nerviosos mientras me preparaba para darle la noticia. —Nosotros no vamos a estar separados después de todo. Retirándose, Rhys me miró inquisitivamente. —¿De qué estás hablando? Durante las últimas semanas, me había mantenido bastante silenciosa sobre los planes que había estado haciendo y las avenidas que había estado explorando. No quiera darle esperanzas a Rhys antes de que supiera con absoluta certeza que las cosas iban a salir bien. Después de exhalar una respiración entrecortada, le dije: —No voy a volver a Savannah. Voy a estar en la carretera contigo. Varias emociones rebotaron a través de los ojos de Rhys antes de que él comenzara a negar furiosamente con la cabeza. —No, no voy a dejar que hagas eso.



—No puedes simplemente dejar la universidad, Allison. No con lo duro que has trabajado



323



—¿Oh enserio? Conozco a alguien que lo hizo, y la última vez que lo comprobé, lo está haciendo bastante bien por sí mismo.



Página



—¿Perdón? ¿Desde cuándo necesito tu permiso?



Rhys me frunció el ceño.



—Mi situación era totalmente diferente, y conseguí mi licenciatura en pre-leyes. —En realidad, creo que lo mío es un poco mejor. Realmente voy a estar trabajando en mi título mientras hago más aprendizaje. Sus cejas se alinearon en confusión. —¿Qué quieres decir? —Voy a tomar algunas clases en línea. Al final del día, no tengo que tener un título para lanzar mi propia línea de ropa. Necesito la experiencia del mundo real, y la voy a conseguir con tu estilista, Renee. —¿Tus padres saben acerca de esto? —Cuando balanceé la cabeza, Rhys gimió—. Genial, simplemente otra maldita razón para que me odien. —En realidad, Señor Negatividad, pensaron que era una gran idea. —¿Me estás tomando el pelo? —No, no lo hago. Todavía estoy cumpliendo con los requisitos de mi título al obtener la formación en el puesto de trabajo. En un año o dos, voy a tener que volver a Savannah por un semestre para terminar, pero voy a terminar. Te lo prometo. —Cuando Rhys se quedó en silencio, mis labios se volvieron un puchero determinado—. ¿No quieres que me quede contigo? Puso sus oscuros ojos en blanco, enfocándolos en mí. —Por supuesto, te quiero conmigo. No puedo imaginar algo mejor. Pero al mismo tiempo, no quiero que hagas nada que vayas a lamentar más adelante en el camino. Mientras pasaba mis dedos pro su cabello, negué con la cabeza. —Nunca podría lamentar una sola cosa acerca de ti.



Sonreí. —Sip, lo estoy. —Bien. Porque creo que es una malditamente increíble idea —respondió, con una sonrisa.
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—¿Entonces realmente está saliendo de gira conmigo?
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Inclinando la cabeza, preguntó:



—Me alegro de oírte decir eso. —Mientras Rhys me llevaba de vuelta a acostarme, lo miré a los ojos—. Ahora que tenemos todo aclarado, quiero que me compres algo. Rhys se rió entre dientes. —¿El anillo no fue suficiente para ti? Mirando hacia abajo a mi mano izquierda que brillaba con su anillo, suspiré con alegría. —Es más que suficiente. —Levanté la vista para mirarlo fijamente—. En realidad, lo que quiero de ti es más para nosotros dos. —¿Hmm, lencería y juguetes sexuales? Le golpeé el brazo. —Sabelotodo. Eso NO es de lo que estaba hablando. Con sus ojos negros centelleando con diversión, Rhys preguntó: —Entonces, ¿qué es? —Un autobús de gira para nosotros. —¿Así podemos tener privacidad para profanar cada centímetro cuadrado? —bromeó. —Bueno, sin duda será un plus, pero no estaba pensando exactamente en el plano sexual. —Además de la privacidad, ¿para que más podría ser bueno? ¿Una deducción de impuestos? Cepillando mi mano a través de su mejilla, le sonreí.



—Te voy a dar un hogar, Rhys —repetí. —Ya lo tengo. —Cubriendo mi corazón con la mano, dijo—: Justo aquí.
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Su expresión se ensombreció por un momento. Me di cuenta por las emociones que oscilaban en sus ojos que estaba reviviendo algunos de los dolorosos aspectos de su pasado. Más que nada en el mundo, quería ayudarle a moverse más allá de todo eso, darle un futuro lleno de recuerdos felices.
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—Quiero darte un hogar, Rhys.



Las lágrimas llenaron mis ojos mientras me inclinaba para darle un beso. Dejé que todo el amor que sentía por él se derramara en esos besos. Cuando por fin me alejé, Rhys me sonrió. Cepillando el pulgar por mí mejilla, preguntó: —No vas a enloquecer con la decoración de los cojines con volantes y encajes de mierda por todas partes, ¿verdad? Con una sonrisa, bromeé. —No puedo hacer ninguna promesa. Él gimió. —Simplemente no lo hagas tan exagerado que mi tarjeta de hombre sea revocada por los chicos. —No lo haré. Me gustan demasiado tu tarjeta de hombre, y tu virilidad, como para hacer eso. Una mirada diabólica brilló en sus ojos. —Lo hace, ¿eh? —Mmm, mmm. En un instante, Rhys nos dio la vuelta a donde yo estaba en mi espalda. —Creo que sé cómo resolver ese problema sobre no ser capaz de caminar hoy, después de mucho sexo. —Oh, ¿qué es eso? —cuestioné sin aliento, mientras aplastaba su creciente erección contra mi centro. —Voy a tener que cargarte —respondió con un guiño.



—Y nunca dejaré de serlo. Nunca. En el fondo, sabía que nunca lo haría. Aunque los tiempos podrían ponerse difíciles y el camino podría ser áspero, podríamos de alguna manera tener nuestro felices para siempre. Nuestras cuerdas del corazón estaban irrevocablemente entrelazadas.
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La expresión burlona de Rhys se puso seria.
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—Mi pervertido, pero caballeroso, caballero de brillante armadura. Lo has sido para mí desde que era una niña
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icen que lidiar con niños pequeños es como tratar de arrear gatos. Ese pensamiento cruzó como neón en mi mente mientras estaba de pie rodeada de mi pandilla de niños modelos quienes tenían cada uno una mente propia. Con edades desde cinco hasta trece, la mayoría de las mentes de los niños estaban trabajando en contra de mí en este momento. Con el reloj marcando diez minutos pasados, cuando se suponía que el desfile de moda de ensayo empezaba, estaba tomando respiraciones lentas y profundas y tratando de no tener una crisis. Aplaudí con mis manos para tratar de llamar su atención para que se centraran un poco en mí.
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Hace seis meses, un desfile de moda benéfico para recaudar dinero para concientizar sobre el autismo y su investigación me pareció una gran idea. Ahora que era el día antes del show, estaba teniendo segundos pensamientos. De hecho, me preguntaba qué demonios estaba pensando. No solo se haría en un lugar exclusivo como el Ritz en Atlanta, donde una alfombra roja se desplegó para las celebridades asistentes, sino que cada medio de comunicación de las estaciones locales desde Atlanta a TMZ estaban contando una historia sobre esto. Había tenido más micrófonos



327



—Bueno chicos, ahora necesito que todos se pongan y se mantengan en línea. Vamos a fingir que es igual que mañana, y hay un público lleno de gente —di instrucciones. Mirando por encima de sus cabezas, me quedé mirando con desesperación a Abby, Mia, Lily y algunas de las otras madres. Ellas tomaron la señal no verbal, y cada una fue hacia su hijo o hijos, para darles una pre-charla de última hora, o en algunos casos, darles una reprimenda.



metidos en mi cara en los últimos días de los que he tenido desde que Rhys y yo nos habíamos convertido en una pareja oficial. Después de todo, el mundo de la moda y la música se fusionaban con frecuencia, y como la esposa y hermana de las estrellas de rock, era un producto único. Los últimos cinco años habían sido un torbellino de altas profesionales y personales. Después de que salí de gira con Rhys, había permanecido fiel a mi palabra al terminar mis estudios de diseño de modas, así como también conseguir la formación en el puesto de trabajo. Rhys también cumplió su palabra comprando nuestro propio autobús. Me paseé por todo el país con él e incluso el mundo. Me mantuve ayudando con Jax y Jules también. A tres años de nuestra relación, Rhys hizo la pregunta mientras estábamos en un viaje a Escocia. Por supuesto, había dicho que sí, y nos casamos seis meses más tarde en Savannah. Aunque Rhys había querido mandar a sus padres a la mierda cuando se abordó el tema de una boda de sociedad en su ciudad natal, me las arreglé para hacerlo cambiar de opinión cuando le señalé que quería casarme en Savannah ya que realmente nos juntamos por primera vez como una pareja allí. Al final, se las arregló para cortar la mayoría de las sugerencias de su madre en la lista de invitados con lo que él estaba contento con el lugar en la ciudad, pero sin el círculo snob de la élite social de ella.
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Con el éxito de Allie-Beans, quería hacer algo para dar gracias por las increíbles bendiciones que me habían dado. Ahí es de donde la idea para el desfile de modas de caridad provenía. Mientras que Rhys había pensado que era una idea brillante y me había animado como siempre lo hacía cuando se trataba de mi carrera, ninguno de los dos se había dado cuenta de que eso significaría que me quedara en casa por un mes a partir de la última gira para obtener la línea y el espectáculo listo. Más que nada en el mundo, deseaba que él estuviera aquí conmigo para asegurarme que todo iba a estar bien. Él ni siquiera estaba seguro de que sería capaz de
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Un año después de la boda, me puse en marcha en el negocio de trabajar en el lanzamiento de mi propia línea de ropa, Allie Cats. Era una mezcla ecléctica de estilos que me habían inspirado, mientras estaba en la escuela en la Universidad de Savannah de Arte y Diseño. Aunque tuve un éxito moderado con ella, me saqué la lotería de la moda cuando volteé mi atención a lo que todos los niños de Runaway Train vestían. En un capricho, hice una pequeña colección de ropa para niños llamada Allie-Beans, en un bonito homenaje al viejo apodo de Jake para mí. Se convirtió en un éxito de la noche a la mañana, y con solo veinticinco años, me volví un nombre muy conocido en la industria de la moda infantil.



llegar a tiempo para el show de mañana, lo cual era un problema para alguien más que él, ya todos los hijos de los chicos estaban modelando. Una vez que las madres se habían hecho a un lado, los niños parecían tener una renovada determinación. Recibí pulgares hacia arriba del director de escena, y sabía que era ahora o nunca. —Bien, chicos, ya es hora. Recuerden lo que practicaron, pero recuerden divertirse. Cuando el ritmo alegre de la música comenzó a golpear por los altavoces, salí de detrás de la cortina para estar en el público. Mañana estaría comprobando los trajes tras bambalinas y alineando niños, pero hoy necesitaba asegurarme de que todo estaba fluyendo bien.
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La siguiente en venir, mi diva de ocho años, Bella. Ella había insistido en usar una de las piezas de la línea oficial que era metros de satén y pedrería. Ella ya me había pedido diseñar su vestido de Quinceañera, el cual todavía estaba a siete años de distancia. Mientras Bella se pavoneaba por la pista, no pude evitar sonreír. Había heredado mucha de la personalidad de AJ. Por supuesto, no dolió que ella fuera una verdadera belleza, una mezcla perfecta de AJ y las mejores características de Mia. Su brillante cabello colgaba por la espalda de su vestido de fiesta azu realezal. Cuando ella y Jude se encontraron en la pista, la Señorita tengo ocho pero parezco de dieciocho le guiñó un ojo, y tuve que taparme la boca con la mano. El tímido Jude se volvió de cinco tonos de rojo, pero no le hizo meter la pata. Pude ver por completo el día en que la diferencia de edad de cinco años no importaría tanto... Solo esperaba que AJ no matara a Jude, teniendo en cuenta que probablemente sería su coqueta niña la que hiciera los movimientos.



329



El primero fue el de Brayden y Lily, Jude. A los trece años, él estaba modelando algo de la línea pre-adolescente de Allie-Beans. Con una tímida sonrisa, empezó a salir de detrás de la cortina. Era difícil de creer que era un adolescente ahora, teniendo en cuenta que parecía como si ayer lo hubiera sosteniendo como un bebé. Con su cabello rubio arenoso, ojos azules y cristalinos, y figura alta, delgada, él ciertamente tenía las características de un modelo. Una vez que pasara la fase adolescente torpe, iba a ser un verdadero rompecorazones. Él era verdaderamente el hijo de su padre en el hecho de que había agarrado una guitarra cuando tenía solo cinco años, perfeccionando su talento en los últimos años. Podría verlo totalmente con ganas de seguir los pasos de Bray en la industria de la música.



Por una especie de milagro, cada niño se desempeñó increíblemente, y yo solo podía esperar y rezar para que ellos hicieran lo mismo mañana. Con cinco años, Gaby llevaba un traje de pantalón brillante. La de nueve años, Melody modelaba un sombrero y vestido de verano en combo mientras que con seis años, Lucy, que era más un marimacho, llevando un top deportivo y pantalones. Le di un gran pulgar hacia arriba cuando caminaba en frente de mí. Ella había llegado muy lejos en su diagnóstico del espectro del autismo. Después de que los gemelos de cinco años de Abby y Jake hicieron su debut en un conjunto de diseños a juego, Jax en pantalones cortos y Jules en una falda y suéter, me dirigí de nuevo escenario para el final, el momento en que iba a salir al escenario y luego se unirrían a mí mis modelos para el gran final. Por supuesto, tuve que hacer una pequeña parada primero para el último, y más favorecido modelo.



Tomando a Sam en mis brazos, besé sus mejillas regordetas. Tomé mi caminata por la pasarela, al igual que lo haría mañana. Una vez que había terminado, todos los niños regresaron al escenario, y nos llevamos los gritos, silbidos y aplausos de sus padres. Mientras miraba alrededor del grupo con
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Samuel Rhys McGowan quien no era hueso de mis huesos y carne de mi carne. Él no había crecido bajo mi corazón, pero en cambio, se había criado en el mismo. Cuando la hija de diecisiete años de un roadie, vino a nosotros y nos pidió que tomáramos a su hijo nonato, nuestro mundo se volvió al revés. Rhys y yo habíamos estado casados un año, y no planeábamos tener hijos durante mucho tiempo. Por qué ella nos quiso de entre todas las parejas de Runaway Train, todavía no tengo ni idea. Ella dijo que era porque le había gustado la forma en que Rhys y yo interactuábamos con Jax y Jules, junto con los otros niños de Runaway Train. A pesar de mi duda original, sabía desde el momento en que tentativamente aproximé mi mano para tocar su vientre, que el bebé era nuestro. Fuera o no que un día tuvieramos hijos propios, lo cual todavía estaba por verse. Por el momento, Sam nos mantenía ocupados.
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En los brazos de Abby, un bebé de seis meses chupaba con voracidad el chupete mientras parecía absolutamente adorable en un traje de rockero, en tema de zapatos converse en blanco y negro, pequeños, jeans rotos, una camiseta de Runaway Train y un gorro. Al momento en que sus ojos se encontraron con los míos, su rostro se iluminó con una amplia sonrisa, haciendo que mi pecho se llenara con una calidez que nunca supe que existía.



Sam en mis brazos, lágrimas escocían en mis ojos por lo increíblemente bendecida que era.



Después que todos dejaron el ensayo, tomé a Sam y me dirigí a casa a nuestro apartamento en Dunwoody. Jake generosamente nos había dado a Rhys y a mí diez hectáreas de su tierra el día de nuestra boda, y había construido una casa en la misma calle de él y Abby. Rara vez nos alojábamos allí cuando Rhys estaba ausente. Incluso con Sam, no se sentía como en casa a menos que él estuviera conmigo. Aunque estaba agotada, no me derrumbé en el sofá. En cambio, alimenté y bañé a Sam, y aún cuando él no tenía sueño, me dirigí a mi estudio. Dado que Sam no era el tipo de niño que le gustaba ser sacudido para dormir, lo puse en su andadera para que le permitiera rebotar fuera de su exceso de energía. Él estaba perfectamente contento de jugar hasta que prácticamente se desmayó. Encendí el iHome en el escritorio, enviando música clásica por toda la habitación. Mientras estaba detrás de mi escritorio escogiendo algunos nuevos diseños de Allie Cat, un brazo se deslizó alrededor de mi cintura, atrayéndome contra un cuerpo familiar. Cuando la cabeza llegó a acariciar mi cuello, suspiré con satisfacción mientras mi latido se aceleraba. Rhys había llegado a casa un día antes de lo que había pensado. El calor de su lengua lamió mi cuello hasta la concha de mi oreja.



—¿Qué diablos? —oreguntó, mientras me daba la vuelta. Me reí mientras tiraba mis brazos alrededor de su cuello y luego asfixiaba su rostro a besos. —Oh cariño, estoy tan contenta de que estés en casa. Él resopló con desdén.
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Rhys se puso tenso detrás de mí.
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—Será mejor que tengas cuidado acerca de cómo iniciar algo. Mi esposo se supone que llegará pronto a casa —le dije, tratando de reprimir la risa.



—Yo también. Obviamente tengo que pasar menos tiempo en la carretera y más tiempo asegurando la fidelidad de mi esposa. Golpeándolo juguetonamente en el brazo, repliqué. —Crees que entre el desfile de modas y todo esto… —Hice una seña a las pilas de papeles de diseño, pedazos de ropa y materiales de costura a mí alrededor—. ¿Me da tiempo para una aventura? —Bueno… —Por no mencionar al Señor Exigente por allá. —Tiré mi barbilla hacia Sam en su andadera. El rostro de Rhys se iluminó como bengala del 4 de julio ante la visión de Sam. Por el momento, fui olvidada por la “Visión de Papá” de Rhys enfocada en su hijo. Empujó a Sam. Al ver a Rhys, Sam dio un murmullo apreciativo y levantó los brazos. —Hola, hombrecito. Mira cuánto has crecido. No pude evitar reírme de su declaración. —Solo han pasado dos semanas desde nuestro vuelo para verte, Rhys. Y hemos hablado por Skype todas las noches.



—¿Cómo va todo con el show? —Bien... creo. —Me apoyé en mi escritorio—. Quiero decir, cada vez que se trabaja con los niños, es un juego de azar. Rhys se rio entre dientes.
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Después que Rhys levantó a Sam para soplarle en su vientre, el envío a Sam en un ataque de risa, Rhys me miró.
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—No es lo mismo —respondió Rhys, salpicando el rostro de Sam con besos. Como Jake, Rhys se había preocupado por su capacidad de ser padre y amar a un niño, sobre todo a causa de su infancia. Pero todas sus preocupaciones fueron en vano al momento que Sam nació. La madre biológica de Sam nos permitió estar en la sala de parto, por lo que había sido nuestro, prácticamente desde el momento en que sacó su primer aliento. Podría contar con una mano cuándo había visto llorar a Rhys, pero al momento en que Sam fue puesto en sus brazos, él sollozó incontrolablemente. Y justo cuando pensaba que no podía posiblemente amarlo más, me enamoraba de nuevo de él.



—Eso es verdad. Por supuesto, estoy bastante seguro de que Jake, AJ, y Bray amonestarán a sus hijos. Y en su mayor parte, los niños de Runaway Train no son salvajes. Me eché a reír. —Eso es verdad. —Volviendo a mi escritorio, agarré un sobre que sabía que iba a hacer a Rhys realmente feliz. Mientras hacía señas hacia él, le dije—: ¿Adivina que llegó ayer? Al igual que yo predicho, sus ojos oscuros se iluminaron. —¿Las entradas para la temporada sinfónica? —Cuando asentí, una amplia sonrisa se dibujó en sus mejillas. No era tanto que Rhys fuera un mega fan de la música clásica como tal, sino más bien el hecho de que los boletos eran para Ellie. Ya que ella adoraba tanto la música, había empezado a hacerlas volar a ella y a Trudie por el fin de semana, para que pudiéramos ir todos juntos. Mientras me preocupaba al principio que ella no estaría bien fuera de su horario habitual y fuera de su zona de confort, Ellie verdaderamente disfrutaba cada minuto en Atlanta. Incluso la sacamos a la granja de Jake, y luego a nuestra nueva casa, una vez que habíamos terminado. Rhys también se acercó a prestar su nombre a varias caridades prominentes del autismo. Incluso se hizo un anuncio comercial e impreso con Ellie para dar un nombre y una cara a la cuestión. Yo estaba tan orgullosa de él. Cuando se trataba de Sam, Ellie estaba tan fascinada por él como estaba por la música. Ella se sentaba durante horas, inmóvil, solo mirándolo dormir. Mientras Sam se hacía mayor, alcanzaba a llegar hacia ella, lo cual siempre la hacía sonreír. Independientemente de la respuesta mediocre de Elliot y Margaret sobre la llegada de Sam, Ellie mostró lo emocionada que estaba en su propia manera especial.



—Yo también lo creo. —Después de cerrar la brecha entre nosotros, los ojos, que una vez habían mirado con adoración a su hijo, se volvieron hacia mí para dando un brillo lujurioso—. ¿Por qué no lo ponemos en la cama, y luego voy a ponerte a ti en la cama?
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Rhys besó la coronilla de la rubia cabeza de Sam.
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—Creo que es más allá de la hora de acostarse de alguien —remarqué, cuando Sam se acurrucó en el pecho de Rhys con pesados ojos soñolientos.



Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Además del ardiente chat de Skype, habían pasado dos semanas desde que habíamos estado juntos. Me dolía el cuerpo por sus manos, su boca, su lengua, y lo más importante su polla. Inclinando la cabeza hacia mí, Rhys me dio una sonrisa seductora. —¿Debo considerar ese estremecimiento como un sí? Lamiendo rápidamente:



mis



labios



que



ya



se



habían



secado,



respondí



—Si. Oh, sí.
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Fin
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Contada en flashbacks desde el presente hacia el pasado, Brayden y Lily comparten la historia de su inquebrantable amor.
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M



ientras la familia Runaway Train se reúne en Savannah, Georgia para la boda de su último miembro soltero, Rhys McGowan con Allison Slater, la hermana pequeña de Jake, la revista Rolling Stone prepara un tema para celebrar la unión. Además de centrarse en la feliz pareja, también se sientan con Brayden y Lily Vanderburg para un reportaje sobre los matrimonios exitososde estrellas de rock. Después de todo, han sido pareja desde que tenían dieciséis años. Pero hay más en la historia de lo que parece, y su amor tomó un pequeño desvío antes de encontrar su felices para siempre.



Katie Ashley vive a las afueras de Atlanta, Georgia con sus dos consentidos perros y un sin número de gatos. Ella es escritora de Romance y Ficción Erótica. Tiene una ligera obsesión con Pintrest, The Golden Girls, Shakespeare, Supernatural y Scooby-Doo.
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Entre sus obras se encuentran: The Proposition, The Proposal, The Party, The Pairing, Music of the Heart, Beat of the Heart, Music of the Soul, Strings of the Heart Don’t Hate the Player, Hate the Game, Nets and Lies, Search Me, entre otras.



336



Si hablamos de ser pretenciosos, ella cuenta con especialidades en Inglés, Inglés para Educación Secundaria y Maestrías en Inglés para Educación de Adolescentes. Durante el día, ella educa a la juventud americana enseñando inglés en una escuela secundaria.
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